
  


  
    
  


  
    Jerusalén, año 70 de nuestra era. Cuatro legiones romanas asedian la ciudad, y es solo cuestión de días que esta caiga y que sus habitantes sufran una orgía de venganza, sangre y destrucción. Conscientes de ello los zelotes, celosos guardianes del Templo del Rey Salomón, ya han puesto a buen recaudo su imponente Tesoro, dejando únicamente en manos de dos sicarios el conocimiento de su ubicación.


    Año 2012. Patricia Calpe, célebre arqueóloga madrileña que un año antes consiguió rescatar el sarcófago de Menkaura de las aguas del puerto de Cartagena, apenas se ha recuperado de la traumática muerte del amor de su vida, cuando recibe un enigmático e inquietante correo electrónico. Con el sorprendente descubrimiento del remitente de dicho eMail, se verá envuelta nuevamente y sin querer en una aventura peligrosa. Juntos deberán emprender la búsqueda y recuperación de un viejo pergamino judío, que sacará a la luz una sorprendente historia enmarcada en la Segunda Guerra Mundial y pondrá en peligro la estabilidad mundial. Códigos encriptados, pistas ocultas, antiguos nazis sin escrúpulos y la amenaza de acabar con la vida de un anciano de origen alemán secuestrado en la localidad cacereña de Hervás, volverán a poner a prueba toda la capacidad deductiva de Patricia y su acompañante.
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    Esta novela se la quiero dedicar a mi hijo Iván,


    la alegría de mi vida.


    Y también a todos mis sobrinos: Inés, Migue, Cristina, Ramón, Paula, María, Diana y Raquel.


    Y por último, y no menos importante, a mi mujer, Paloma,


    por estar siempre a mi lado y apoyarme.


    Os quiero a todos.

  


  
    El mundo no está en peligro por las malas personas,


    sino por aquellas que permiten la maldad.


    


    Albert Einstein.

  


  Prólogo


  Tunguska, Siberia Central
23 de febrero de 1945


  Vassilli Kovalyov se levantó muy temprano, con las primeras luces del alba, como cada día desde hacía ya muchísimos años. Por delante tenía un duro día de trabajo, como siempre desde que estaba solo. Su mujer había muerto hacía ya más de diez años, y sus hijos ya no estaban con él. Lejos quedaban los ecos de la maldita guerra, una guerra cuyo frente de batalla estaba a más de 5.000 kilómetros de allí, y en la que le daba igual quién ganara. Lo único que quería es que acabara de una vez para que volviera a casa su hijo Alexei, el único que le quedaba con vida, al menos que él supiera. El mayor, Igor, hacía ya bastantes años que se había ido de allí. Se alistó en el ejército antes de que empezara la guerra, y fue de los primeros en morir en ella. Su regimiento estaba emplazado muy cerca de la frontera con Alemania, en lo que hacía no mucho había sido la parte más oriental de Polonia. Al igual que la gran mayoría de las numerosas tropas que formaban parte de la primera línea de defensa de la Madre Patria, su unidad se encontraba totalmente desprevenida cuando se desató la furia de las tropas de Hitler contra su país. La operación Barbarroja, iniciada la madrugada del 22 de junio de 1941 y con un frente de más de 1.600 kilómetros, cogió por sorpresa a los mandos del ejército rojo a pesar de los innumerables informes de la inteligencia soviética que alertaban de la inminencia de la invasión. En pocos días los alemanes avanzaron cientos de kilómetros apoyados por sus experimentadas tropas blindadas, haciendo gala de un nuevo estilo de guerra relámpago, la blitzkrieg, que ya habían ensayado con éxito en las anteriores invasiones de Polonia y Francia al principio de la guerra. Aquello produjo numerosos embolsamientos de tropas soviéticas, provocando entre ellas grandes bajas: millones de muertos, heridos y prisioneros. Igor fue uno de los primeros en morir, sin apenas tener oportunidad de disparar un solo tiro. Fue un duro golpe para su padre, no tanto ya por la muerte en sí, que por supuesto fue demoledora para él, sino porque aquello provocó el reclutamiento voluntario de sus otros dos hijos, Yevgeny y Alexei. El primero de ellos, Yevgeny, que era el mediano de los tres hijos, murió en Stalingrado en enero de 1943, poco antes de que finalmente las tropas alemanas y sus aliados fueran rodeadas y totalmente aniquiladas por los ejércitos soviéticos. Ese fue el comienzo del fin del Tercer Reich, pero eso le daba igual a Vassili. Para él supuso la muerte del segundo de sus hijos, enviado al frente como si de un matadero se tratase, obligado a combatir sin ni siquiera tener un rifle a la espera de que algún camarada cayera y dejara el suyo libre. El carnicero Stalin ganó la batalla, pero se ganó la enemistad del humilde Vassili, que perdió las pocas esperanzas que tenía en el régimen soviético. De su tercer hijo, Alexei, no sabía nada desde hacía ya más de tres meses; la última carta que recibió de él le situaba en el frente del Vístula, a las puertas del territorio alemán. Estaba integrado en el 85 regimiento de carros pesados del tercer ejército de choque del Coronel General Kutznetsov perteneciente al primer frente bielorruso del Mariscal Zhukov, y formaba parte como suboficial de la tripulación de un carro de combate, un temible Iosif Stalin 2 del que era el artillero, capaz de hacer frente a los mayores y mejores tanques alemanes. Eso le hacía menos vulnerable a los proyectiles enemigos, aunque los combates con los cada vez más escasos panzers alemanes eran más terribles y violentos a medida que se iban acercando a suelo alemán. Pero Vassili ya había aprendido a no pensar en ello, era la única manera de no volverse loco. Se limitaba a hacer su trabajo, eso sí, sin perder la esperanza de volver a ver algún día a su hijo Alexei.


  Aquella mañana, después de desayunar y ensillar su caballo, Vassili se dispuso a emprender su camino hacia el interior del bosque en el que estaba trabajando las últimas semanas. Era leñador, un trabajo duro para unos tiempos duros. Se sentía seguro en la espesura de aquel inmenso bosque, ajeno a una guerra que le quedaba tan lejana, y en la que había perdido tanto ya. Sin embargo el destino a veces es caprichoso, y le tenía deparado una última sorpresa más. Acababa de entrar en un pequeño claro del bosque, en el que pudo apreciar los primeros rayos del sol. Era un día claro, sin apenas nubes, lo que ayudaría a que la temperatura fuera algo menos fría. De repente un tremendo estruendo hizo temblar la tierra bajo las patas de su caballo, lo que le hizo caer y darse de bruces contra el suelo. En cuanto se reincorporó miró al cielo y enseguida una tremenda luz blanca se apoderó de todo el lugar, cegándolo por completo. Ya nunca más volvió a ver nada. Una devastación total arrasó todo aquel lugar. Árboles, animales y por supuesto el propio Vassili, dejaron de existir en menos de un segundo.


  El destino es caprichoso, sí, o al menos lo fue para el pobre Vassili, que nunca pudo enterarse de cómo su hijo Alexei, apenas dos meses después, se hizo famoso por plantar la bandera soviética en lo más alto del Reichstag Alemán, poniendo fin a la batalla de Berlín y, con ella, a la Segunda Guerra Mundial en Europa unos pocos días después.


  PRIMERA PARTE
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  Jerusalén
Año 70 después de Cristo


  Las murallas de Jerusalén estaban a punto de ceder, después de meses de asedio por parte de los cerca de 24.000 hombres que conformaban las cuatro legiones romanas de Tito, hijo del recién nombrado emperador Vespasiano. El hambre y las enfermedades se cebaban sobre una población, tanto de civiles como de militares, que acusaban el terrible sitio del que estaban siendo objeto, mientras los romanos, conscientes de ello, impedían la salida de civiles de la ciudad para ejercer una mayor presión y provocar una rendición sin condiciones.


  Todo había comenzado hacía ya cuatro años, con la que posteriormente sería conocida como la primera guerra judeo-romana. Habían pasado ya 60 años desde que Judea se había convertido en una provincia del Imperio Romano, lo que sin duda provocó numerosas tensiones religiosas además del perjuicio económico que las gentes de Judea sufrían en forma de una doble carga impositiva. Ello provocó la aparición de un movimiento revolucionario proclive a la expulsión de los romanos, los zelotes, con Judas el Galileo como cabecilla. Pero curiosamente la mecha que prendió la revuelta tuvo como protagonista a la población griega de la ciudad. Estos provocaron un linchamiento público en un barrio judío, ante la pasividad y connivencia de la autoridad romana. Ello, unido a un supuesto robo de parte del Tesoro del Templo, provocó que Eleazar ben Ananías, el hijo del Sumo Sacerdote del Templo, cesara los rezos y sacrificios en honor al emperador romano y mandara atacar por sorpresa a la guarnición romana de la ciudad, que poco pudo hacer para defenderse. Pronto los romanos intentaron poner orden mandando tropas desde la ciudad de Acre, pero fueron repelidas y obligadas a retirarse, dejando atrás a más de 6.000 muertos. Ahora, con las legiones Macedónica, Fulminata y Apollinaris rodeando la ciudad por el lado occidental, y la Fretensis por el oriental, era cuestión de días que la ciudad cayera y tuviera que hacer frente a la ira romana. Todo estaba perdido, por tanto, así que no había tiempo que perder; el Tesoro del Templo debía ponerse a salvo a toda costa para evitar que cayera en manos romanas. Se trataba de una tarea muy complicada, dado que el asedio romano impedía cualquier salida de la ciudad. Sin embargo de lo que los romanos no eran conscientes era de la existencia de una red de túneles que atravesaban Jerusalén de lado a lado, y en concreto de uno de ellos que aprovechaba el cauce subterráneo de un manantial de agua que surtía a la ciudad. Era de vital importancia que dicho manantial siguiera siendo desconocido por los romanos, puesto que de lo contrario podrían cortar el vital suministro de agua dulce del que dependía la ciudad entera. Por ello la misión del traslado del tesoro, iniciada hacía ya varias semanas, fue encomendada a un pequeño grupo de la facción de élite de los zelotes, los sicarios. Famosos y temidos por su especial virulencia, en esta ocasión su misión era radicalmente distinta a la que estaban habituados, aunque no por ello era menos importante. Cuando finalmente hubieron completado el traslado a un lugar seguro, que juraron no contar nunca a nadie, informaron a su superior, Simón Bar Giora, el comandante edomita de los sicarios.


  —Señor, el traslado se ha completado con éxito, tal y como ordenasteis.


  —Bien hecho Juan. Tú y Amfikalles quedaos. Los demás —dijo Simón dirigiéndose al resto de hombres que habían participado en el traslado del tesoro—, podéis retiraros. Estos soldados os guiarán para que os podáis asear, comer algo y descansar. Os lo habéis ganado. Nebedeo —se dirigió esta vez a su asistente personal—, avisa a Zacarías, que venga inmediatamente.


  Cuando finalmente se quedaron a solas los tres hombres, Simón se dirigió de nuevo a sus dos subordinados.


  —Habéis hecho un buen trabajo, y os felicito por ello, pero debo encomendaros una misión más, la última que os doy.


  —Señor, puede contar con nosotros para lo que sea —contestó Amfikalles adelantándose a su compañero.


  —Veréis, todo está perdido, como bien sabéis. No hay nada ya que impida la entrada de los romanos en la ciudad, es cuestión de días. El Tesoro del Templo está a salvo gracias a vosotros, pero aún queda una cosa. Es necesario que no se pierda la huella de su existencia, de su paradero actual. Todos los que estamos aquí moriremos en pocos días, pero el paradero del tesoro no se debe perder con nosotros. Algún día echaremos a los romanos de nuestra tierra para siempre, y ese día el Tesoro del Templo volverá al lugar del que nunca debió haber salido. Ese día será dentro de pocos años o quizás de varias generaciones, pero debemos estar preparados. Por eso hemos ideado un sistema que nos sirva para conseguir este propósito. Un sistema que permita no perder la pista del paradero actual del Tesoro del Templo, pero que evite a la vez que dicho paradero pueda llegar a ser conocido alguna vez por los romanos.


  En ese mismo instante Zacarías pedía permiso para entrar en la habitación, portando en sus manos dos rollos de pergamino.


  —Adelante Zacarías, pasa —comentó Simón—. Les estaba poniendo al corriente de la situación. Les decía que nos encontramos ante el reto de ser capaces de salvaguardar el conocimiento de la ubicación secreta del Tesoro del Templo, y evitar que esta pueda llegar a ser conocida por alguien no deseado. Es nuestra obligación señores —dijo dirigiendo la mirada a Amfikalles y a Juan—, de los cuatro que estamos en esta sala.


  —Pero señor —le interrumpió Juan—, además de nosotros el resto de los hombres que han colaborado en el traslado del tesoro conocen la ubicación del mismo.


  —Eso ya no es un problema —respondió Simón en tono duro y solemne.


  Juan entendió enseguida a lo que se refería Simón con sus palabras, y comprendió el destino de los hombres que habían colaborado con él y Amfikalles en el traslado del tesoro. Se sintió un afortunado, tragó salida y no vio necesario hacer ningún nuevo comentario al respecto.


  —Continúa tú, Zacarías —comentó Simón.


  —Bien señores, esto que llevo en mis manos son dos pergaminos que contienen la clave para hallar el escondite secreto del Tesoro del Templo. El uno sin el otro no sirve de nada, es por tanto imprescindible disponer de los dos para poder conocer dicho paradero. Cada uno de ustedes —dijo Zacarías ofreciendo a Juan y a Amfikalles uno de los pergaminos a cada uno— se hará cargo de uno de ellos, siendo su responsabilidad. Desde este momento son ustedes los custodios del Tesoro del Templo del Rey Salomón.


  Juan cogió su pergamino e instintivamente lo desenrolló en parte, lo suficiente como para poder leer las primeras líneas, que aparecían con una perfecta caligrafía: “Solo conociendo la lengua secreta de Dios hallarás el camino. Solo así encontrarás el Tesoro del Templo de su fiel hijo, el Rey Salomón”.


  —No es imprescindible conocer el contenido del pergamino —apuntó Simón al ver como Amfikalles hacía también intención de leer su pergamino—, tan solo es necesario que lo protejan y eviten que caiga en manos indeseadas.


  Amfikalles volvió a enrollar inmediatamente su pergamino, pidiendo perdón a su superior.


  —Partiréis inmediatamente y abandonaréis la ciudad por separado sin informar a nadie de a dónde os dirigís —prosiguió Simón—. No volveréis hasta que los romanos se hayan marchado para siempre y el Tesoro del Templo pueda volver a su legítimo lugar. Si ello no ocurriera en esta vida deberéis cuidar de que vuestro legado pase a alguien de vuestra confianza, bajo las mismas condiciones. Eso es todo, señores. Deben partir ya, no nos volveremos a ver.


  —Señor —habló Amfikalles—, es un honor que haya confiado en nosotros para esta importante misión —y un alivio, pensó Juan, que aún no se había quitado de la cabeza a sus desafortunados compañeros—. Puede estar seguro de que cumpliremos con ella fielmente.


  —Lo sé, amigo mío, lo sé. Partid ya.


  Los dos hombres estrecharon sus antebrazos con Simón y Zacarías y partieron inmediatamente rumbo a la que sería su nueva e impredecible vida. Aquello suponía por un lado un alivio, puesto que se libraban de una muerte segura a manos de los romanos, ya que como sicarios que eran serían especialmente perseguidos y ajusticiados por ellos. Pero por otro se abría ante ellos una vida incierta, en la que debían dejar atrás todo lo que habían conocido hasta ese día. No eran conscientes en ese momento de la importancia y trascendencia que la misión que provocaba esa nueva vida tendría sobre su pueblo casi dos mil años después.
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  Fortaleza subterránea Jonastal III C. Turingia, Alemania
1 de marzo de 1945


  El Opel Blitz de tres toneladas circulaba lentamente, precedido por una motocicleta Zündapp KS 750 armada con una ametralladora fijada en el sidecar. Apodada el “Elefante Verde” por su forma y color, la motocicleta de escolta abría camino por aquella carretera estrecha y sinuosa, tapizada por una cada vez más frondosa e inexpugnable masa de árboles a medida que se acercaban a su destino. En el interior del camión, junto al conductor, estaba sentado el oficial al mando del pequeño convoy, y en la parte trasera, sentados unos enfrente de otros y escoltados por dos soldados armados, viajaban los ocho nuevos prisioneros que pasarían a engrosar la lista de más de treinta mil obreros de la colosal ciudad subterránea que era la fortaleza Jonastal III C.


  Secreta e inexpugnable, la creación de aquella fortaleza subterránea se debía a la necesidad del ejército alemán de continuar con la investigación y el desarrollo de las armas secretas nazis, paralizados ambos por los continuos bombardeos aliados y en especial los de la localidad de Peenemünde, en el Báltico, donde comenzó el desarrollo de las temibles V-2, los cohetes más avanzados construidos hasta el momento. La noche del 17 de agosto de 1943 más de 600 bombarderos de la RAF, en la denominada operación Hidra, desencadenaron en aquel lugar un letal ataque, causando no solo la total destrucción de las instalaciones allí ubicadas, sino, y aún peor, la muerte de más de cien científicos alemanes. Esto obligó a Hitler a tomar medidas; la primera fue dejar la construcción de sus armas secretas en manos más fieles con el fin de evitar filtraciones, pasando de depender de la Luftwaffe a ser responsabilidad exclusiva de las SS de Himmler. La segunda medida fue trasladar la construcción de esas nuevas armas a fábricas subterráneas, lejos de las capacidades de bombardeo aliadas. Jonastal III C era una de esas fábricas aunque no la única, construida al igual que el resto por decenas de miles de prisioneros de guerra. Las condiciones de trabajo en aquellos verdaderos y temibles campos de concentración eran terribles para los esclavos que trabajaban en ellos, lo que provocaba una enorme mortandad. Aquello hacía necesario reponer continuamente la plantilla de todas aquellas fortalezas con nuevos trabajadores, y más aún en aquella fase final de la guerra donde los ejércitos alemanes estaban siendo encorsetados por los aliados, en lo que parecía una inevitable y clara derrota. Jonastal III C era la mayor de todas, con veinticinco kilómetros de longitud y más de treinta mil trabajadores, lo que obligaba a un continuo ir y venir de camiones con suministros y nuevos obreros. Aquel Opel Blitz era uno más de ellos, o eso pensó al menos el centinela de la entrada a la instalación cuando vio acercarse la motocicleta y el camión. Salió del cuerpo de guardia y se colocó delante de la barrera que impedía el paso, flanqueado por dos soldados armados con fusiles de asalto MP44 y protegidos todos por un nido de ametralladoras situado unos metros más atrás. Cuando el pequeño convoy paró, el soldado que viajaba en el sidecar de la moto sacó los papeles pertinentes y se los mostró al centinela, que con ayuda de una linterna los leyó con cierta dificultad pero con gran detenimiento.


  —Más trabajadores, ¿no?


  —Así es —contestó el copiloto de la motocicleta.


  —¿No es un poco tarde para ello? —preguntó el centinela un tanto extrañado.


  —Qué puedo decirle, cumplimos órdenes.


  —Bien, aguarden aquí un momento.


  El centinela se dirigió al camión, mirando primero al conductor y después a su acompañante, un Hauptsturmführer de las SS al que saludó convenientemente, para a continuación dirigirse a la parte trasera. Una vez allí levantó la lona y miró en el interior del camión. Enseguida los dos soldados que custodiaban a los presos, situados en la parte más cercana a él, le saludaron. Ayudado nuevamente de su linterna el centinela enfocó hacia los presos, vestidos con monos de trabajo de color gris con rayas verticales blancas.


  —¡Ya vienen vestidos y todo! La cosa está peor de lo que pensaba, las prisas parecen acuciantes. De todas formas estos no parecen estar en malas condiciones, ¿no? —dijo el centinela con tono jocoso dirigiéndose a uno de los soldados del camión.


  —Ya bueno, es que los han cebado bien para que rindan al máximo de sus capacidades —respondió riéndose el soldado.


  —Eso está bien. Necesitamos a estos malditos cerdos al cien por cien. La situación está muy complicada y ahora la patria nos necesita más que nunca.


  El centinela soltó la lona y se dirigió de nuevo hacia la motocicleta.


  —Todo en orden, pasen.


  La Zündapp KS 750 reemprendió la marcha seguida del camión. Cruzado ya el punto de control enseguida pasaron por delante de las defensas antiaéreas, formadas por varias hileras de cañones Flak de 88 mm perfectamente camuflados. Un poco más adelante y por la parte derecha pronto aparecieron diversos barracones, mientras que por la izquierda y paralelamente a la carretera surgieron como de la nada dos líneas de ferrocarril que se dirigían directamente hacia la montaña. Tras una curva a la derecha enseguida apareció un segundo control de seguridad que pasaron sin dificultad, y tras él la descomunal entrada a la mismísima montaña. Las dos puertas de hierro macizo, que estaban abiertas, tendrían al menos diez metros de altura, lo que provocó el asombro del conductor y del copiloto del camión.


  —¡Es enorme, más de lo que había oído! —acertó a decir el conductor, que tuvo que aflojar la marcha para no embestir a la motocicleta.


  —Ya veremos cómo es por dentro y si se ajusta a los planos —le respondió el capitán de las SS con cara de preocupación.


  Un nuevo centinela, dentro ya del recinto, paró a la motocicleta y, tras inspeccionar de nuevo los papeles, dirigió a esta y al camión hacia un enorme hangar repleto de vehículos aparcados, que se vislumbraba a pocos metros a la derecha. Cuando ambos vehículos pararon sus motores el capitán se levantó de su asiento de copiloto, se bajó del camión y se dirigió hacia la parte trasera del mismo.


  —Ya hemos llegado, todos abajo. Rápido.


  —Да, tоварищ полковник—respondió uno de los soldados.


  —¡En alemán! —le reprendió el capitán con mirada asesina.


  —Lo siento camarada comandante —volvió a responder el soldado, contrariado por aquella metedura de pata—. ¡Abajo todos!


  Cuando finalmente bajaron todos del camión se adentraron en la descomunal instalación siguiendo uno de los corredores que salían de aquel hangar. Primero iba el capitán de las SS, con el copiloto de la motocicleta a su derecha. A estos les seguían los conductores de ambos vehículos, los dos con un gran petate a la espalda sacados del camión, y tras ellos los ocho nuevos trabajadores. Cerraban el grupo los dos soldados que iban en la parte trasera del camión, armados con sendos subfusiles automáticos MP40. Enseguida bajaron dos niveles y continuaron por un corredor pintado con una línea de color naranja a ambos lados. Parecía como si llevaran un plano grabado en la cabeza, que les guiaba certeramente por aquella enmarañada red de pasadizos. Se cruzaron con varias personas del personal de servicio además de trabajadores y científicos, que andaban todos de un lado para otro con prisa. No necesitaron preguntar a nadie sobre el destino final de los prisioneros hasta que finalmente, y tras un momento de duda, no tuvieron más remedio que hacerlo. El capitán de las SS eligió para ello a un hombre con bata blanca que se dirigía cabizbajo hacia ellos portando en las manos una carpeta con varios papeles sujetos por un enganche metálico.


  —Estoy buscando el despacho del SS-Obersturmbannführer Gollhofer. ¿Puede decirme dónde está?


  —Continúe todo de frente unos cien metros, baje un piso más por las escaleras de la derecha y llegará al área de investigación. Pregunte allí.


  El grupo, sin que el capitán ni nadie de sus hombres dijera una palabra más, reanudó la marcha unos pocos metros hasta que aquel hombre se dirigió de nuevo a ellos.


  —¡Espere Hauptsturmführer! Los prisioneros no pueden estar en esta zona, es solo para personal alemán. Debe llevarlos a las fábricas del piso superior.


  El capitán alemán dudó unos instantes antes de responderle, mientras aquel hombre se acercaba hasta ellos.


  —Es de vital importancia que vea al SS-Obersturmbannführer Gollhofer ahora mismo. No puedo demorarme más.


  —Lo entiendo. Puede ir usted mientras sus hombres llevan a los prisioneros a la zona asignada —insistió el hombre de la bata blanca—. Aquí no pueden estar, son las normas de seguridad.


  —Tengo un pase especial de seguridad que me habilita para estar aquí con estos prisioneros —respondió el capitán mirando de soslayo a uno de sus hombres y echando un vistazo rápido a su alrededor.


  —¿Puedo verlo?


  —Cómo no. Otto, enséñaselo.


  El hombre que iba de copiloto en la moto, Otto, se abalanzó como un rayo sobre aquel hombre y, sin darle tiempo a reaccionar, le rompió el cuello como si fuera de mantequilla.


  —Esto empieza a complicarse, tenemos que darnos prisa. Andrey, Gheorghi, recoged el cuerpo y esconderlo donde podáis —se dirigió el capitán a dos de los prisioneros—. ¡Rápido!


  


  Klaus Gollhofer repasaba en su despacho los últimos resultados que le había entregado uno de sus hombres hacía ya media hora. Todo parecía en orden, se confirmaba que todos los datos y todas las pruebas eran satisfactorios. Aquello suponía la confirmación de años de trabajo; los disparadores infrarrojos funcionaban perfectamente y estaban listos para ser usados. Sin ellos todo el programa en el que tantos científicos estaban involucrados, con él como uno de los máximos responsables, no serviría de nada. Alemania estaba en disposición de tener en breve una nueva arma maravillosa, muy a su pesar. Sin más dilación cogió el teléfono.


  —Póngame inmediatamente con el Barón Von Ardenne. Sí, espero.


  Al cabo de unos segundos que le parecieron eternos por fin recibió contestación de su colega.


  —¿Sí, dígame?


  —Manfred, soy Klaus.


  —¡Klaus, qué alegría oírte! ¿Qué se te ofrece a estas horas?


  —Lo tenemos, los disparadores funcionan perfectamente, a la velocidad de la luz, como tú aseguraste.


  —Estaba seguro de ello, hemos trabajado duro y sabía que lo íbamos a conseguir. Ahora mismo llamo al SS-Obergruppenführer Kammler y mañana vamos para allá los dos.


  —Aquí os espero, tienes que ver los datos.


  —Descuida, hasta mañana.


  El general de las SS Hans Kammler era el máximo responsable del programa de armas secretas nazis desde que todas estas pasaran a ser responsabilidad de las SS. Ingeniero, y afiliado al partido nazi desde 1932, empezó como máximo responsable del desarrollo de los cohetes V-2 hasta convertirse en lo que era ahora, una de las personas más importantes e influyentes de la Alemania nazi. Fue él quien le insistió a Klaus para que se afiliara al partido nazi, puesto que desde que todo el programa armamentístico secreto pasara a manos de las SS, era un requisito imprescindible para alguien con la responsabilidad que Klaus tenía, y estaba claro que el general no quería prescindir de él ni de su extraordinaria cabeza. Sin embargo Klaus no comulgaba con aquellas ideas xenófobas, a pesar de ser oriundo de la localidad bávara de Vogelthal, al norte de Múnich. A él, un brillante científico e ingeniero de 52 años, solo le interesaba la ciencia, aunque desde hacía tiempo ya era consciente, impotente por la situación en la que se encontraba Alemania y las repercusiones que tendría el no colaborar, de las consecuencias que tendría su trabajo. Confiaba en que el final de la guerra llegaría pronto, y que ralentizando adrede su trabajo conseguiría que aquel trajera un nuevo escenario para sus investigaciones, pero no fue así. El momento de la verdad había llegado y ya no podía hacer nada por evitar las consecuencias de ese trabajo, al menos sin poner en grave riesgo su propia vida.


  Después de colgar el teléfono Klaus se apresuró en anotar en su libreta los últimos datos. En ella tenía una información vital acerca de su proyecto, y no quería ni pensar en qué sucedería si cayera en manos del enemigo. Por ello se afanó desde el principio en codificar la información más vital, además de no dejar la libreta en manos que no fueran las suyas o las de su más estrecho colaborador, el joven Kurt Dënker. A pesar de que este sí que era un nazi convencido, también era una persona muy inteligente y confiaba plenamente en él. No obstante nadie más que Klaus conocía la codificación que él y solo él empleaba para anotar ciertos datos vitales, como por ejemplo aquellos relacionados con la correcta configuración, disposición y uso de los fusibles disparadores cuyo funcionamiento acababa de verificar, y que por razones de la más estricta seguridad solo conocían él y su colega el Barón Von Ardenne. En cualquier caso, informado ya por teléfono su colega y una vez hubo terminado de hacer sus anotaciones, era el momento de ir a ver a Dënker para ponerle al corriente de la buena nueva. Salió de su despacho y se dirigió al de su colaborador, a unos 50 metros del suyo.


  


  —Señor, es ahí. Aquel es el despacho.


  —Bien Otto, que todos estén preparados en menos de un minuto. Que nadie olvide poner los silenciadores. Quiero este pasillo controlado por el equipo alfa. Los demás entraremos en el despacho. La operación debe ser rápida y contundente.


  El equipo alfa estaba formado por los ocho trabajadores que venían en la parte trasera del camión, una vez que hubieron cambiado sus monos de trabajo grises por los uniformes alemanes reglamentarios que los conductores de la motocicleta y el camión llevaban en sus petates. Eran la fuerza bruta del comando, y no dudarían en desatar un infierno si era necesario, aunque eso supusiera perder el factor sorpresa. Aquel angosto pasillo, que doblaba a la derecha pocos metros más allá de la puerta de entrada al despacho objetivo, no era como Iván, enfundado en su falso traje de capitán de las SS, había supuesto. Todo estaba listo para el asalto, todos estaban a la espera de su señal.


  


  Kurt se encontraba en su despacho hablando con Hessel, otro de los colaboradores, cuando Klaus entró por la puerta.


  —Señores, traigo buenas noticias, ¡lo hemos conseguido! La prueba final ha sido totalmente satisfactoria. Enhorabuena a todos —dijo Klaus mientras dejaba su libreta sobre la mesa de Kurt.


  —Enhorabuena a ti —le respondió Hessel—, te lo merecías. ¿Y ahora qué?


  —Ahora toca celebrarlo —le respondió Kurt—. Anda vete a la cantina a por una botella de Liebfraumilch y de paso avisa a Hans y al resto del equipo. Y si no te importa llévate esta botella vacía y la devuelves.


  —¿Algo más? —preguntó Hessel en tono burlesco mientras recogía la botella que Kurt le acercaba.


  —Anda no seas quejica, que la última vez que celebramos algo me tocó ir a mí.


  Hessel salió del despacho camino de la cantina. No había andado por el pasillo ni cuarenta metros, justo antes de doblar la esquina hacia la izquierda, cuando de repente vio aparecer a un soldado armado con una pistola. No era normal ver a soldados armados en aquella zona, y menos aún con revólveres rusos Nagant M1895 con silenciador. Tras unos instantes en los que ambos hombres se quedaron paralizados mirándose fijamente a los ojos, el científico alemán se dio media vuelta e intentó salir corriendo, aunque no pudo avanzar ni dos metros antes de que una bala le atravesara la espalda y le reventara el corazón. Al caer al suelo la botella vacía de cristal que llevaba en la mano se hizo añicos, haciendo un estruendo considerable.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó alarmado Iván a punto de dar la orden de asalto al despacho de Klaus.


  Otto, cuyo verdadero nombre era Kiril, hizo un gesto con la mano a Gheorghi para que fuera a ver. Tras doblar este la esquina vio a su compañero Anatoli agachado en el suelo, con su mano izquierda sobre el cuello de un hombre con bata blanca tirado en el suelo entre un mar de cristales rotos, justo en el mismo momento en el que otro hombre también con bata blanca asomaba la cabeza por la puerta de un despacho situado unas decenas de metros más allá y miraba hacia ellos.


  —¿Qué ha ocurrido? —gritó Klaus al mismo tiempo que el soldado agachado le gritaba al otro ¡стреляет!, y unas décimas de segundo antes que una bala rozara su hombro izquierdo.


  Inmediatamente volvió a entrar en el despacho, sin percatarse siquiera de su herida pero plenamente consciente de que era a él a quien buscaban.


  —¡Corre Kurt, por la otra puerta!


  Afortunadamente para ellos el despacho de Kurt tenía una segunda puerta que daba a otro pasillo de servicio.


  —¿Qué ocurre Klaus? ¡Estás sangrando!


  —No preguntes, debemos salir corriendo de aquí. ¡Sígueme! —gritó Klaus dirigiéndose corriendo a la otra puerta y aprovechando que junto a esta había un botón de alarma para pulsarlo.


  Un ensordecedor ruido empezó a sonar por todo el complejo, asustando al propio Iván que enseguida entendió que su operación de asalto había sido descubierta. Mientras tanto Klaus, que acababa de salir del despacho de Kurt seguido por este, cayó en la cuenta de que se olvidaba de algo.


  —¡Mi libreta!


  —Ya voy yo, tú sigue corriendo y no pares. Nos vemos en la sala de control.


  Kurt volvió a entrar en su despacho y se dirigió hacia su mesa, en la que Klaus había dejado su libreta nada más entrar pocos minutos antes. Acababa de cogerla cuando entraron dos soldados y se abalanzaron sobre él, inmovilizándolo por completo sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


  


  Media hora después Klaus salió por fin a la superficie, junto con un grupo de científicos que estaban siendo protegidos por una patrulla de seguridad. Seguro ya, rodeado de tanta gente, se tranquilizó y se apartó un poco para pensar en lo que acababa de vivir. El hombro le ardía, aunque en un primer vistazo pudo comprobar que no era grave; la sangre había dejado de brotar. Se apoyó sobre una pared y encendió un cigarrillo con ambas manos aún temblorosas. Aún resonaba en su cabeza lo que había oído decirle a aquel soldado agachado sobre el inerte Hessel, стреляет; no era muy versado en idiomas, aunque sí lo suficiente como para entender que era ruso. Aquello suponía un punto de inflexión. Enseguida tuvo clara cuál era su situación y el riesgo que corría; la guerra estaba a punto de acabar y no podía aguardar a que lo atrapasen, tenía que hacer algo. La única solución que veía era algo en lo que ya había pensado con anterioridad, pero que nunca terminó de gustarle. Él no era un traidor, su patria era la que lo traicionó a él, obligándolo a enfocar sus investigaciones en la fabricación de un arma tremendamente poderosa, y ahora ni siquiera estaba en condiciones ya ni de protegerlo. No había opción, tenía que intentarlo, y sabía a quién acudir en busca de ayuda. Exhaló la última bocanada de humo de su cigarrillo y tiró la colilla aún encendida hacia su derecha. A unos cien metros de él, en esa misma dirección y en medio de un caos de gente corriendo por todas partes, se fijó en un Opel Blitz que abandonaba el complejo apresuradamente. Nunca más volvería a ver a su compañero Kurt, ni a su libreta.


  3
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  Hervás, España
27 de julio de 2012


  Horizontales, tercera línea, primera palabra: Hallazgo, encuentro, manifestación de lo que estaba oculto o secreto o era desconocido.


  —Descubrimiento.


  Verticales, octava línea, primera palabra: Símbolo químico del plutonio.


  —Pu.


  Verticales, primera línea, primera palabra: Dicho o cosa que no se alcanza a comprender, o que difícilmente puede entenderse o interpretarse.


  —Enigma —Guillermo hizo una mueca al escribir esta palabra.


  Verticales, segunda línea, cuarta palabra: Recobrar nuevas fuerzas físicas o morales.


  Esta vez Guillermo no lo tenía tan claro. La palabra era de ocho letras, empezaba por r y terminaba por ir. Era de las últimas que le quedaban para acabar su crucigrama, pero no lograba dar con ella con la velocidad acostumbrada.


  —Ah, ya, ¡resurgir! —dijo finalmente en voz alta mientras escribía la palabra, sentado en su banco de siempre.


  Guillermo era muy aficionado a los crucigramas, los juegos de números y los acertijos. Como cada mañana, se levantaba pronto, desayunaba frugalmente y salía de su casa para darse su paseo matutino. Últimamente se sentía inquieto; le daba la sensación de estar siendo vigilado, por lo que introdujo ciertas variantes en su itinerario con el fin de despistar a sus hipotéticos seguidores. De camino al parque municipal de Hervás, que es adonde acababa yendo siempre atravesándose gran parte del pueblo, compraba el periódico en un quiosco cercano y se sentaba en su banco preferido para disfrutar de la paz y el relax que le proporcionaba el estar en medio de aquel lugar tan tranquilo y arbolado. Allí se hacía el crucigrama del periódico o varios de los juegos de la revista de pasatiempos que también solía comprarse a menudo. A sus 81 años tenía una inteligencia y una rapidez mental impropios de su edad, sin duda heredados de su padre, que cultivaba diariamente con esa actividad tan sana. Aquel día, una vez hubo terminado la lectura del periódico y, por supuesto, de hacer el consabido crucigrama, salió del parque algo más tarde de lo habitual. Cogió la calle Braulio Navas, peatonal desde hacía unos años, y se dirigió hacia la plaza de La Corredera, donde solía tomarse el segundo café del día. De camino se deleitó con la vista de la imponente figura del Pinajarro al fondo, el pico más alto de cuantos rodean al pueblo, con 2.104 metros de altura. Hervás, rodeado de montañas y de frondosos bosques de castaños, goza por ello de un clima suave en verano que hacía muy placenteros los paseos que Guillermo solía dar siempre que podía. Le vinieron a la cabeza las numerosas excursiones que hizo siendo más joven por los montes de alrededor, incluidas la marcha a la Chorrera y la ascensión de más de diez horas al propio Pinajarro, algo que no muchos en el pueblo podían decir. Eso era algo que ya no podía hacer, pero al menos lo seguía recordando con orgullo y agrado. A punto ya de torcer a la derecha por la calle de Asensio Neila para enfilar hacia la plaza, y tras entrar un momento en un supermercado para comprar algo de fruta, se cruzó con un viejo amigo que lo paró en seco.


  —¡Hombre Guillermo! ¿Qué es de tu vida que hace casi una semana que no te veo? —dijo aquel hombre dándole una palmada en la espalda tan fuerte que casi se la rompe.


  —¡Qué tal Mongo! —así es como llamaban a Domingo sus amigos más cercanos—. He estado un poco pachucho estos días —mintió Guillermo, que no quería decirle que no había tenido tiempo de estar con sus amigos porque había estado muy entretenido leyendo un libro sobre agujeros negros—. Precisamente vengo del supermercado de comprarme fruta para reponer vitaminas. Iba a tomarme un café en la plaza, ¿te apetece?


  —Venga vale, y así ya de paso echo una euromillones, a ver si me toca algo de una vez.


  Los dos amigos se sentaron en una mesa bajo los soportales de la plaza, perteneciente a un bar que además vendía libros y hacía de establecimiento de loterías. Allí empezaron a hablar de sus cosas mientras se tomaban el café.


  —Entonces, ¿te apuntas a la partida de mus de esta tarde? —preguntó Mongo mientras rellenaba su boleto de lotería.


  —Sí claro, contad conmigo. ¿A qué hora habéis quedado?


  —25, 28… A las siete en el casino, ya sabes, fuera, en el patio.


  —¿Y no hace mucho calor fuera a esas horas?


  —31, 37, 40… ¡Qué va!, debajo del ficus ese se está de vicio —respondió Mongo intentando no liarse mientras tachaba los números en su boleto, refiriéndose a un enorme tejo centenario que dominaba el patio interno del bar que un día ya lejano fue el casino del pueblo.


  —Vale, vale, allí estaré.


  —Perfecto. Anda, dime un número que me falta, a ver si me das suerte.


  —El 6 —respondió sin dudarlo Guillermo—, que es un número perfecto.


  —Eso será si sale ja, ja, ja…


  —No me refiero a eso. Un número perfecto es aquel que es igual a la suma de sus divisores propios positivos, sin incluirse a sí mismo; en este caso estos son el 1, el 2 y el 3. El siguiente número perfecto sería el 28, cuyos divisores son el 1, 2, 4, 7 y 14, pero ese ya lo has puesto.


  —Ah —respondió Mongo, como si le acabara de hablar en chino.


  —No me mires con esa cara hombre, los números perfectos son muy conocidos y encierran una gran simbología. No es casual, por ejemplo, que el Antiguo Testamento diga que Dios creó el mundo en 6 días. O que el ciclo lunar tenga 28 días.


  —No, ya —balbuceó Mongo—. Supongo que el 666 no es un número perfecto, ¿no? —bromeó en un intento de zanjar el asunto para no parecer demasiado inculto al lado de su amigo.


  —Interesante pregunta Mongo —respondió Guillermo dejando patente su auténtica pasión por los números, para desgracia de su amigo—. Verás, una vez más, ese número tan conocido por todos que aparece en la Biblia no es casual. Hay que remontarse a tiempos de los romanos, que como sabes fueron unos feroces perseguidores de los cristianos. De entre ellos destacó por su crueldad el emperador Nerón, que pasó a convertirse en una de las bestias negras del cristianismo. Y utilizo esta palabra, bestia, no por casualidad, como verás a continuación. Fue precisamente en aquella época tan convulsa y peligrosa cuando San Juan escribió el libro del Apocalipsis, que es donde se asocia el 666 como el número de la Bestia. Me sigues, ¿no?


  —Sí, sí, continua —respondió Mongo con los ojos como platos.


  —Pues bien, es ahora cuando viene lo realmente interesante. Al igual que los números romanos están asociados a determinadas letras, ya sabes, la X es el diez, el número cuatro son un palito seguido de una V, el cien es una C, etc., en hebreo pasa algo similar. Lo que ocurrió en realidad es que cuando San Juan escribió el número 666, hacía referencia al emperador Nerón. Si transcribimos Nerón César en hebreo nos quedaría “nrwn qsr”, y si sustituimos esas letras por sus valores numéricos correspondientes y los sumamos nos da la suma de 666. Y como este hay varios ejemplos más.


  


  Allí estuvieron los dos amigos charlando en la terraza un buen rato, hasta que finalmente se despidieron, para alivio de Mongo, y cada uno se fue por su lado. Guillermo cogió la calle Relator González, que salía de la misma plaza, hasta llegar al número 9, donde se encontraba su casa. Vieja y estrecha como muchas en el pueblo, al menos no estaba en el barrio judío, que si bien es cierto que es la parte más auténtica y bonita de Hervás, está llena de cuestas que con su edad ya no era muy agradable tener que subir y bajar; bastante tenía ya con las escaleras de su casa.


  Una vez dentro del portal miró en el interior de su buzón de correos y emprendió lentamente la subida hasta la puerta de su casa, donde tenía previsto darse una ducha y ver la televisión un rato antes de hacerse las migas que había decidido que comería ese día. Él siempre tenía presente aquel dicho que decía: sube como un viejo y llegarás como un joven, por lo que se tomó con tranquilidad aquella ascensión, como hacía desde mucho tiempo atrás. Una vez arriba metió la llave en la cerradura y abrió la puerta, pero enseguida se dio cuenta de que algo no iba bien. Había poca luz, y él acostumbraba a dejar las persianas y las cortinas bien abiertas, dado que el grosor de los muros era lo suficientemente ancho como para mantener la casa fresca sin necesidad de estar a oscuras. Dejó en el suelo la bolsa con la fruta que acababa de comprar y a continuación pasó al salón, donde pudo comprobar que su temor era cierto; todo estaba revuelto, los cajones abiertos con su contenido esparcido por el suelo, las puertas de la vitrina descerrajadas, y las dos estanterías tiradas en el suelo una y la otra apoyada sobre el sillón orejero que había hecho de tope, evitando así que también cayera al suelo. Asustado y nervioso, se dirigió a la mesita frente a la ventana en donde estaba el teléfono, que casualmente era lo único que quedaba aún indemne en su desordenado salón. Acababa de descolgar el auricular para llamar a la Guardia Civil cuando de repente sintió algo húmedo que le tapaba la nariz y la boca. Intentó reaccionar para zafarse de aquello que le impedía respirar, pero en cuestión de segundos le faltaron las fuerzas. Enseguida se le nubló la vista, hasta que todo finalmente se convirtió en oscuridad.


  


  Aquel hombre, con un enorme dragón tatuado en el antebrazo derecho, dejó a Guillermo con suavidad en el suelo y recogió el teléfono que este acababa de soltar. Lo colgó cuidadosamente, y deslizó suavemente su mano, aún enfundada en un guante de látex, por el bolsillo de su chaqueta hasta dar con el teléfono móvil. Buscó en la agenda y seleccionó el nombre del contacto que buscaba. Miró a su alrededor mientras esperaba que se realizase la llamada. Al segundo tono descolgó una persona al otro lado del teléfono.


  —¿Ja?


  —Ya es nuestro, señor, tenemos a Wilhelm Gollhofer —dijo aquel hombre en alemán.
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  Océano Atlántico, frente a las costas de Cádiz
22 de octubre de 1942


  El mar estaba agitado, lo que provocaba un continuo vaivén de la embarcación que, azotada por el viento de levante, apenas avanzaba. Con olas de tres metros y un cielo encapotado que hacía más oscura la noche, todo apuntaba a que la caza sería complicada. No muy lejos de allí, a unas pocas millas náuticas de la costa española, se atisbaban unas tintineantes luces que corroboraban la perfecta ubicación de la embarcación. Solo faltaba la presa, y por fin llegó por el este. El carguero Giborn había zarpado del puerto de Gibraltar hacía una hora aproximadamente, y se les acercaba solo, desprotegido, sin saber lo que le esperaba.


  El vigía del U-69 enseguida vio acercarse al carguero inglés, y tocaron zafarrancho de combate. Aquel era el primer submarino de combate alemán de clase VIIC que se había construido, y contaba en su arsenal con catorce torpedos que podían dispararse en cualquiera de sus cinco tubos lanzatorpedos, cuatro de ellos en la proa. Sus sesenta y siete metros de eslora por poco más de seis de manga no eran nada comparado con las dimensiones de aquel carguero de 16.000 toneladas, que con aquel mar y de noche era imposible que pudiera ver al submarino. Su capitán, consciente de eso, decidió atacar en superficie, como era lógico y más efectivo, y ordenó enseguida poner rumbo hacia el carguero. Lo atacarían desde su babor, quedando el barco entre ellos y la costa, de modo que fuese más complicado que les vieran acercarse. La caza había comenzado.


  —Señor, estamos a mil metros del objetivo.


  —Perfecto, velocidad a cinco nudos. Mantenga el rumbo —ordenó el capitán.


  —Sí señor —respondió el segundo de abordo, que repitió la orden al timonel.


  —Ochocientos metros señor.


  —¡Carguen tubos dos y tres!


  —Tubos dos y tres cargados y listos para abrir fuego señor —se oyó al cabo de unos segundos.


  El capitán no dejaba de mirar por el periscopio esperando que la distancia al objetivo fuera de solo setecientos metros, mientras que su segundo mantenía el cronómetro listo en su mano derecha.


  —Setecientos metros señor.


  —¡Fuego el dos! —gritó el capitán, lo que provocó que su segundo accionara el cronómetro.


  —¡Veinticinco segundos para el impacto! —comentó este último.


  —¡Fuego el tres! —volvió a ordenar el capitán.


  Aquellos segundos se hicieron eternos en medio de un silencio absoluto, hasta que por fin una tremenda detonación sacudió por completo al submarino, haciendo que su tripulación se tambaleara y necesitara agarrarse a algo para no caerse. Ello provocó un estallido de júbilo entre los más de cincuenta marineros que formaban la dotación del submarino, que unos segundos después volvió a sentir una segunda sacudida fruto del impacto del segundo torpedo. El capitán fue testigo por el periscopio de ambas explosiones, y no dejaba de contemplar las enormes llamaradas que envolvían al carguero inglés, visibles también desde la costa, que pronto empezó a escorarse a babor. No contento con ello volvió a dar una orden.


  —Asegurémonos, ¡preparen el tubo lanzatorpedos número uno y reduzcan la velocidad a dos nudos!


  —Tubo número uno listo, señor —se oyó al cabo de unos segundos.


  —¡Fuego el uno!


  Unos segundos después el tercer torpedo hizo impacto en el buque, que ya no pudo resistir más y se hundió rápidamente. La caza había terminado. Ya no había nada más que hacer allí. El capitán se acercó al oficial de comunicaciones, que estaba sentado en su mesa frente a la radio, y se dirigió a él en voz baja.


  —Mande sin codificar el siguiente mensaje por radio: Objetivo cumplido. BW.


  El oficial anotó rápidamente aquel escueto y, a su juicio, extraño mensaje, y enseguida procedió a su envío.


  —Nos vamos. Señor Gräf —le dijo el capitán a su segundo ya en voz alta—, sáquenos rápidamente de aquí. Rumbo a las Canarias.


  —Sí señor. ¡Ya lo habéis oído! ¡Rumbo sur-suroeste! ¡Abrid los tanques de lastre, planos de proa a veinticinco grados, profundidad cincuenta metros!


  El U-69 desapareció en unos segundos, dejando tras de sí una estela de destrucción, en forma de petróleo y todo tipo de restos flotando en el agua.


  


  En ese mismo instante, a más de 2.000 kilómetros de allí, en las oficinas en Londres del Mariscal de Campo Alan Francis Brooke, jefe del Estado Mayor Imperial, se recibía un breve pero esperado mensaje enviado expresamente para él por radio desde el Almirantazgo. Brooke cogió el papel y lo leyó con detenimiento:


  
    Misión cumplida, Lobo Negro ha hecho su trabajo según lo planeado.

  


  Una sonrisa de satisfacción invadió su cara. Todo se desarrolla según lo previsto, pensó.


  


  A la mañana siguiente, las consecuencias de aquel desigual encuentro entre ambas embarcaciones empezaron a hacerse patentes. Sobre la arena de la inmensa playa al norte de Tarifa aparecieron multitud de objetos provenientes del carguero hundido. Y en especial uno, el cadáver de un marinero. La persona que lo encontró, ajena a la importancia del hallazgo, enseguida dio parte a las autoridades españolas, una vez se hubo apropiado de todo lo que había de valor sobre la playa. Estas lo llevaron a la ciudad y procedieron a su identificación, gracias a la cual comprobaron que se trataba de un oficial de alto rango de la Marina Real Británica. Pero no era un marino cualquiera, sino que se trataba de un oficial de enlace del Estado Mayor británico establecido en Gibraltar, que llevaba consigo, ocultos en un bolsillo interior cosido a su chaqueta, unos documentos secretos bajo el nombre de Operación Torch. Este era el nombre en clave que Churchill y Roosevelt le habían dado al inminente desembarco en el norte de África, bajo el mando de un aún desconocido e inexperto General Eisenhower, de tropas anglo-estadounidenses cuya misión era llegar hasta Túnez para echar a Rommel y a su Afrika Korps de aquel continente. Todo respondía a la necesidad de Stalin de que sus aliados abrieran un segundo frente, que pudiera aliviar en parte el agobio que estaban sintiendo tras la feroz invasión de su país, hacía ya más de un año, por parte de las fuerzas armadas alemanas. El alto Estado Mayor alemán estaba al tanto de tales planes, pero desconocían sobre todo la fecha prevista y los lugares de desembarco. Aquellos papeles que portaba el marino inglés tenían, con todo lujo de detalles, todos esos datos; la operación Torch había quedado comprometida.


  Las autoridades locales, ignorantes de lo que tenían entre manos, avisaron a Madrid del hallazgo del oficial inglés y de los papeles que este portaba, y esta enseguida ordenó que se los mandaran sin dilación. El Ministerio de Gobernación sí que supo apreciar la importancia de aquella información, e inmediatamente la puso en conocimiento de las autoridades alemanas a través de su consulado. Ante la importancia de aquellos papeles clasificados el gobierno alemán pidió a España máximo secreto; no se informó por tanto a las autoridades británicas del descubrimiento del cadáver del marino inglés, que fue enterrado en una fosa común en el cementerio municipal de Tarifa. Enseguida volaron a Madrid oficiales de la Wehrmacht, que inspeccionaron con minuciosidad los papeles con los detalles de la operación Torch. Todo estaba allí, las fechas, los lugares, las unidades participantes, todo; el desembarco sería llevado a cabo la mañana del 23 de diciembre de aquel año, siempre que el tiempo lo permitiera, en cuatro playas distintas cercanas a la localidad tunecina de Tabarka, a unos 150 kilómetros al oeste de la capital. Los oficiales alemanes informaron al Estado Mayor de Hitler, quienes a su vez contactaron con Rommel para estudiar conjuntamente la situación y planificar una respuesta acorde con la importancia del nuevo escenario que se abría ante ellos. Los aliados iban a llevarse una gran y desagradable sorpresa.


  


  Cancillería del Reich
8 de noviembre de 1942


  Las informaciones eran concluyentes y no daban lugar a dudas. Un desembarco combinado de tropas americanas y británicas se acababa de producir apenas un par de horas antes en diversas playas de Marruecos y Argelia. Las primeras estimaciones fijaban las fuerzas enemigas en unos setenta mil hombres. Por lo general y salvo muy contadas excepciones, las fuerzas de la Francia de Vichy, que ascendían a más de cien mil soldados, no ofrecieron resistencia, permitiendo un rápido e imparable avance de los aliados hacia el este. Los estadounidenses acababan de tener su bautismo de fuego en el teatro de operaciones europeo de la Segunda Guerra Mundial, iniciando el segundo frente tan deseado por Stalin. Los alemanes entendieron que lo que en un inicio parecía ser un paseo militar, pronto se iba a convertir en una pesadilla. El golpe aliado había sido maestro.


  5
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  Madrid
5 de agosto de 2012


  Patricia bajó a las once de la mañana a la piscina de la urbanización en la que vivía, como venía haciendo desde que estaba de vacaciones. Después de un año cargado de trabajo y, sobre todo, intensas emociones, necesitaba un descanso. Para ello no vio necesario salir fuera, sino que prefirió quedarse en casa, sola, apartada de todos y de todo. Pero aquel día no era normal, o al menos no como lo fueron los anteriores desde que decidió parar y tomarse un descanso. La noche anterior había recibido en su dirección de correo electrónico particular, que poca gente conocía, un extraño y enigmático email que la tenía muy intrigada. Patricia se había convertido en una persona muy conocida en el mundo científico, y estaba acostumbrada a intercambiar información con gente desconocida; hacía unos meses que tenía una cuenta en Twitter, donde semanalmente escribía sus comentarios sobre noticias relevantes y sus impresiones sobre hallazgos arqueológicos, manteniendo además informados a sus seguidores acerca de las novedades de su trabajo y, en ocasiones, hasta de su vida privada. Y todo gracias a su último trabajo. Ella era Patricia Calpe, la arqueóloga que hacía menos de un año había encontrado el sarcófago perdido del faraón Menkaura, más conocido por la gente de a pie por su nombre griego, Micerinos. Fue ella la que organizó aquella expedición de rescate submarino en aguas próximas al puerto de Cartagena, en la que rescató del olvido aquel fenomenal sarcófago de uno de los faraones cuya pirámide forma parte de la única de las Maravillas del Mundo Antiguo que aún perdura, desafiante, como queriendo demostrar su victoria contra el tiempo. Fue ella también la comisaria y responsable de la exposición que a continuación se montó para mostrar al mundo aquella maravilla, junto al resto de objetos que se rescataron del Beatrice, la goleta que los transportaba hasta que se hundió en aquella parte del Mediterráneo por una tormenta, al menos en la versión oficial. Patricia, además, recorrió medio mundo dando conferencias sobre el hallazgo, ante la enorme repercusión que tuvo. En definitiva, se había convertido en una arqueóloga con gran prestigio tanto nacional como internacional. Visto el éxito de su trabajo y la gran trascendencia que tuvo entre la comunidad científica, Patricia decidió finalmente escribir un libro contando aquella experiencia, bueno, la parte que podía contar. Anteriormente había escrito algún artículo en las revistas Arqueología e Historia, y Vida en la Antigüedad, pero nunca se había atrevido con un libro. Pero aquella era una ocasión propicia, y quién sabe si única, que no quería desaprovechar. Así que aprovechó esos días de descanso para darle un buen empujón.


  Sin embargo, aquella magnífica experiencia, que tantos éxitos y tan buena reputación profesional le reportaron, no fue nada comparado con… él. Fue Gustavo, su querido Guso, la persona con la que compartió toda aquella historia tan increíble, el que hizo que toda aquella aventura fuera tan extraordinaria. Con él vivió momentos realmente intensos y, a veces, hasta peligrosos; fue él quien le salvó la vida en varias ocasiones. Fue de él de quien se enamoró perdidamente, pero también era por él por quien sufría tanto desde entonces, tras su terrible e inesperada muerte. Gustavo no fue una persona común, ni lo fue la vida que llevó, ni mucho menos su muerte. Como agente del CNI, en ocasiones infiltrado en organizaciones criminales, estaba claro que su vida podía correr peligro en ciertos momentos, pero nunca imaginó un final de la historia así, tan traumático para ambos. Aún no se le iba de la cabeza la gran bola de fuego en la que se convirtió aquel coche, con él en su interior. Tuvo que luchar mucho para no derrumbarse, y el trabajo le ayudó en eso. Pero el dolor que sentía era muy fuerte, y desde entonces ya no fue la misma. Se apartó de sus amigos e incluso hasta de su familia, que le aconsejó ir a un psicólogo; era como si no quisiera sentir apego por nadie para no volver a sufrir su posible pérdida.


  No obstante, poco a poco empezaba a superar aquel amargo final; las pesadillas cada vez eran menos frecuentes, y empezaba a dormir mejor por las noches. Hasta ese preciso día. Aquel correo electrónico que acababa de recibir la noche anterior le había vuelto a quitar el sueño. Allí, en la piscina de su urbanización, tendida sobre una tumbona bajo una sombrilla y con su ordenador portátil sobre su regazo, lo miraba una y otra vez, extrañada.


  
    Amor mío, no hay palabras.


    [image: mural egipcio]


    69λ 41λ 12λ

  


  Era un mensaje escueto, pero que le llamaba poderosísimamente la atención. Amor mío, no hay palabras. Aquella frase era sospechosamente parecida a la dedicatoria que había puesto en su libro, para el que había sido, o al menos eso era algo de lo que ella estaba convencida, el amor de su vida: Para Guso. Amor mío, no hay palabras. Un libro que aún no había acabado y que no había enseñado a nadie. No podía ser una casualidad, alguien había entrado en su ordenador y le estaba gastando una broma pesada.


  Pero, ¿qué significaba aquel correo? ¿Qué significado tenía aquella fotografía de lo que a todas luces parecía ser una copia moderna de un papiro egipcio? ¿Y qué relación tendría con aquellos números al final del mensaje? Patricia estaba desconcertada, tanto que no reparó hasta esa mañana en un dato que le puso los pelos de punta en cuanto se dio cuenta de lo que significaba; la dirección de correo electrónico del remitente, hwyv_1267@gmail.com. Patricia se quedó petrificada. No puede ser, nadie más lo sabe, pensó. Enseguida le vino a la cabeza una marea de recuerdos que invadió su mente como un tsunami; aquella búsqueda del tesoro que vino tras el descubrimiento del sarcófago del Menkaura, los códigos ocultos, las pistas, las muertes, y el increíble descubrimiento final, capaz de hacer tambalearse los cimientos de… No, no podía ser. Había sufrido ya bastante por todo aquello, necesitaba olvidarlo para siempre, necesitaba descansar. Ella vio cómo ardía el coche, ella vio la columna de humo descomunal. Nada pudo resistir aquello. No quedó nada reconocible de aquel coche. Ya no se acordaba bien, había empezado a olvidar. Apenas le quedaban unos vagos recuerdos de aquel momento, en el que la policía enseguida apareció y no dejó que nadie se acercara. Ella no paraba de gritar, «¡Gustavo, Gustavo, que alguien le ayude!» Pero nada se podía hacer. De lo que pasó a continuación apenas tenía ya recuerdos; sufrió un desmayo y la trasladaron a un hospital. Nada quedó del pobre Gustavo, solo su recuerdo. Sin embargo, ahora de nuevo todos aquellos sucesos afloraron en su mente, y todo por culpa de aquel correo y de la dirección desde la que había sido enviada. No puede ser, se repetía Patricia una y otra vez. Aquella cifra de 4 dígitos, 1267, era la fecha de nacimiento de Gustavo: 1 de febrero de 1967. La que usaba tan asidua e irresponsablemente para todas sus contraseñas, y la que empleaba como semilla para sus métodos de encriptación por desplazamiento. Aún recordaba, casi literalmente, sus palabras cuando le explicó lo que era un método de encriptación por desplazamiento «… consiste en desplazar cada letra del texto a encriptar un número de caracteres a derecha o izquierda según cada dígito de la semilla…». Aquel fue uno de los momentos más excitantes de toda aquella aventura secreta que supuso el descubrimiento del sarcófago, que no había contado a nadie, ni siquiera en el libro que estaba escribiendo ahora. Esa dirección de correo, hwyv_1267@gmail.com, era una tentación, una invitación a rememorar aquellos tiempos, pero quizás a un alto coste. “hwyv”, cuatro letras, igual que… No puede ser, se repitió una vez más. Pero no pudo soportar la tentación. Decidió probar, y con ayuda de un programa editor de su ordenador escribió las cuatro letras, y debajo de ellas los cuatro números, al igual que ya hizo Gustavo con ella una vez hacía casi un año.


  
    h w y v


    1 2 6 7

  


  Desplazó la “h” un carácter a la izquierda, que pasó a convertirse en una “g”. Lo mismo hizo con las otras tres letras restantes, cada una de ellas con el siguiente de los números que componían la cifra “mágica”. Y obtuvo lo que se temía, “guso”. Aquello era demasiado doloroso para ella, una broma de muy mal gusto. Un tremendo escalofrío recorrió todo su cuerpo, que le produjo tal estremecimiento que por unos instantes perdió la noción del tiempo. Cuando logró sobreponerse, enseguida vio que aquel correo electrónico era un enigma, un juego al que estaba dispuesta a jugar para desenmascarar y perseguir a quien quiera que estuviera detrás de él. Al fin y al cabo habían entrado en su ordenador para copiar un pequeño fragmento de su libro aún sin publicar, para usarlo en aquel correo como reclamo para llamar su atención, y eso era un delito.


  Después de serenarse, no sin dificultad después del impacto que le supuso recordar la muerte de su amado Gustavo, volvió a examinar el mensaje con detenimiento. Aquel conjunto de números se asemejaba mucho a un número de un teléfono móvil, puesto que era de nueve dígitos, estaba formado por tres grupos de tres cifras y empezaba por el número 6. Tan solo faltaban tres de sus números, uno en cada grupo, que habían sido sustituidos por unas caras tristes. Todo apuntaba, por tanto, a que el juego consistía en adivinar esas 3 cifras restantes, y para ello, sin duda, habían puesto allí esa imagen. Parecía claro que alguien la retaba a descubrir un número de teléfono al que llamar. Lo que ocurriría después era algo en lo que Patricia no pensó en ese momento, movida por la tristeza y la ira que la invadían. Pero, ¿qué significado tenía ese papiro formado por ocho figuras? ¿Qué relación podría tener con los tres números que faltaban? Patricia no tenía respuestas para eso, pero si algo había aprendido de Gustavo era a no perder la esperanza. Supuso que lo más fácil era pensar en un número de tres cifras, en lugar de en tres números por separado, puesto que eran ocho las figuras que formaban aquel jeroglífico, y ocho no era divisible entre tres. Parecía lo más sensato, y partió de esa hipótesis. Intentó buscar en Internet aquel papiro. Era muy común que los nombres de los papiros incluyeran cifras, ya fuera del año de su descubrimiento, o un simple ordinal que diferenciara a los distintos papiros descubiertos en un mismo lugar o comprados a vendedores furtivos en una misma localidad, o cualquier otro motivo. Pero no fue capaz de encontrarlo; no era una búsqueda fácil sin tener un nombre, tipo o significado por los que buscar. Debía de haber algo en aquella imagen, a la vista de todos, que encerraba el secreto que buscaba. Intentó pensar en el remitente del correo electrónico. Ella acostumbraba a escribir en su Twitter, siendo sus seguidores principalmente arqueólogos e historiadores. Todo apuntaba a que posiblemente sería uno de ellos, pero eso no le conducía a nada, no había información suficiente como para llegar a ninguna conclusión. Pero de repente reparó en un hecho importante que había pasado por alto hasta ese momento. Aquel canalla había entrado en su ordenador, y eso significaba que podría tratarse o bien de un hacker o bien de alguien con los suficientes conocimientos informáticos como para realizar tal asalto a su intimidad. Pero en ese caso, ¿cómo haría un informático para enmascarar un número en una imagen como esa? La respuesta la vio casi de inmediato. Ya te tengo mamón, pensó toda excitada, animada por el recuerdo de la bonita historia vivida con Gustavo hacía casi un año. La esencia de la informática, todo en lo que se sustenta, es el código binario, un código numérico formado por unos y ceros, como muy bien le había enseñado Gustavo. La dualidad divina, lo llegó a llamar una vez él. Y en esa imagen había al menos una dualidad clarísima: unas figuras miraban a la derecha y otras a la izquierda. Enseguida cogió de nuevo su ordenador portátil y empezó a escribir. Había dos posibilidades, o bien las figuras que miraban a la derecha equivalían a un 1 y las que lo hacían a la izquierda a un 0 o viceversa. Escribió, por tanto, los dos números binarios posibles de ocho dígitos.


  
    01000111


    10111000

  


  El problema residía ahora en cómo convertir esos números al sistema decimal, puesto que ella no tenía ni idea de informática. Buscó en Internet y enseguida encontró una página Web que permitía pasar de un código a otro. Probó con el primer número. Seleccionó la opción de pasar de binario a decimal e introdujo el número 01000111 en la casilla correspondiente. Tras pulsar el botón de Convertir enseguida obtuvo el resultado: 71. Era un número de dos dígitos, no le valía. Una sensación de frustración la invadió, pero aún le quedaba la otra posibilidad, el número 10111000, que era el resultado de suponer que las imágenes orientadas a la derecha equivalían a un 1. Introdujo los datos e inmediatamente obtuvo el resultado: 184. Eso sí que le valía. Parecía una locura, pero no perdía nada por probar. Va por ti mi amor, se dijo a sí misma. El número resultante era el 691 418 124. Cogió la bolsa de baño que tenía en el suelo, junto a la tumbona, y buscó en ella su teléfono móvil. Marcó el número y aguardó a obtener señal. ¿Habría sido tan fácil? ¿Había dado con el bromista? Y en ese caso, ¿qué le diría si le descolgaba el teléfono? En unos instantes empezaron a sonar los tonos de llamada; primer tono, segundo tono, tercer tono…


  —Hola Patricia.


  Patricia soltó el teléfono bruscamente, lívida, aterrada, como si acabara de escuchar al mismísimo diablo. Tras unos instantes volvió a coger el teléfono y se lo acercó nuevamente al oído.


  —Patricia, no cuelgues —volvió a decir aquella voz tan familiar.


  6
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  Jerusalén
Año 1185


  Jerusalén era un hervidero de gente. Desde que los cruzados la tomaran 86 años antes la situación no parecía tan desesperada. Miles de personas, entre ciudadanos, mercaderes, soldados y caballeros templarios entre otros, entraban y salían a diario de la ciudad. Pero lo que realmente preocupaba a todas aquellas gentes era Saladino. Sus ejércitos se abrían paso hacia allí dejando tras de sí un reguero de sangre. Proclamado Sultán de Egipto en 1174, Saladino era un hombre decidido a expulsar a los cruzados de Tierra Santa. La muerte del monarca cristiano Balduino IV, con quien había firmado frágiles y cortas treguas, supuso la subida al poder del general en jefe de los ejércitos cristianos, Guy de Lusignan, que era un hombre belicoso y nada proclive a permitir ningún tipo de concesión a los sarracenos. Confiado en su superioridad armamentística, que no humana, y contando con el apoyo de la facción más radical de la Orden de los templarios, este emprendió una serie de acciones militares que desembocaron finalmente en una guerra abierta con Saladino. Una guerra que poco a poco se fue decantando del lado sarraceno.


  Mientras tanto los caballeros templarios, cuyo origen se remontaba al año 1118, cuando Hugues de Pains y ocho caballeros más se unieron para proteger a los peregrinos de Tierra Santa, fueron poco a poco adquiriendo más y más poder. La bula papal Omne datum optimum, promulgada por Inocencio II en 1139, les otorgó numerosos privilegios, entre los cuales destacaba el no tener que responder de sus actos ante nadie salvo el mismo Papa. Y seis años después nuevas bulas del papa Inocencio III les concedieron castillos y oratorios propios. Todo eso hizo que aquellos caballeros templarios adquirieran un poder, tanto dentro como fuera de Tierra Santa, que les convertía en una pieza clave en el devenir de los acontecimientos. Sin embargo no todos los integrantes de aquella Orden tenían los mismos intereses. El motivo inicial de su creación, la esencia de su existencia que no era otra que la de proteger a los peregrinos que iban y venían de Jerusalén, poco a poco se fue disipando para dar paso a otro tipo de intereses, y muchos de sus integrantes dedicaron sus esfuerzos a otro tipo de menesteres. La codicia y la usura pronto se instauraron entre muchos de esos caballeros, que veían cómo iban perdiendo tierras a medida que Saladino se iba haciendo con ellas por la fuerza. Algunos de ellos partieron de Tierra Santa para centrarse en sus posesiones en Europa y no volver jamás. Pero unos pocos, los menos, seguían acudiendo a Tierra Santa, aunque no todos movidos por los mismos intereses. Ese era el caso de Bernard de Monthard y de sus compañeros de armas, venidos desde Francia tres años antes con una misión muy clara.


  —Señor, creo que hemos encontrado uno de ellos.


  —¿Sí, donde? —preguntó Bernard.


  —En una pared de uno de los túneles del lado oeste.


  —Llévame hasta allí ahora mismo.


  Bernard era un caballero templario de alto rango que lideraba un grupo de diez hombres. Estacionados en el monte del Templo, al igual que el resto de integrantes de la Orden que vieron cómo por ello se les empezó a conocer por el nombre de Templarios, este pequeño grupo de caballeros no era ajeno a las numerosas historias de tesoros ocultos en las entrañas de aquel pequeño cerro. Sin embargo, y a diferencia de los demás, ellos disponían de una información que nadie más conocía, y que habían conseguido unos años atrás como pago de una deuda en el sur de Francia. Parecía algo increíble, pero no perdían nada por probar y partieron enseguida hacia Tierra Santa. Ahora, después de tres años de búsqueda, por fin parecía que iban a tener su premio. Los dos hombres bajaron varios tramos de escaleras hasta llegar a un pasadizo oscuro y cálido que se adentraba en la tierra. Estaba parcialmente derrumbado, pero se podía pasar no sin cierta dificultad.


  —Es allí señor —dijo aquel hombre señalando una pequeña cámara iluminada por cuatro antorchas, cuya luz parpadeaba débilmente a unos pocos metros por delante de ellos.


  Bernard se adelantó para entrar primero en aquella cámara, espoleado por la excitación del momento. Allí se encontró con otros dos caballeros, que ya estaban examinando el reciente descubrimiento.


  —¡Bernard!, mira lo que hemos encontrado. Creo que es uno de ellos —dijo uno de los otros dos hombres que se encontraban allí, mientras le pasaba un rollo de pergamino.


  —¿Esto debe ser hebreo no?


  —Así es. Estoy convencido de que es uno de los dos, mira la caligrafía y esos dibujos. Tiene que serlo, Bernard. ¡La información era cierta!


  —Bien. Tú —dijo Bernard al hombre que lo había guiado hasta allí—, avisa al ilustrado. Que baje inmediatamente.


  Tuvieron que esperar un rato hasta que finalmente llegó el caballero al que llamaban ilustrado, que dominaba el francés, latín, griego y, por supuesto, el hebreo antiguo. Tomó aquel pergamino y lo examinó con detenimiento, ante la atenta mirada y expectación del resto de hombres que se encontraban allí junto a él. Finalmente levantó la vista y se dirigió a Bernard.


  —Lo tenemos, es uno de los dos.


  —¿Estás seguro? —preguntó Bernard.


  —No hay duda señor, es el código secreto de Dios.


  7
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  Hamburgo
3 de marzo de 1945


  Llovía con fuerza sobre Hamburgo, lo que ayudaba en la extinción de los incendios que aún devoraban con sus llamas los restos de una ciudad devastada por la guerra. Con un poco de suerte aquel mal tiempo impediría el bombardeo nocturno de la RAF, que nunca faltaba a su cita diaria al igual que hacían los americanos por la mañana. Por eso Wolfram Bieler había escogido esa hora para su encuentro con Klaus Gollhofer, para tener un poco de calma entre bombardeo y bombardeo y poder hablar con tranquilidad. Eran las cuatro en punto de la tarde cuando Klaus llevó a la pequeña plaza, al sur de la ciudad, en la que habían quedado. No era la primera vez que lo hacían, ni mucho menos, pero sí en aquella ciudad. Anteriormente se habían encontrado en ciudades como París, Nantes y Lieja entre otras, pero todas ellas ya estaban bajo el control de los aliados. El cerco se cerraba sobre el corazón del Reich, y ya no había prácticamente ningún lugar al que acudir sin estar expuesto a sufrir un ataque aéreo. Lo más seguro era viajar de noche, y eso fue lo que hizo Klaus. En el trayecto hasta allí quedó horrorizado por lo dantesco de la situación. Desde la relativa seguridad de su despacho de trabajo, a veinte metros de profundidad en las entrañas de la montaña bajo la cual se extendía la fortaleza Jonastal III C, no se había hecho una idea clara de lo que estaba sufriendo el pueblo alemán, su pueblo. Sabía de los continuos bombardeos de esa y del resto de grandes ciudades de su país, pero no fue hasta ese momento, cuando vivió en primera persona la angustia de aquella gente intentando apagar los incendios de lo que quedaba de sus hogares, cuando realmente fue consciente del sufrimiento de sus compatriotas. Sintió grandes remordimientos por ello, puesto que estaba allí para cometer lo que sin duda muchos tacharían como alta traición. Él, sin embargo, consideraba que todo estaba perdido y que lo mejor que podía hacer por sus compatriotas era privarles de sus servicios. Esa era la excusa que se ponía a sí mismo para continuar adelante, aunque su verdadero motivo era salvar su propia vida; no quería pasar el resto de sus días trabajando para los rusos cuando acabara la guerra. Mientras esperaba a que apareciera aquella persona con la que había quedado, fue testigo de varios sucesos estremecedores. La fachada de una casa situada a unos cuarenta metros de donde él se encontraba se derrumbó parcialmente, sepultando a la mayor parte de las personas que colaboraban intentando apagar el fuego que asolaba al edificio entero. Y casi al mismo tiempo vio como dos mujeres, una con un bebé en uno de sus brazos, peleaban por un trozo de pan en el extremo opuesto de la plaza, ante la indiferencia de la gente que había a su alrededor. Todo aquello enseguida le sacó de sus pensamientos; la gente estaba desesperada, y él no estaba preparado para tanto sufrimiento ajeno, había vivido al margen de la guerra real demasiado tiempo. Afortunadamente para él en ese mismo instante apareció un Kübelwagen que se detuvo a su lado. A pesar de llevar puesta la capota abatible, como era lógico ante la tremenda lluvia que estaba cayendo, pudo distinguir en la parte trasera a Wolfram Bieler que le hacía señas para que entrase a toda prisa. Cuando lo hizo, este dio órdenes a su chofer para que los llevase a un bosque cercano a las afueras de la ciudad. Allí había una casa abandonada que Wolfram había escogido días atrás, y que era perfecta para mantener una conversación privada. En el trayecto hasta allí estuvieron hablando en un principio de la guerra, pero luego prefirieron charlar de cosas más agradables y se preguntaron mutuamente por sus respectivas familias. Cuando finalmente llegaron a su destino, los dos hombres se bajaron de aquella versión militar del famoso Volkswagen Escarabajo y corrieron hacia la casa abandonada, dejando al chofer que aguardara en el interior del vehículo. Ya dentro de la casa, lejos de las miradas de este, Klaus y Wolfram se abrazaron efusivamente.


  —Me alegro mucho de verte primo —dijo Wolfram separándose un poco pero sin soltar los brazos de Klaus—. Me tienes muy preocupado, ¿estás bien?


  —No, no del todo Wolfram. Mi vida corre peligro y necesito tu ayuda.


  —¿De qué se trata? —preguntó este con cara de susto—. Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que sea.


  —Gracias, por eso estoy aquí. Necesito tus contactos.


  —¿A qué clase de contactos te refieres, a…? —preguntó Wolfram sin poder terminar la frase.


  —Ya sabes a quién me refiero.


  Klaus le relató el intento de secuestro del que fue objeto hacía dos días a manos de un comando de asalto ruso, y del que salió indemne por muy poco. Le habló de la muerte de su colaborador Hessel y de la desaparición de Dënker en el intento, sin olvidar la pérdida de su libreta, en la que tenía todos los datos de su trabajo.


  —¿Estás totalmente seguro de que iban a por ti? —le volvió a preguntar Wolfram.


  —No tengo ni la menor duda. No es fácil entrar en la fortaleza, y menos llegar hasta donde lo hicieron. Sin duda debían tener a alguien dentro que les dio todos los detalles para llegar hasta mí. Sabes en lo que estoy trabajando, y lo peligroso que sería que cayera en manos de los rusos. Necesito tu ayuda. Tengo que… —Klaus dudó un instante antes de continuar—, tengo que salir del país, y tú tienes que ayudarme.


  Wolfram permaneció en silencio durante unos instantes, reflexionando ante lo que acababa de decirle su primo por parte de madre.


  —No va a ser fácil, estamos en un momento muy delicado, y si te cogen estás jodido.


  —Lo sé —dijo Klaus—, por eso necesito que hables ya con tu gente y que me saquen de aquí.


  —No te preocupes, lo haré, pero va a ser peligroso. Alemania es en estos momentos un hervidero de espías, no solo de británicos, americanos, rusos y de todos sus aliados, sino también de agentes alemanes en busca de traidores a la patria. Desde el intento de asesinato del Führer de finales de julio en su guarida del lobo, todo el mundo está bajo sospecha y se está poniendo casi más empeño en vigilar a nuestra gente que en combatir a los americanos e ingleses.


  —Soy consciente de ello, sé que no va a ser fácil, pero tengo que intentarlo. Habla con tu gente y diles en qué estoy trabajando. Estoy seguro que les interesará y que harán todo lo que esté en su mano para ayudarme a salir.


  —Supongo que eres consciente de que si te ayudan tendrás que colaborar con ellos, ¿no?


  —No te preocupes, sabré ser generoso. Puedes decírselo con estas mismas palabras.


  —Bien —dijo Wolfram—, haré todo lo que esté en mi mano. Esta misma noche me pondré en contacto con mi enlace. Por lo que me has contado tenemos poco tiempo, así que debemos ser rápidos y eficaces. Escúchame bien —dijo en tono solemne mirando a Klaus fijamente a los ojos—, debes volver a Turingia y seguir con tu trabajo. Es fundamental que continúes con tu vida normal, bueno, todo lo normal que se puede hacer en estos momentos, ya me entiendes. Yo te avisaré cuando sepa algo, por los cauces habituales. Mientras tanto extrema las precauciones y asegúrate de estar siempre acompañado, si es de soldados mejor. Mejor aún, pide una escolta personal; ya nos ocuparemos de ella a su debido tiempo.


  —Descuida, lo haré.


  —¿Cuándo te vuelves?


  —Esta misma noche, en tren.


  —Bien, pero no lo cojas en Hamburgo, hazlo mejor en Veddel. Yo te acerco, vamos —dijo Wolfram dando por finalizada la conversación y dirigiéndose hacia la puerta.


  —Ah, Klaus, una cosa más —volvió a decir Wolfram a un metro de la puerta, dándose la vuelta hacia su primo.


  —Dime.


  —Bienvenido al club.


  Wolfram esbozó una sonrisa de complicidad que enseguida contagió a Klaus. No olvidaba la ayuda que este le había prestado hacía unos pocos años poniendo en peligro su propia vida. Ahora le tocaba el turno a él, y no lo decepcionaría.


  8


  ח


  Madrid
5 de agosto de 2012


  —¿Gu… Gu… Gustavo?


  —Hola mi amor.


  Patricia no podía creérselo. Una sensación de vacío se apoderó de todo su cuerpo. Aquello era una broma de mal gusto, una pesadilla que estaba durando ya demasiado tiempo. No puede ser, es imposible, yo te vi morir, era el pensamiento que una y otra vez le martilleaba la mente. No fue capaz de articular palabra.


  —Patricia, háblame. Soy yo, Gustavo Gollhofer.


  Pero ella no tenía fuerzas casi ni para mantenerse consciente, y menos aún para hablar. Su cabeza se movía lentamente en todas direcciones, con los ojos desorbitados, como intentando buscar con la mirada una explicación a lo que estaba sucediendo en ese momento. Notaba cómo su corazón latía con fuerza, provocando unas palpitaciones en sus sienes que empezaron a ocasionarle una terrible jaqueca. Un torrente de imágenes invadió su mente, rememorando aquel momento en el que su vida se partió en dos.


  —¿Gustavo? —acertó a decir nuevamente Patricia con apenas un hilo de voz, inmersa en un mar de lágrimas.


  Gustavo era consciente que no iba ser fácil volver a la vida. Llevaba días pensando en la mejor manera de decirle a Patricia que seguía vivo, que todo fue una farsa, una simulación para continuar su trabajo y, sobre todo, protegerla. Si algo tuvo claro era que no podía presentarse en persona así, sin más, sino que debía ir poco a poco. Pero por más que pensó en ello no dio con la solución idónea. Luego, obligado por las circunstancias, tuvo que adelantar sus planes e improvisó, inventándose aquel pequeño juego que tan familiar le resultaría a Patricia. Ahora, tras volver a oír su voz después de tanto tiempo, empezó a dudar y todos sus planes se vinieron abajo. Había pensado en mil posibles reacciones de Patricia, pero no se paró a pensar ni por un momento en cuál podría ser la suya. Los nervios le atenazaban y la voz le temblaba. Ya no había un plan, ni una estrategia; ahora tocaba improvisar.


  —Patricia, escúchame. Ahora mismo estás en estado de shock, y es normal. Quiero que te sientes y me escuches. Déjame que te explique.


  —Yo te vi morir, yo te…. vi …


  —No Patricia, tú viste un coche en llamas, y creíste lo que yo quise que creyeras, al igual que el resto de la gente.


  Gustavo rememoró para sí aquel duro momento. Recordó la llamada de su jefe diciéndole lo que tenía que hacer.


  
    …


    —Pero señor, ¡debe de haber otra manera!


    —No Gustavo, ya te he dicho que no la hay. Debes acabar lo que has empezado, y si amas a esa chica tienes que protegerla. No olvides qué eres y lo que representas. Es tu obligación.


    —Ya, pero…


    —No hay peros, Gustavo, tienes que hacerlo. No hay otra opción.


    —Entiendo. ¿Cómo debo proceder?


    —Todo está preparado. Será mañana, en el aparcamiento que está junto a la playa a la que estáis yendo estos días. ¿Sabes de cuál te hablo?


    —Sí, no hay problema.


    —Bien. Por la noche colocaremos los explosivos en el coche de alquiler. Tú no tienes más que ir a la playa y estar allí con la chica. Sobre las dos de la tarde debes ir hacia el coche, tú solo. Asegúrate de eso. Allí te recogeremos.


    …

  


  Gustavo recordaba con amargor esa llamada telefónica, y lo duro que fue para él aquel momento. Al día siguiente fue aún peor. Tuvo que dejar a Patricia justo después de que esta le dijera que no pensaba separarse de él, y eso fue lo peor que pudo hacerle, aunque la pobre no podía saberlo. Se fue de su lado sin poder despedirse de ella, sin decirle por última vez que la quería. El recorrido hasta el coche fue lo más doloroso que tuvo que hacer en su vida. Patricia no se lo perdonaría. Cuando finalmente llegó al aparcamiento echó la vista atrás para asegurarse de que no le había seguido, aunque con una vaga esperanza de que así hubiera sido, y luego miró hacia el coche. Junto a él había un hombre con un casco negro puesto, encima de una moto de gran cilindrada con el motor encendido. Sin decir palabra se acercó y este le dio un mando a distancia. Apuntó hacia el coche y presionó el botón, y acto seguido se subió a la moto, se puso el casco que el motorista le tenía preparado y ambos abandonaron el lugar a toda velocidad. Cuando pasaron junto a la Puerta de Tierra escucharon la explosión. Era de escasa potencia, para no dañar a nadie, pero pensada para hacer que el coche ardiera rápida y vorazmente gracias a unos aceleradores de combustión puestos convenientemente en el interior del coche, bajo el asiento del conductor. El motorista llevó a Gustavo hasta la estación de tren, donde tomó, convenientemente caracterizado, el Talgo de las 16:30 hacia Madrid. Durante aquellas cuatro horas y media que duró el trayecto Gustavo tuvo que luchar mucho para reprimir las lágrimas, pensando en lo que estaría sufriendo Patricia en ese momento.


  


  —Pero ¿por qué? —le preguntó Patricia recobrando las fuerzas, haciendo que Gustavo volviera al presente—. ¿Por qué desapareciste así, de esa manera tan cruel?


  —Patricia, es complicado, pero si me dejas te lo explicaré. Es mejor que lo haga en per…


  —¿Te crees que puedes resucitar de entre los muertos como si nada y venirme ahora con ese tonito lastimero? —Patricia empezaba a recuperarse poco a poco, y la ira iba apoderándose de ella— ¡Eres un hijo de puta egoísta! ¡No quiero saber nada de ti, para mí estás muerto!


  Patricia rompió a llorar de nuevo, avergonzada por aquellas duras palabras que habría querido no decir, pero que eran fruto de la cólera que se había apoderado de ella. No obstante no colgó el teléfono, y ese detalle no se le escapó a Gustavo, quien consciente de la más que lógica reacción de Patricia intentaba ver la forma de tranquilizarla y de que le dejara explicarse.


  —Sé cómo te sientes, y estás en tu derecho de decirme lo que quieras y hasta de no volver a verme si ese es tu deseo, Patricia. Pero tampoco fue fácil para mí. Y con eso no quiero excusarme —continuó rápidamente Gustavo para no dar pie a que Patricia pensara que quería justificar su acción—, simplemente quiero que sepas que ha sido lo más duro que he hecho en mi vida. Separarme de ti, dejarte como te dejé, me partió el alma. Pero no tuve opción, porque te quiero, al igual que llevo haciendo desde que te conocí. Porque para mí eras lo más importante y, lo creas o no, lo sigues siendo.


  Patricia permaneció callada, tratando de asimilar aquellas palabras que, sin duda, le habían llegado hasta el corazón, haciéndola sentirse aún peor de lo que ya estaba, pero dejando a un lado la rabia por primera vez desde que empezara aquella conversación.


  —Si me dejas que te explique —prosiguió Gustavo—, si escuchas lo que tengo que decirte, no volveré a verte si así me lo pides, por muy duro que me resulte.


  —¿Así que dices que me quieres, que me llevas queriendo todo este tiempo, y sin embargo estás dispuesto a mandarlo todo a la mierda si yo te lo pido? ¿No crees que es un poco incongruente? ¿No te parece demasiado fácil para que sea verdad ese amor tan profundo que dices que sientes?


  Gustavo se sintió atrapado en lo que él consideraba la incomprensible mente femenina, que no había hombre que entendiera y ante la cual y según qué temas estés tratando, digas lo que digas lo estropeas más. Y por ello decidió pasar al ataque como mejor opción.


  —Lo que quiero decirte es que me des una oportunidad de explicarme, no para excusarme, sino para que me comprendas y entiendas que lo que hice no fue por puro capricho. Y sí, sí que tiene sentido lo que te he dicho. Si he sido capaz de abandonarte una vez de la forma en que lo hice, por amor, estoy dispuesto a volver a hacerlo —replicó Gustavo esta vez con tono muy serio.


  Patricia estaba hecha un lío, no sabía ni qué decir ni qué pensar. Un temor se apoderó de ella súbitamente. No sabía si estaba preparada para volver a verlo.


  —No sé, necesito pensar…


  —Patricia, estoy sentado en el coche frente a tu portal, como llevo haciendo desde hace varios días para intentar verte. Déjame entrar y hablemos, por favor.


  —Yo… no sé…


  —Patricia, por favor —insistió Gustavo en tono solemne, consciente de que no podía dejar pasar esa oportunidad.


  —Está bien —dijo ella al cabo de un instante—. Estoy en la piscina, dame diez minutos para subir y cambiarme y llámame al móvil.


  —Gracias.


  Gustavo cerró los ojos y echó la cabeza para atrás, con el teléfono ya colgado aún en la mano. Lo había conseguido, había logrado volver a la vida a ojos de su amada para intentar recobrar su vida con ella, aunque ahora quedaba la segunda parte.


  


  Lejos de allí, pero en ese mismo instante, alguien lo estaba pasando mal.


  —Y qué me dice usted de Leonardo de Pisa, ¿no le parece un personaje realmente interesante?


  —No.


  —No me diga que no sabe quién es. ¡Ah, claro!, igual lo conoce por su nombre más popular, Fibonacci.


  —No sé quién es ese tal Fibronachi, ni me importa.


  —Fibonacci, se dice Fibonacci. Se le conoce con ese sobrenombre debido a que su padre tenía el apodo de Bonacci.


  Wilhelm se quedó mirando un instante fijamente a su guardián, mientras sentía cómo los ojos de este último se inyectaban en sangre.


  —¿Es que no lo ve? Leonardo era el hijo de Bonacci. Filius Bonnaci, Fibonacci. ¡Está clarísimo!


  —O se calla de una vez o le pego un tiro que le reviento la cara.


  —Mire hijo, ¿puedo llamarle hijo?


  —¡No!


  —Bueno, dejémoslo entonces en hombretón. Sabe usted mejor que yo, hombretón, que me tienen retenido en contra de mi voluntad por algún motivo que desconozco —mintió Wilhelm—, y no está usted en disposición de matarme. Así que deje ya de fanfarronear, que no me impresiona. Si yo tuviera cuarenta años menos habría que ver si me hablaba usted así —exageró el anciano ante aquel mastodonte de casi dos metros de altura y pelo naranja, que ejercía de su guardián y carcelero.


  El enorme hombre miró al techo de la habitación y tragó saliva.


  —¿Por dónde iba? Ah, sí, Fibonacci. No me diga que no conoce la famosísima sucesión de Fibonacci: 1, 1, 2, 3, 5, 8, 13, 21, etc.


  El color rojo de la cara de aquel carcelero lo decía todo.


  —¿Pero es que no ha leído El código Da Vinci? Bueno déjelo. Fibonacci era un hombre que de joven viajó a África, y allí conoció los números arábigos. Sí, sí, no ponga esa cara, los números que usted y yo y todos usamos actualmente. Hasta ese momento los números que se utilizaban en Europa seguían siendo los romanos, hasta que Fibonacci introdujo los arábigos, que entre otras bondades incluía el número 0.


  —¡No me interesa, cállese de una jodida vez y déjeme en paz!


  —Mire, hombretón, teniendo en cuenta que tengo 81 años y una cadera maltrecha, no creo que esté en condiciones de escapar saltando por la ventana, así que en su condición de carcelero no creo que tenga nada mejor que hacer en este momento que escucharme. Por eso creo que ambos lo pasaríamos mejor si habláramos un poco, ¿no le parece?


  —¡No quiero hablar con usted! —volvió a gritar aquel hombre—. ¡No quiero oírle, solo quiero estar en silencio! ¿Lo entiende?


  Wilhelm permaneció en silencio unos instantes.


  —Los números arábigos —prosiguió el anciano, haciendo que su carcelero se llevara las manos a la cara y se la frotara— en realidad provienen de la India, pero bueno, esa es otra historia. El caso es que la famosa sucesión de Fibonacci tiene su origen en una curiosa petición que le hizo un hombre. Este quería poder calcular el número de parejas de conejos que tendría pasados un determinado número de meses, partiendo de una única pareja y teniendo en cuenta que cada una de estas tendría al mes otra pareja de hijos, que a su vez son capaces de procrear a partir de su segundo mes de vida. ¿No le parece curioso?


  El hombretón, como le había empezado a llamar Wilhelm, se apretó los nudillos de ambas manos, produciendo un sonido tan fuerte que parecía como si se hubiese roto todos los dedos.


  —Si se fija —prosiguió— partimos de una pareja, el primer uno de la sucesión, que pasado un mes no será todavía adulta y, por tanto, seguimos teniendo una única pareja, el segundo uno de la sucesión. Al segundo mes ya son adultos, y por lo tanto tendrán su primera pareja de vástagos, o quizás quede mejor decir gazapos. En total ya tenemos dos parejas. Al tercer mes la primera de las parejas volverá a tener descendencia, por segunda vez, pero la otra solo tiene un mes de vida y por lo tanto no puede tener descendencia. De esta manera tenemos tres parejas. Al cuarto…


  En ese momento sonó el teléfono móvil del guardián de Wilhelm, que hizo que este último se callara.


  —Jefe, ¿cómo está?


  —Bien, Rudolf, ¿cómo está nuestro invitado?


  —Me tiene hasta los cojones, no para de hablar. No aguanto más —dijo mirando a Wilhelm que fingía no estar pendiente de la conversación—. Si no se calla le voy a…


  —Ten paciencia, ya falta poco. Pronto su hijo nos dará lo que buscamos.


  —Eso espero. ¿No podría mandar a otro para vigilar a…? —no le dio tiempo a decir más, su jefe ya había colgado.


  


  Patricia subió rápidamente a su piso hecha un manojo de nervios. Aún no estaba convencida del todo de que aquello fuera una buena idea, ni tan siquiera de que fuera real y no una pesadilla. Había soñado muchas veces con Gustavo en los últimos meses, y sobre todo con aquel coche envuelto en llamas. Ni en sus mejores sueños llegó a imaginar que Gustavo estuviese vivo, pero así era; estaba en la calle, esperando para subir a verla. Sintió que le fallaban las fuerzas. Se cambió de ropa rápidamente tratando de no pensar para no volverse loca. Se dirigió al salón y al pasar junto al aparador se miró casi sin querer en el espejo que había en la pared, justo encima de aquel mueble. Estaba horrible, con unas ojeras tremendas y los ojos rojos y húmedos. Se secó las lágrimas que aún tenía con el dorso de ambas manos, y justo en ese momento sonó el timbre de la puerta. Sobresaltada y extrañada, puesto que había quedado con Gustavo en que le llamara por teléfono antes de subir, se dirigió a la entrada. Cuando la abrió fue como si se le escapara el alma. Allí, delante de ella, Gustavo la miraba dulcemente sin pronunciar palabra, pero diciéndole todo con sus ojos. Tras unos instantes de silencio, en los que a ambos parecía que les faltaran las palabras, finalmente Patricia rompió a llorar totalmente desconsolada, tapándose la cara con ambas manos. Gustavo enseguida se abalanzó sobre ella y la abrazó fuertemente. Ninguno de los dos dijo nada, solo lloraban. Aquel era el punto final de una separación desgarradora, y solo el tiempo diría si además sería el inicio de una nueva unión, quién sabe si esta vez definitiva.


  Así permanecieron durante largo rato, hasta que finalmente Patricia se separó de Gustavo y le pidió que entraran en la casa. Se dirigieron al salón y ella se sentó en un sillón, sin apenas levantar la cabeza para esquivar la mirada de Gustavo. Sin embargo este se agachó y se puso en cuclillas entre sus piernas, de modo que su cabeza quedó por debajo de la de Patricia, justo en la dirección en la que esta miraba.


  —Hola mi amor. Había pensado mil cosas para decirte nada más verte, pero ahora mismo no sé por dónde empezar. Verás…


  Patricia permaneció callada, mirándole a los ojos y secándose las lágrimas que de tanto en tanto se le escapaban de los ojos. Gustavo, mientras tanto, le contó la historia por la que tuvo que fingir su muerte. Con todo lujo de detalles le relató cómo simuló su muerte, y le expuso las razones que le llevaron a hacerlo, entre las que estaba la de protegerla. Le describió cómo desarticuló, durante todo ese tiempo y en colaboración con las agencias de inteligencia de varios países europeos, la orden de Los Caballeros de Cristo, que tan familiar le resultaba a Patricia. Le habló del miembro de la misma que estaba tras sus pasos en Cádiz, y que pudieron detener a tiempo gracias al dispositivo de seguimiento que les habían puesto por seguridad. Y le dijo también que cuando todo acabó, hacía ya unas semanas, estuvo dándole vueltas a cómo volver a entrar en su vida. Porque de eso, de volver con ella, no tenía dudas, pero no sabía cuál era la mejor forma de decirle que estaba vivo. Patricia fue poco a poco asimilándolo todo, y aunque aún se sentía desconcertada, al menos notaba cómo la alegría de ver que su amado estaba allí, vivo, delante de ella, se adentraba firmemente en su corazón apartando la desazón, la tristeza y la rabia que tanto tiempo le habían invadido.


  —Entonces, ¿has vuelto para quedarte? —preguntó Patricia una vez que Gustavo hubo terminado de narrar su historia, sin tener muy claro qué decir ni cómo actuar ante aquella situación.


  Gustavo permaneció en silencio un buen rato, intentando encontrar las palabras exactas, aquellas en las que tanto había pensado y que en ese momento no recordaba en absoluto.


  —Verás Patricia, tengo que decirte…, hay un…


  —¿Qué pasa ahora, Gustavo, hay algo más? ¡Responde de una santa vez!


  —Me temo que sí, pero no tiene nada que ver con lo que te acabo de contar.


  —Entonces, ¿de qué se trata?


  —Verás, tengo un problema, y necesito que me ayudes.


  —¿Qué te ayude, yo? ¿Has vuelto por eso? —preguntó Patricia toda ofendida.


  —No, no es eso, de verdad. Es cierto que… —Gustavo dudó, no sabía cómo decirle aquello.


  —¡Es cierto, qué!


  —Es cierto que si estoy aquí, ahora, es porque necesito tu ayuda —Patricia cerró los ojos y se levantó del sillón—. ¡Patricia, escúchame por favor! —le dijo levantándose él también y agarrándola por detrás, haciendo que se diera la vuelta—. El hecho de que necesite tu ayuda ahora solo ha precipitado los acontecimientos, nada más. Llevo semanas siguiéndote, viéndote a través del cristal del coche, entrando en tu ordenador para ver lo que haces, hablando contigo…


  —¿Hablando conmigo?


  —Sí Patricia, hablando contigo, a través de twitter.


  —¿Cómo?


  —Soy @SIMEONI_CR, con quien has estado hablando durante semanas de tu libro, del proyecto Menkaura y de arqueología —le respondió Gustavo ante la mirada atónita de Patricia—. Si te fijas, el nombre está formado con las letras descolocadas del nombre de MICERINOS. Necesitaba hablar contigo, y no se me ocurrió otra manera mejor de hacerlo mientras me decidía a contarte la verdad de lo sucedido. Ya sé que te parecerá una tontería, pero me aliviaba mucho. Hace unos días la situación cambió, y decidí adelantarlo todo.


  Patricia intentó asimilar una vez más las palabras de Gustavo, que de nuevo parecían coherentes aunque no por ello muy normales.


  —¿Y qué es lo que te ocurre? —le preguntó finalmente algo más calmada y bastante intrigada.


  —Verás —Gustavo volvió a hacer una pausa—, mi padre ha sido secuestrado, y temo por su vida. Estoy muy preocupado por él.


  —¿Qué?


  —Lo que has oído. Hace cinco días recibí una llamada de un número oculto en la que me decían que lo tenían, y que si no les daba lo que me pedían en un plazo de diez días lo matarían y me lo mandarían en cachitos, palabras textuales. Enseguida me fui para su casa, en Hervás, después de hacer las llamadas pertinentes para intentar localizar el número desde el que me llamaron. Su casa estaba toda revuelta, y por supuesto él no estaba ni da señales de vida. Estando allí me llamaron los compañeros desde la oficina y me dijeron que no era posible rastrear la llamada, que debieron haber utilizado un sofisticado enmascarador. Se trata de un dispositivo que…


  —Pero no entiendo, Gustavo, ¿qué es lo que quieren de ti? —le interrumpió Patricia que vio como Gustavo ya se estaba enrollando en aspectos técnicos, como solía hacer siempre—. ¿Tiene algo que ver con que seas agente del CNI? ¿Está relacionado con la orden de los Caballeros de Cristo que según me acabas de decir desarticulaste? ¿Estoy yo en peligro?


  Eran muchas preguntas, fruto sin duda del desconcierto y de su anterior experiencia junto a Gustavo. Después de creer durante casi un año que aquella orden de fanáticos religiosos había acabado con la vida de Gustavo, era lógico que Patricia relacionara aquel secuestro con ellos. Prefería no recordar lo que sucedió después de rescatar el sarcófago de Menkaura, cuando su vida estuvo en peligro en más de una ocasión; pensar en que todo aquello pudiera volver a su vida de nuevo era demasiado para un solo día.


  —No Patricia, no tiene nada que ver, al menos que yo sepa. No sé si están al tanto de quién soy y a qué me dedico, pero está claro que van en serio; no puedo llamar a la policía, y de momento no me queda otra que acatar sus órdenes. Me han pedido algo que se llama El código secreto de Dios, pero no tengo ni la menor idea de qué se trata. Creo que es algo que tiene o tenía mi padre, pero no sé más. De ser así nunca me habló de ello. Les dije que no lo tengo ni sé lo que es, pero les ha dado igual. Son profesionales, Patricia, estoy asustado.


  —¿Y en qué puedo ayudarte yo? —preguntó Patricia sin tener muy claro su papel en aquella historia. Si lo que buscaba era consuelo estaba claro, a su juicio, que no había elegido el mejor momento dado que hacía solo unos minutos que estaba convencida de su muerte.


  —Verás, creo que tengo una pista para encontrar lo que quieren esos hombres, que por cierto, no son españoles. Justo a mi vuelta de Hervás recibí en mi casa un pequeño paquete postal. El remitente era mi padre. Seguramente debió sentirse amenazado y me lo mandó justo unos días antes de que lo secuestraran. Creo que no te he hablado mucho de mi padre. Es, digamos, un maniático de las matemáticas y de los números. De hecho fue él quien me inculcó desde pequeñito su amor por ellos. Le gustan mucho los acertijos, los códigos y esas cosas.


  —Está claro a quién has salido tú —bromeó Patricia por primera vez en todo el día, para satisfacción de Gustavo que no obstante hizo como si no lo hubiera apreciado.


  —Pues sí, debe ser —continuó Gustavo—. El caso es que creo que estoy ante uno de sus acertijos —dijo mientras se sacaba del bolsillo del pantalón una pequeña caja de cartón.


  —¿Es eso lo que dices que te mandó? —preguntó Patricia intrigada.


  —Así es —dijo él al tiempo que abría la caja—. Contiene una llave de una caja de seguridad de un banco, ya lo he comprobado, y un papel con una nota escrita, mira.


  
    Querido hijo, este es el legado de tu abuelo, la octava “llave” de Dios, que te abrirá las puertas de su pasado, de nuestro pasado.

  


  —Fui al banco y me confirmaron que la llave es de una caja de seguridad que está a mi nombre y al de mi padre, pero me dijeron que necesitaba una clave de nueve dígitos para poder abrirla. Está claro que esa nota —dijo señalando al trozo de papel que Patricia tenía entre sus manos— alberga el secreto para obtener la clave que necesito, pero me he devanado los sesos y no consigo nada. Eres la única persona a la que puedo acudir, y sé que juntos lo podemos conseguir, como ya hicimos en el pasado. Necesito tu ayuda para abrir esa caja de seguridad, tengo que entregar lo que quiera que sea eso del Código secreto de Dios para recuperar a mi padre.


  —No sé Gustavo, necesito pensar, son demasiadas cosas de golpe. Vienes aquí, te presentas resucitado de entre los muertos, me dices que tu padre, a quien ni siquiera llegué a conocer —Patricia no pudo evitar el sarcasmo—, ha sido secuestrado, y me pides que te ayude a descifrar un texto para obtener una clave que abre una caja de seguridad de un banco que está a tu nombre y de cuya existencia no tenías ni idea. Creo que …


  —Lo entiendo Patricia —la interrumpió Gustavo—, no te preocupes.


  —No digo que no vaya a ayudarte, simplemente que ahora mismo estoy sobrepasada y que necesito poner en orden mis ideas. Ahora mismo necesito estar sola.


  —Sí, sí, por supuesto, ya me voy. Pero antes déjame decirte solo una cosa más. Sé que he elegido el peor momento posible, o mejor dicho, que la forma en que he reaparecido no sido la más idónea. Vengo aquí, te doy el susto de tu vida y encima te pido ayuda para rescatar a mi padre. Entenderé perfectamente que no quieras ayudarme ahora y que necesites tiempo para asimilar todo esto. Pero quiero que no olvides una cosa: he venido para quedarme. Quiero volver a empezar contigo y no separarme nunca más. Nunca te he olvidado ni he dejado de pensar en ti, y… te quiero. Piensa en ello, por favor.


  —Vale —acertó a decir Patricia abrumada por las palabras de Gustavo—, lo haré.


  Gustavo asintió con la cabeza y le dio un beso en la mejilla. Se dirigió a la puerta de la calle y antes de abrirla se dio media vuelta.


  —Puedes llamarme al mismo teléfono al que me has llamado esta mañana, es el que tengo ahora.


  —Descuida Gustavo, te llamaré.


  9
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  Monasterio de San Juan de la Peña, Huesca
10 de septiembre de 1675


  El fuego ardía con fuerza en el lado oeste del claustro, devorando cuanto se encontraba a su paso. Con llamas de varios metros de altura, que empezaban a afectar a las celdas que había en la segunda planta, poco podían hacer los monjes para apagar aquel fuego que arrasaba el monasterio. No era la primera vez; en 1494 otro incendio azotó el edificio hasta casi acabar con él, según figuraba en los textos que se conservaban de aquella época. Sin embargo ahora parecía que el monasterio estaba en serio peligro de arder por completo; el abad lo sabía y tenía que actuar. Dejó de colaborar con sus hermanos en las labores de extinción y se dirigió todo lo aprisa que pudo a la cripta, en lo más profundo de la cueva que daba cobijo e incluso formaba parte del monasterio. Allí, en una pequeña hornacina de un lateral, había una pequeña cavidad protegida con una reja. Se sacó una llave que llevaba colgando del pecho y abrió la cerradura. Del interior de la oquedad sacó un objeto envuelto en piel de becerro. Se lo guardó en el bolsillo central de su hábito y se dirigió corriendo a su celda. Una vez allí se sentó ante su escritorio, abrió el cajón y tomó un trozo de papel. Cogió la pluma, la mojó en el tintero y empezó a escribir. Cuando finalizó plegó el trozo de papel, cogió el lacre, lo calentó con ayuda de la vela y echó unas gotas sobre el papel. Sin esperar a que se endureciera por completo usó su anillo para sellar la carta. A continuación salió de la estancia rápidamente en dirección a las cuadras. Allí ensilló uno de los dos caballos que tenían y se marchó del monasterio en dirección a la aldea cercana, dejando suelto al otro equino para evitar que se quemara vivo. De camino se cruzó con varias personas que se dirigían hacia el monasterio para colaborar en las labores de extinción del incendio, que le miraban extrañados al comprobar de quién se trataba. Al poco rato llegó a su destino, la taberna de la aldea. Allí trabajaba su sobrino, Agustín Neila. Era oriundo de Burgos, al igual que el resto de la rama principal de la familia, y había acudido allí en busca de mejor fortuna. Su tío le había conseguido aquel trabajo, y más aún, no le hizo preguntas acerca de los motivos tan acuciantes por los que tuvo que abandonar la gran ciudad. Ahora era el momento de devolverle el favor.


  —Tío, ¿qué hace usted aquí?


  —Necesito hablar contigo un momento. ¿Hay algún sitio en el que podamos hablar en privado?


  —Por supues… —en ese momento entró un hombre en el local y le interrumpió.


  —¡El monasterio, está ardiendo el monasterio! —gritó aquel hombre todo acalorado.


  —¡Tío! —exclamó Agustín mirando al abad.


  —Tengo que hablar contigo en privado, ahora.


  Agustín asintió y acompañó a su tío hasta el interior del local, donde gozarían de la privacidad que este le exigía.


  —Verás, sobrino, necesito tu ayuda.


  —¡Claro tío, usted dirá! —contestó Agustín extrañado por la sobriedad del rostro de su tío.


  —Como acabas de oír el monasterio está ardiendo. Las llamas son enormes y muy difíciles de controlar, y avanzan a una velocidad imparable. Me temo que se va a quemar por completo.


  —¡No me diga! —le interrumpió su sobrino.


  —¡Silencio! —bramó el abad muy nervioso; Agustín nunca había visto así a su tío, y empezó a preocuparse de verdad—. Necesito que me escuches con atención —continuó el abad, provocando un gesto de afirmación de su sobrino—. Como te decía, hay un alto riesgo de que el monasterio se pierda por completo. Tengo a un grupo de hermanos intentando poner a salvo todo lo que se pueda, pero hay algo que no puedo confiar a nadie, a nadie salvo a ti.


  Agustín puso cara de sorpresa e intentó pedirle a su tío que le aclarase lo que acababa de decir, pero no fue capaz de articular palabra alguna después de que este le hablara con tanta firmeza un momento antes. No obstante su cara de incredulidad lo decía todo, algo que al abad no se le escapó y le permitió continuar.


  —Verás, sobrino, lo que voy a contarte es algo que pocas personas conocen. Desde hace muchos años el monasterio custodia un objeto de gran valor. Un pergamino traído de Tierra Santa por los mismísimos Templarios hace casi 500 años, del que ahora yo, en calidad de abad del monasterio, soy custodio. Fue un grupo reducido de diez caballeros quien lo encontró en las entrañas de los restos del templo del Rey Salomón. Inmediatamente se lo llevaron a Francia, donde estuvo escondido y custodiado por los caballeros templarios hasta la caída de su Orden en 1307, cuando por mandato del Papa Clemente V se detuvo a todos los miembros de la misma. Bueno, a todos los que pudieron, porque algunos consiguieron escapar, entre otros sitios, hasta aquí. Cinco años después, en 1312 y ante las presiones de la monarquía francesa, la Bula Papal Vox clamantis disolvió la Orden, y ese mismo año los templarios de la Corona de Aragón fueron encontrados inocentes y sus posesiones pasaron a la Orden del Hospital. Así fue como este pergamino —dijo el abad sacándoselo del hábito y enseñándoselo a su sobrino, que lo contemplaba con los ojos desorbitados pero sin hacer ademán de cogerlo— llegó hasta aquí. Desde entonces lo hemos custodiado en este monasterio, pero en 1494 a punto estuvo de perderse por un terrible incendio que lo azotó. El de hoy es terrible, y no puedo correr el riesgo de que se queme con él; debo ponerlo a salvo, y para eso te necesito. Quiero que te lo lleves de aquí y que vayas hasta Hervás, un pequeño pueblo extremeño cercano a Plasencia. Allí está el convento de los Trinitarios, cofundado hace pocos años por mi amigo Bernardo López de Hontiveros, a quien te dirigirás y entregarás esta carta —dijo el abad con tono autoritario mientras le entregaba la carta sellada—. Él te dirá qué hacer. No te faltará de nada.


  —Pero, ¿por qué yo? —le preguntó Agustín.


  —Porque no confío tanto en nadie como en ti. Escúchame bien sobrino. Te estoy encomendando una misión muy importante, ni más ni menos que el continuar con la custodia de un pergamino traído de Tierra Santa y salvaguardado con éxito durante casi 500 años. En tus manos está el que así siga siendo. Desde ahora mismo eres tú su nuevo custodio —concluyó el abad mientras le hacía entrega del pergamino.


  —Pero yo… mi vida aquí… —intentó decir el chico, pero su tío no le dejó.


  —Necesito que hagas esto por mí, debes salir ahora mismo, aprovechando la confusión por el incendio. No te demores.


  Agustín apenas tuvo tiempo de coger sus cosas. De repente su vida había dado un giro totalmente inesperado. No tuvo opción, tenía que dejarlo todo en busca de quién sabe si una nueva vida. No sabía qué le esperaba en aquel lugar, ni qué consecuencias tendría para él el ser el portador de aquel tesoro. No, el portador no, el custodio. Eso es lo que le había dicho su tío. Si al menos pudiera leer la carta que le había dado, quizás estaría más tranquilo. Pero estaba sellada con lacre. Solo sabía, por tanto, que debía acudir a un convento de la Orden de los Trinitarios. Ni siquiera había oído hablar de esa Orden, y mucho menos de que en su origen nació con la intención de liberar a los cautivos cristianos en manos de piratas berberiscos. No sabía, por tanto, que miembros de esa Orden habían liberado, entre otros, a un tal Miguel de Cervantes Saavedra, justo antes de que partiera hasta Constantinopla como esclavo integrante de la tripulación de una galera. Pero menos aún era consciente de la transcendencia que su misión tendría para generaciones venideras. Una misión que él y sus descendientes llevarían a cabo con éxito. Hasta ahora.
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  Jerusalén
1 de mayo de 2012


  El personal del Instituto de Arqueología en la Universidad Hebrea de Jerusalén estaba alborotado aquella mañana. Y no era para menos; se acababa de confirmar un nuevo hallazgo arqueológico de gran importancia, y esta vez nada más y nada menos que en Masada, la gran fortaleza, todo un símbolo de la libertad y la independencia de Israel. Las primeras noticias, aún confusas, llegaron hacía una semana y eran muy prometedoras, y aunque era prematuro aún, la dirección del Instituto ya se había puesto a trabajar para buscar apoyos para la excavación y a la persona encargada de llevarla a cabo. Pero ya no había duda, los expertos enviados a la fortaleza habían corroborado la veracidad e importancia del descubrimiento, y era hora ya de ponerse a trabajar.


  En Masada ya se había llevado a cabo una gran excavación arqueológica unas décadas antes, patrocinada en aquella ocasión por la Universidad Hebrea de Jerusalén, la Sociedad de Exploración de Israel y el Departamento de Antigüedades de Israel, y dirigida por Yigael Yadin, el famoso arqueólogo y militar israelí. Lo curioso de aquella excavación era que en ella se dio la oportunidad de participar a cuantos voluntarios lo solicitaron, lo que fue un rotundo éxito. Se excavó un 97% de la zona edificada de la fortaleza, dejando sin tocar deliberadamente el 3% restante para que quedara patente al visitante el antes y el después del trabajo arqueológico. Gran parte de ese 3% intacto pertenecía a la zona de almacenes, y fue precisamente allí donde se acababa de hacer el nuevo descubrimiento. Con motivo de unas labores de restauración en colaboración con el Departamento de Conservación de Lugares Históricos, necesarias para preservar aquella zona sobre la que nunca se había trabajado, aparecieron por casualidad unas nuevas canalizaciones de agua que se dirigían hacia una zona en la que aparentemente no había nada. Las primeras hipótesis apuntaban a unos nuevos aljibes o a unas estancias hasta ahora desconocidas. La primera de las posibilidades planteadas, los aljibes, no ofrecía un gran interés, puesto que ya se habían descubierto gran cantidad de ellos. No en vano eran vitales para el suministro de agua dulce en una zona tan desértica como aquella. Al encontrarse la fortaleza sobre un cerro de más de 400 metros de altitud en mitad de una llanura a orillas del Mar Muerto, no había posibilidad de disponer de manantiales o de excavar pozos, por lo que la recogida y almacenamiento del agua de lluvia era su única posibilidad de supervivencia. A pesar de lo poco que llovía, el tamaño y número de aquellos aljibes hacía posible la existencia incluso de salas de baño colectivas muy amplias, algo sorprendente para un lugar como aquel. Sin embargo la posibilidad de la existencia de nuevas cámaras sí que era algo importantísimo, que sin duda merecía la pena explorar. Por tanto no hubo ninguna duda para comenzar con los trabajos de excavación, con el fin de resolver aquel misterio ocasionando el menor destrozo posible al monumento.


  Aquellos días previos a la confirmación del descubrimiento se había trabajado intensamente en todo lo relativo a la organización y dirección de la más que probable excavación arqueológica que se pretendía comenzar de manera inmediata. Y los frutos de aquel trabajo no se hicieron esperar. Se contaba ya con la colaboración de la Universidad Americana de Jerusalén, con gran experiencia en trabajos arqueológicos por todo el país, y ya se había contactado con el que sería el encargado de dirigir el proyecto. Se trataba de Marc Thresher, un joven arqueólogo americano que había participado en diversos proyectos arqueológicos en Egipto, y que actualmente trabajaba en unas excavaciones en una zona montañosa próxima al Mar Muerto, muy cerca de Qumrán. Su elección fue algo controvertida, puesto que algunos miembros del Instituto de Arqueología opinaban que no tenía la suficiente experiencia y que ya era el encargado de la otra excavación. No obstante el hecho de que tuviera unos importantísimos contactos con algunos directivos del Museo Metropolitano de Nueva York, que hacía frecuentes y generosas donaciones a diversas instituciones, entre ellas a la Universidad Americana de Jerusalén, fue determinante a la hora de su elección, dando lugar a varias quejas por presiones de algunos de los integrantes del grupo rector del Instituto de Arqueología en la Universidad Hebrea de Jerusalén, que a fin de cuentas era el que llevaría el peso de la investigación.


  Era cierto que Marc Thresher no tenía demasiada experiencia, pero también lo era el hecho de que en su actual excavación los resultados estaban siendo increíbles. Durante aquel año y medio que ya duraban los trabajos, relativos a lo que desde hacía años se conocía como los Manuscritos del Mar Muerto, fueron numerosos los hallazgos encontrados, aunque de entre ellos uno destacaba enormemente sobre los demás. Se trataba de un segundo manuscrito escrito en un rollo de cobre, que había suscitado un gran interés entre la comunidad científica. Se encontraba oxidado y bastante deteriorado, por lo que actualmente estaban trabajando en su restauración y traducción. Al igual que el primero, descubierto en 1952 en la misma zona, y por lo que ya se había podido traducir hasta el momento, en él se hablaba del Tesoro del Templo del rey Salomón. Sin embargo y a diferencia del primero, que habla de varios tesoros y de lugares aparentemente cifrados, indicando su autor al final del rollo la existencia de un segundo documento donde estarían las claves para descifrar esos lugares, en este segundo rollo de cobre se hablaba de dos escritos que juntos, el uno con el otro, llevarían hasta el único e inimaginable Tesoro del Templo del rey Salomón. Otro dato muy interesante era que el rollo descubierto por Marc Thresher, al igual que el otro, había sido creado con una caligrafía hebrea diferente a todas las identificadas anteriormente en los demás manuscritos del Mar Muerto escritos sobre papiro y cuero. Además se había datado casi con seguridad en torno al año 70, fecha en la que los romanos entraron en Jerusalén. Todo hacía indicar, por tanto, que ambos rollos hablaban de lo mismo. Era tal la importancia de aquel hallazgo que algunos consideraban un error que el arqueólogo americano abandonara aquella misión arqueológica para dirigir los trabajos en Masada, por lo que finalmente se llegó al acuerdo de que se encargaría de ambos proyectos. Al fin y al cabo, los trabajos en la fortaleza no parecía que fueran a durar mucho.


  Todo estaba listo, por tanto, para el comienzo de los nuevos trabajos, por lo que se contactó nueva e inmediatamente con Marc para indicarle este hecho, algo que él recibió con mucho agrado y satisfacción. No tardó en ponerse en contacto con su abuelo para comunicárselo, quien sin duda tenía parte del mérito de aquel nombramiento. La conversación entre ambos fue muy escueta.


  
    …


    —Lo conseguí abuelo, voy a dirigir el proyecto arqueológico en Masada.


    —Me alegro Markus, era eso lo que querías, ¿no?


    —Así es.


    —¿Estás seguro de que es buena idea?


    —Sí, abuelo, vas a estar orgulloso de mí. Te lo prometo.
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  Hervás
6 de agosto de 2012


  Patricia apenas pudo dormir esa noche; fueron demasiadas emociones para un solo día. Ni siquiera comió ni cenó, tan solo se tomó al acostarse un vaso de leche con un paracetamol de un gramo, que al menos sí que le sirvió para librarse del dolor de cabeza que arrastraba desde que hablara con Gustavo por la mañana. Durante todo el día sintió una sensación muy extraña. Poco a poco fue superando y asumiendo la reaparición de Gustavo. Eso le provocaba por un lado una alegría inmensa, pero por otro le hacía sentirse inquieta, como temiendo que aquello no fuera más que un sueño del que estuviera a punto de despertarse. Además no podía quitarse de la cabeza la idea de que la vuelta de Gustavo era interesada, puesto que coincidía con el secuestro de su padre. Sus argumentos parecían convincentes, pero eso no era razón suficiente para convencerse, y menos después de lo que había pasado un año antes. Estuvo todo el día dándole vueltas a aquello, hasta quedar exhausta. Finalmente, cansada ya de tanto pensar, llegó a la conclusión de que lo que realmente debía hacer era examinar sus sentimientos. Y estaba claro, la forma en que le temblaron las piernas al volverle a ver, aquella mirada, la sensación de euforia que la embargó por momentos, todo hacía indicar una cosa: seguía enamorada de él. No había duda pues, tenía que olvidarse del pasado y centrarse en el presente. Se lo merecía, y no podía desaprovechar esa segunda oportunidad que la vida le brindaba. A mitad de la noche estuvo a punto de llamar a Gustavo, pero se contuvo por ser la hora que era y esperó pacientemente a que amaneciera para hacerlo. Llegado ese momento su ego evitó que le dijera lo que realmente sentía por él. Se encontraba animada y feliz, después de casi un año de tristeza y depresión, pero, sin saber muy bien por qué, fue prudente y prefirió contenerse. Simplemente se limitó a decirle que le ayudaría, y que le pasara a buscar para hablar del tema de su padre. Gustavo tardó poco más de media hora en aparecer ante su casa. Cuando Patricia bajó a la calle y le vio allí de pie, delante de su coche, ya no pudo contenerse. Se abalanzó sobre él y le abrazó con todas sus fuerzas, para a continuación besarle con una pasión desmedida. Aquello no fue un simple beso; era la forma de demostrarle a Gustavo todo lo que le había añorado, y aún más importante, que lo seguía queriendo, como nunca había dejado de hacer. Gustavo, ya contento de por sí tras recibir la llamada de Patricia en la que le decía que lo ayudaría con lo del secuestro de su padre, no cabía en sí de gozo ante aquella inesperada reacción de Patricia. Parecía que todo volvía a la normalidad aunque solo en lo que se refería a su relación con Patricia, puesto que aquella situación en la que se encontraba, con su padre secuestrado y con una enigmática nota como única pista para intentar liberarlo, era de todo menos normal. De manera casual y sin que ninguno de los dos le dijera nada al otro, ambos decidieron no hablar del asunto y centrarse en el problema al que se debían enfrentar. Gustavo le comentó a Patricia su intención de volver a casa de su padre, en Hervás, con el fin de registrarla con su ayuda por si encontraban algo que les sirviera para resolver la enigmática nota que el padre de este le enviara por correo, y que todo apuntaba a que era la clave para encontrar la contraseña de 9 dígitos que necesitaba para abrir la caja de seguridad del banco cuya llave tenía en su poder. Patricia accedió y ambos se subieron al coche y se pusieron en marcha sin más dilación.


  Patricia se quedó dormida nada más salir de Madrid. Las tres horas siguientes del viaje transcurrieron rápidamente para Gustavo, que aprovechó para pensar en todo y para, de vez en cuando, echarle un vistazo a Patricia, que dormía plácidamente sin apenas haberse movido en lo que llevaban de viaje. No podía creer que de nuevo estuviera junto a ella. Había pasado un año sin ella, y verla allí dormida, a su lado, con la cabeza apoyada en la ventanilla y los brazos cruzados sobre su regazo, le reconfortaba enormemente, haciéndole olvidar todos aquellos meses sin ella. Tan ensimismado estaba mirándola que a punto estuvo de no ver el camión que circulaba lentísimo por su mismo carril, lo que le obligó a frenar bruscamente. El inevitable impulso hacia delante de ambos que propició la inercia del frenazo hizo que Patricia se despertara.


  —¿Por dónde vamos? —preguntó Patricia mirándole con los ojos semicerrados y desperezándose sin ningún reparo.


  —Acabamos de pasar Aldeanueva del Camino. Nos quedan menos de diez minutos para llegar.


  —Caramba, sí que he dormido, ¿por qué no me has despertado antes?


  —¿Has dormido bien?


  —Pues sí, aunque me molesta un poco el cuello.


  —No me extraña, llevas más de dos horas con la cabeza torcida. Me da a mí que no has dormido bien esta noche ¿verdad?


  —Para ser sinceros, no he pegado ojo. Al menos ahora he descansado algo. —Patricia hizo una breve pausa antes de continuar—. ¿Y tú qué tal estás? Llevas bastante rato conduciendo.


  —Estoy bien, no te preocupes. Llegamos en un segundo. ¿Conoces Hervás? —preguntó Gustavo.


  —Qué va, nunca he estado.


  —Es precioso, ya lo verás. Está todo rodeado de montañas y bosques.


  —La verdad es que el paisaje es bonito —señaló ella mientras miraba por la ventanilla.


  —Mira, ¿ves aquel pico que hay al fondo, justo delante de nosotros?


  —Creo que sí —mintió ella.


  —Ese es el Pinajarro, el pico más alto de por aquí. Y un poco más a la izquierda están los Pechos de mujer.


  —¡Queeeé!


  —Sí, ¿no ves que está formado por dos picos redondeados separados por una pequeña abertura, como si fueran dos…, en fin, dos pechos?


  —¡Ah, es verdad, ya lo veo! —exclamó Patricia esta vez convencida.


  —También lo llaman La Muela, pero a mí me gusta más lo de los Pechos de mujer. Justo detrás está el pueblo de Candelario, que es también muy bonito aunque está lleno de cuestas —continuó Gustavo, mientras Patricia trataba de localizar el Pinajarro sin hacerle caso.


  Así siguieron hablando hasta que finalmente llegaron a su destino. Tras entrar a Hervás por la Avenida de la Reconquista rodearon todo el centro del pueblo hasta llegar a la plaza de la Corredera, donde Gustavo tenía la esperanza de encontrar aparcamiento, como así fue. Nada más salir del coche los dos aprovecharon para estirarse. La temperatura era agradable para ser el mes de agosto, algo que Patricia notó enseguida.


  —Vamos, la casa de mi padre está por allí —dijo Gustavo señalando la calle Relator González a sus espaldas.


  —¡Hombre, Gustavito, cuánto tiempo sin verte!


  —Qué tal Mongo, ¿cómo andas? —replicó Gustavo cuando se repuso del susto.


  —Tirando, ya sabes, a estas edades todo son achaques. ¿Y qué tal está tu padre, que nos volvió a dejar colgados el otro día y no le he vuelto a ver desde entonces? —preguntó aquel hombre sin parar de mirar a Patricia y a su escote.


  —Está en Madrid —mintió Gustavo—. He venido a arreglarle un poco la casa. ¿Cuándo dices que le viste?


  —No sé, hace una semana más o menos, quizás algo más. ¿Por?


  —No, no, por nada, curiosidad nada más. Bueno, te dejo que tengo cosas que hacer.


  —Cuídate Gustavito, y dale recuerdos al cabrón de tu padre.


  —Descuida, hasta luego.


  —Adiós, hombre adiós —dijo Mongo sin quitarle el ojo esta vez al culo de Patricia, que ya se había dado la vuelta.


  —¿Mongo? —preguntó extrañada y sonriente Patricia una vez que hubieron andado unos metros—. ¿Qué clase de nombre es ese, viene de mongólico?


  —No hombre no —respondió Gustavo riendo—, de Montgomery. No me preguntes por qué, porque no lo sé. Igual era admirador suyo, quién sabe. Se lo preguntaré a mi padre cuando le vea.


  El rictus de Gustavo cambió por completo al acordarse de su padre, pero hizo todo lo posible por no caer en el desánimo y así poder concentrarse en su liberación. Anduvieron unos doscientos metros más hasta llegar a la casa de Wilhelm, o Guillermo, como le conocían todos allí haciendo uso de la traducción al castellano de su nombre alemán. Patricia quedó muy impresionada al ver el estado de la casa; todo estaba revuelto y fuera de sitio, como si hubiera pasado por allí un huracán.


  —¡Madre mía, cómo está la casa! —acertó a decir Patricia.


  —Imagínate cómo me quedé el otro día cuando la encontré así.


  —¿Qué se supone que hemos venido a buscar?


  —No lo sé, Patricia. Si algo he aprendido en estos años es que a menudo cuando intentas resolver algún misterio ayuda el estar en el lugar de los hechos.


  —Pareces un inspector de la policía criminal —bromeó Patricia mientras examinaba un grabado en la pared con una especie de iglesia y un texto en latín: “Andres San On Via Sequire”.


  —¿Te recuerdo nuestra visita a la pirámide de Menkaura de hace un año?


  —Que sí, que sí, que no digo nada. Solo que sin tener un hilo del que tirar es un tanto complicado. ¿Por qué no nos sentamos y lo analizamos todo con calma?


  —Venga sí, vamos a ello.


  Gustavo cogió dos de las sillas de la mesa del salón que estaban tiradas por el suelo y las puso de pie. Dando unos golpecitos con la palma de la mano en una de ellas invitó a Patricia a sentarse, al mismo tiempo que él hacía lo propio. Se sacó del bolsillo del pantalón la nota que le envió su padre y la puso sobre la mesa. Patricia se la acercó y volvió a leerla.


  
    Querido hijo, este es el legado de tu abuelo, la octava “llave” de Dios, que te abrirá las puertas de su pasado, de nuestro pasado.

  


  —¿Y tú qué opinas Gustavo?


  —Pues la verdad, poca cosa. Tan solo que con esta frase debo ser capaz de encontrar un número de 9 cifras, y eso gracias a que fui al banco. No sé qué quiere decir con eso de abrir las puertas de mi pasado; no sé a qué pasado se refiere. Ni tampoco entiendo por qué esta llave —Gustavo puso encima de la mesa la llave que le envió su padre— es la octava llave de Dios. ¿Acaso este tuvo otras siete?


  —Que yo sepa no —replicó Patricia pensativa.


  —Lo que me llama la atención es que si te fijas las palabras octava y “llave” están en cursiva una y encerrada entre comillas la otra.


  —¡Anda, es verdad, no había reparado en ello hasta ahora!


  —Yo sí, pero por más que lo pienso no veo el porqué.


  —¡Espera un momento! —Patricia se levantó de su silla de un salto—. No tendrá tu padre una enciclopedia por aquí, ¿verdad?


  —Pues no estoy seguro, pero tengo Internet en el móvil —señaló Gustavo mostrándole su Smartphone de última generación—. Si quieres…


  —Trae acá.


  Patricia le quitó bruscamente el teléfono de las manos ante la cara de sorpresa de Gustavo, al que le resultaba muy familiar esa peculiar manera de reaccionar de Patricia cuando daba con la clave de algún misterio, después de todo lo vivido con ella hacía un año.


  


  No muy lejos de allí, un hombre con un dragón tatuado en su antebrazo derecho tenía también un teléfono móvil en su mano, y hablaba en alemán con alguien.


  …


  —Señor, el hijo está aquí, con una chica.


  —¿Estás seguro? —preguntó el anciano.


  —Así es, acaban de entrar en la casa hace unos minutos.


  —Bien, eso quiere decir que lo está buscando. Estaba claro que algo sabía. No le pierdas de vista e intenta averiguar quién es esa chica.


  —Descuide jefe, le mantendré informado.


  


  Patricia usaba frenéticamente el teléfono móvil de Gustavo ante la expectante mirada de este. Finalmente una sonrisa se dibujó en su rostro, y comenzó a hablar.


  —Creo que he dado con algo —comentó Patricia excitada.


  —Eres la mejor, sabía que lo conseguirías.


  —No tan rápido. Escucha, en la nota habla de la octava llave de Dios, pero la palabra llave viene entre comillas, ¿no es cierto?


  —Así es —respondió Gustavo sin saber adónde quería llegar.


  —Pues creo que ya sé por qué —Patricia hizo una pausa.


  —¡Venga, dispara de una vez!


  —Verás, no existe una octava llave de Dios, ni una séptima ni una tercera. En la nota tu padre no está haciendo referencia a ninguna llave material.


  —¿Entonces?


  —Es un juego de palabras. Adivina con qué nombre hace la Biblia referencia a Dios.


  —No tengo ni idea —contestó Gustavo.


  —Yahveh.


  —¡Joder, eres un hacha! ¿Estás segura de que se trata de eso?


  —Hombre, segura segura… Yo creo que sí. Lo que no sé es qué relación puede tener esa palabra con un número, tenemos que averiguarlo. Igual tiene algo que ver con algún pasaje de la Bib…


  —Espera un momento, ya lo tengo —le interrumpió Gustavo, que era el que ahora se mostraba enardecido—. Ya te dije que mi padre es un fanático de los números y creo que ya sé cómo obtener un número a partir de esa palabra.


  —¡Ah sí!, ¿cómo? —preguntó Patricia intrigada.


  —Muy sencillo, sustituyendo cada letra por su correspondiente posición en el abecedario.


  Gustavo se levantó de la silla en busca de un papel y un lápiz, que no tardó en localizar en la mesilla del teléfono, mientras Patricia le seguía con la mirada.


  —Mira —continuó después de sentarse de nuevo—. Tenemos seis letras, ¿no? No hay más que sustituirlas por sus posiciones correspondientes. Veamos, la Y es la letra —Gustavo empezó a contar con ayuda de los dedos— 25. Apunta. La a es el número 1.


  Gustavo continuó obteniendo las correspondencias entre letras y números ayudándose de los dedos de sus manos, mientras Patricia apuntaba pacientemente.


  —Y por último de nuevo una h que es otro 8. ¿Qué número nos queda?


  —Pues si no me he equivocado el número resultante sería el 25.182.258, pero me temo que es de ocho dígitos y no de nueve.


  —Déjame ver —comentó Gustavo cogiendo el papel donde Patricia había anotado los números—. Pues vaya, estaba convencido de que lo teníamos.


  —Yo creo que vamos bien, y que lo único que nos falta es rematarlo. Y para ello aún nos queda ese octava en cursiva. Quizás se refiera a la octava de las cifras del número que tenemos, que sería un 2 si empezamos a contar por la derecha. Aunque la verdad es que no tiene mucho sentido, olvídalo —Gustavo la escuchaba pensativo—. No sé, no debe de ser tan complicado; si te lo ha mandado tu padre es porque tú debes tener la clave para descubrir la condenada contraseña. Piensa.


  Gustavo no paraba de darle vueltas a aquel número sin ser capaz de ver cómo obtener un número de nueve cifras a partir de él. Mientras tanto Patricia intentaba encontrar alguna relación con algún número cabalístico, aunque sin mucha fe. Ambos permanecían callados estrujándose el cerebro, hasta que finalmente a Gustavo se le ocurrió algo.


  —Espera un segundo Patricia, ¿qué es lo último que me has dicho?


  —No recuerdo bien, que quizás lo de octava se refiera a la octava cifra del número que tenemos.


  —No, no, después de eso.


  —Pues no sé, ¿qué si te lo ha mandado tu padre es porque tú debes tener la clave para…?


  —Exacto. Creo que tengo una idea.


  —¡Ah sí!, ¿cuál?


  —Verás, como ya sabes mi padre me introdujo en el mundo de los números desde pequeñito, y entre las muchas cosas que me enseñó está el código binario que ya conoces. De hecho yo creo que estudié informática por él.


  —Ya, ¿y? —preguntó Patricia mientras veía como Gustavo empezaba a escribir en el papel una ristra enorme de unos y ceros.


  —Pues que los número binarios —continuó Gustavo sin parar de escribir— suelen ser muy largos, y para acortarlos se utilizan dos sistemas de numeración muy comunes en la computación, el hexadecimal y, ¿adivinas cual es el otro?


  —Pues no, no tengo ni idea de inform…


  —El octal —respondió Gustavo todo entusiasmado a punto de concluir su ristra de unos y ceros—. Me lo enseñó mi padre con apenas 15 años. Consiste en partir un número binario en trozos de tres dígitos. Cada uno de esos trozos es un pequeño número binario que al pasarlo al sistema decimal equivaldrá a un número del 0 al 7, es decir, tendrá ocho posibles valores distintos.


  —No sé si lo he entendido bien —replicó Patricia.


  —Ya lo tengo —señaló Gustavo tras acabar de obtener el número binario correspondiente al número decimal 25.182.258—. Mira, este es el número 25.182.258 en binario.


  
    1100000000100000000110010

  


  —Verás, es muy sencillo —continuó Gustavo ante la cara de estupefacción de Patricia al ver aquel número tan enorme—. El sistema binario y el decimal, el que usamos normalmente, son muy parecidos, solo que el primero es en base dos y el segundo en base 10 —Patricia empezaba a poner cara de circunstancias—, como entenderás a continuación. Ambos son códigos posicionales, es decir, la posición de cada número es determinante, a diferencia, por ejemplo, de los números romanos, en donde un C equivale a un 100 o una X a un 10, independientemente de donde se encuentren. En el sistema decimal, empezando de derecha a izquierda, la primera posición la denominamos unidades, la segunda decenas, la tercera centenas y así sucesivamente. Estos nombres no son casuales, sino que se deben a que las unidades se corresponden con 10 elevado a 0, las decenas a 10 elevado a 1, las centenas a 10 elevado a 2, etc. Teniendo en cuenta eso las distintas cantidades se obtienen multiplicando los diez posibles números que tiene el sistema decimal, por eso se llama decimal, por las distintas potencias de 10 según donde se encuentren.


  —Ah —acertó a decir Patricia toda concentrada.


  —Veamos un ejemplo —continuó Gustavo con el temor de que a Patricia empezara a parecerle aburrido aquella explicación—. Por ejemplo, el número 132, se obtiene multiplicando el 2, que son las unidades por 10 elevado a 0, que es 1, obteniendo un valor de 2. A esto se le suma la siguiente operación, que sería 3 por 10 elevado a 1, y obtendríamos un 30. Por último multiplicamos el 1 por 10 elevado a 2 y obtenemos 100. Si sumamos las tres cantidades anteriores, el 2 más el 30 más el 100, obtenemos el número 132. ¿Ves como no es tan difícil?


  —Anda, pues sí que es interesante, nunca me había planteado los números así.


  —Pues con los números binarios pasa absolutamente lo mismo, solo que en lugar de tener diez valores posibles, del 0 al 9, tenemos solo dos, el 0 y el 1, y las distintas posiciones de derecha a izquierda se forman con las potencias de 2 en lugar de 10. Por ejemplo, el número binario 110 equivaldría a multiplicar el 0 por 2 elevado a 0, más el primer 1 por 2 elevado a 1, más el segundo 1 por 2 elevado a 2. Si lo sumas todo obtienes el valor 6. Es decir, 110 en binario equivale a 6 en decimal.


  —¡Caramba qué fácil es!


  —¡A que sí! —exclamó Gustavo todo emocionado al ver cómo a Patricia le había gustado su explicación—. Pues ahora tú misma serías capaz de pasar este número binario a octal. Mira, lo primero que hay que hacer es dividirlo en grupos de tres dígitos —dijo Gustavo mientras realizaba la operación—. Ya está.


  
    (00)1 100 000 000 100 000 000 110 010

  


  —¿Y esos ceros entre paréntesis de la izquierda? —preguntó Patricia.


  —No es nada, como necesitamos grupos de 3 dígitos y nos quedaba un 1 suelto pues le he añadido dos ceros por la izquierda para que quede más claro, pero no afectan en nada. Venga, empiezo yo y luego sigues tú. A ver, el primer grupo, el 010, es un 2. Te toca.


  —Es fácil, el 110 es un 6, lo has dicho tú antes.


  —Bien, sigue.


  —El siguiente sería un 0, luego otro 0, luego un… —Patricia dudó un poco—, un 4.


  —Eso es, continúa.


  —Ahora vienen otros dos ceros, otro cuatro y finalmente un 1, ¿correcto?


  —Perfecto, luego tenemos el número 140040062, nueve dígitos, la clave que necesitamos.


  —¡Madre mía, lo hemos conseguido! ¿Crees que es la clave correcta?


  —Apostaría a que sí, pero hasta que no lo comprobemos no saldremos de dudas. Además, no te tenemos muchas más opciones. Nos da tiempo —continuó Gustavo después de mirar su reloj—, y aunque sería un poco pesado, ¿te apetece que nos volvamos ahora para Madrid para ir al banco?


  —¡Claro! Eso sí, si me dejas echarme otra cabezadita.
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  בי


  Kassel, Alemania central
8 de marzo de 1945


  Klaus llegó a la ciudad a primera hora de la mañana después de haber estado viajando durante toda la noche, aunque esta vez, a diferencia de su reciente viaje a Hamburgo, fue en coche. Para su alivio, Kassel no se encontraba ni mucho menos tan devastada como esta última, y pudo ver cierta normalidad. No obstante se notaba bastante nerviosismo entre la población, no en vano la ciudad se encontraba a menos de 250 kilómetros al este de Düsseldorf, y la noticia de que los aliados habían cruzado el Rhin por Remagen el día anterior había corrido como la pólvora por toda Alemania. Muchos veían aquella noticia con agrado, cansados de tanta guerra y tanta destrucción. Las informaciones acerca del trato que daban los americanos a la población alemana conquistada distaba mucho de lo que se contaba que hacían los rusos. Eran innumerables los relatos de violaciones, torturas y asesinatos, en especial los acaecidos en Prusia Oriental, que fue donde primero entraron las tropas del ejército rojo en su imparable avance hacia Berlín. Cegados por el odio y con una insaciable sed de venganza, alimentada por la propaganda oficial soviética, los soldados rusos no estaban teniendo ninguna piedad con la población alemana, al igual que hicieran algunas unidades de las SS, y en concreto las pertenecientes a los Einsatzgruppen o comandos de la muerte encuadrados en las Allgemeine-SS, en su avance sobre suelo ruso tres años antes y durante la reciente retirada tras las derrotas de los años 1943 y 1944. Especialmente estremecedora era la historia de una joven de una granja, que fue violada sucesivamente por más de diez soldados ante las súplicas de sus padres, que pedían que la dejaran un momento en paz para poder dar de amamantar a su bebé que no paraba de llorar. O aún peor lo que sucedió en la ciudad de Nemmersdorf unos meses antes, en octubre de 1944. Después de la toma de la pequeña localidad por las tropas rusas y su posterior liberación dos días después, la versión oficial alemana hablaba de una situación dantesca: 72 mujeres y niños asesinados, todas las mujeres supervivientes con señales de múltiples violaciones, incluidas ancianas de 80 años y niñas de 12, mujeres crucificadas en las puertas de los establos, bebés encontrados con las cabezas reventadas contra muros, y un largo y horrible etcétera. Noticias pavorosas como estas se habían hecho eco entre la población, que veían con alivio el rápido avance de los americanos por la frontera occidental.


  La elección de aquella ciudad como punto de encuentro para la reunión, que estaba fijada para las 10:30 de la mañana, tenía mucho que ver con la relativa lejanía del frente y con el hecho de que aquella zona del país gozaba de cierta tranquilidad. El principal esfuerzo militar alemán se centraba en el este, con el fin de parar al ejército rojo, y en cuanto al oeste, la zona industrial del Ruhr era la máxima prioridad para los exhaustos ejércitos alemanes. Por lo tanto, llegados a ese punto de la guerra, no era demasiado complicado para un comando adentrarse en suelo alemán en aquella zona. Alemania estaba deshecha, y en cierta forma empezaba a reinar la anarquía. Klaus quería aprovechar esa situación, y se sorprendió gratamente por la prontitud con la que su primo Wolfram había conseguido aquella reunión después de su charla en Hamburgo tan solo cinco días antes. Quedó también impresionado por la facilidad con la que los agentes norteamericanos podían adentrarse en su país, pero eso contribuyó a tranquilizarle y a confiar en que todo iba a salir bien.


  La información que Klaus había recibido, a través de su primo, era que debía acudir a la iglesia de San Martín y esperar allí a que le abordara un hombre con sombrero, chaqueta de cuero negro y un pañuelo rojo en el bolsillo superior de esta, que le debía hacer un comentario acerca de lo penoso del estado de la bóveda de la nave. Klaus, que suponía que su primo les habría dado su descripción o una fotografía y que debía responder “y los pilares, que se han derrumbado”, acudió a la Martinskirche a la hora convenida y se limitó a esperar. Efectivamente la iglesia tenía la bóveda central y varios pilares destrozados por las bombas. A los pocos minutos se le acercó un hombre con la descripción convenida y le dijo, en perfecto alemán, la frase pactada. Klaus le miró asustado y le respondió su frase. Aquel hombre tan alto y fuerte, con unos rasgos muy marcados que le daban a su cara una dureza extraordinaria, llamaba mucho la atención, y más en un momento de la guerra con tanta necesidad de hombres jóvenes y fuertes. Tras un escueto “sígame” aquella persona le guio hasta un café cercano, donde sentado en una mesa le esperaba otro hombre con un aspecto ya más común. A su alrededor y dispuestos de manera estratégica había unos cuantos hombres más tomándose un café, que Klaus imaginó que no estaban allí por casualidad. Tras el gesto oportuno se sentó a la mesa, y empezaron a conversar. Aquel hombre se identificó como el agente especial Rovers, al servicio de la operación ALSOS, al margen de los servicios convencionales de inteligencia militar. Le dijo que tenía plenos poderes para negociar, aunque la decisión final la tomarían sus superiores. Klaus también se presentó, y a continuación le describió con sumo detalle su trabajo en la fortaleza subterránea, cuya ubicación exacta no quiso revelar por miedo a que al día siguiente se presentaran allí mil bombarderos B-17 y arrasaran el lugar, con todos sus compañeros dentro, usando bombas antibúnker de alta potencia. No obstante sí que le contó su intento de secuestro por parte de un comando especial ruso, lo que dejaba claro que estos sí que conocían la ubicación exacta del complejo. No había duda de que había una carrera, por parte de ambas superpotencias, por ver quién era el primero en hacerse con los servicios de quienes trabajaban en Jonastal III C y otras instalaciones militares similares, y no hacía falta decir a cuál de las dos deseaba unirse Klaus.


  Una vez hechas las aclaraciones necesarias, por fin se llegó al asunto principal.


  …


  —Y dígame, herr Gollhofer, ¿qué es lo que quiere exactamente de nosotros? —el acento alemán de aquel hombre era casi perfecto.


  —Quiero que me saquen del país inmediatamente y me ofrezcan protección.


  —¿Y qué nos ofrece a cambio?


  —Me ofrezco a trabajar con ustedes, a continuar con mis investigaciones con fines pacíficos y…


  —No es suficiente —respondió con rudeza el americano—. Verá, herr Gollhofer, estamos en guerra y mi trabajo consiste en ayudar en que esta se termine lo antes posible. Y para eso sus conocimientos nos serían muy útiles.


  Klaus entendió enseguida que lo que le estaban pidiendo era, ni más ni menos, que continuara el desarrollo de su nueva y temible arma para ellos.


  —No olvide —continuó el agente Rovers— que no solo estamos en guerra con Alemania, sino que el conflicto con Japón también nos está ocasionando muchas bajas y está lejos de terminar.


  —¿Qué es lo que quieren de mí entonces? —preguntó Klaus temiéndose lo peor.


  —Quiero también sus disparadores por infrarrojos, y la forma correcta de usarlos —señaló con sobriedad el agente Rovers, intentando no exteriorizar lo importante que eran para el esfuerzo bélico de su país.


  Klaus dudó unos instantes; en sus planes no estaba el transmitir los conocimientos adquiridos por todo su trabajo de años en la fortaleza subterránea, y menos si podían ser utilizados en contra de sus compatriotas, pero no tenía opción. Al fin y al cabo la guerra estaba casi acabada, y no creía que hubiera tiempo material para que los americanos fueran capaces de crear y usar su arma contra su amado país.


  —Está bien, los tendrán. Pero a cambio quiero llevarme conmigo a un colaborador.


  —¿De quién se trata?


  —De un ayudante mío que necesito para hacer el trabajo que me piden.


  Klaus no quería decirles que se trataba de un miembro convencido del partido nazi, que además pertenecía a las SS. Era muy joven, tan solo tenía 23 años, y temía mucho por su vida en caso de ser capturado por los rusos. Como todos los miembros de las SS llevaba tatuado su grupo sanguíneo en su brazo izquierdo. Esto lo hacían para facilitar transfusiones de sangre en caso de caer heridos, pero también era una seña inequívoca de identidad que revelaba su pertenencia a la SchutzStaffel o SS, que en su origen se había creado como guardia personal de Hitler, pero que con el transcurso de la guerra se había convertido en el grupo militar más sanguinario y, por ello, más odiado y perseguido por los aliados, y en especial los rusos. Sin embargo Hans, que era de quien estaba hablando, no había hecho daño a nadie en su vida, y tenía un cerebro prodigioso. Su único delito era ser afín a unas ideas políticas tan radicalmente opuestas a las del propio Klaus.


  —Está bien, trato hecho. Les sacaremos de aquí y les daremos a los dos la nacionalidad americana y una nueva identidad, y por supuesto toda la protección que precisen. Tendrán que olvidarse de su vida actual. Nos volveremos a poner en contacto con usted lo antes posible, por el mismo cauce. En breve tendrá una respuesta definitiva de mi gobierno. Estoy convencido de que con esta colaboración mutua ambos, usted y mi país, que a partir de ahora también será el suyo, saldremos ganando.


  Allí siguieron hablando y concretando un rato más. Una sensación de vacío se apoderó de Klaus, que se sentía perdido, temeroso y confuso ante el nuevo futuro que se abría ante él.
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  יג


  Madrid
7 de agosto de 2012. En la actualidad


  El viaje de vuelta a Madrid se les hizo muy ameno. La mayor parte del tiempo estuvieron hablando de temas muy diversos, incluida la simulación de la muerte de Gustavo, y aprovecharon para aclarar y dejar zanjado para siempre aquel tema. También hablaron del libro que estaba escribiendo Patricia con la historia del rescate del sarcófago de Menkaura, aunque Gustavo ya había leído algo cuando se coló en su ordenador. Él le hizo alguna sugerencia al respecto y le dio alguna idea que ella prometió considerar. El caso es que el viaje se les hizo muy corto, amenizado además por la música heavy que Gustavo puso durante todo el trayecto. A pocos kilómetros ya de entrar en Madrid, en uno de los pocos momentos de silencio y justo cuando sonaba la canción I Remember You del grupo Skid Row, que era una de las preferidas de Gustavo, Patricia habló por primera vez del tema de su padre.


  —¿Tú qué crees que es eso del código secreto de Dios?


  Gustavo reflexionó un instante antes de contestar, no en busca de una respuesta a la pregunta de Patricia, sino porque le costó concentrarse. Aquella canción que sonaba en ese momento en el coche había sido una especie de consuelo para él durante aquellos meses en los que estuvo separado de ella. Como si de un adolescente se tratara, le hacía soñar despierto y le trasladaba a un mundo en el que ella era la protagonista, con la consiguiente melancolía que eso le producía. Aquel momento no era una excepción, y por vergüenza prefirió no decirle nada a Patricia y hacer como si hubiera estado pensando la respuesta a su pregunta.


  —Pues si te soy sincero la verdad es que no he pensado en ello. No tengo ni idea de qué puede tratarse, ni me interesa ahora mismo. Creo que no he tenido tiempo ni ganas de pensar en ello en profundidad, y lo único en lo que quiero centrarme por el momento es en liberar a mi padre.


  —Hombre ya, pero al menos un poco de curiosidad por saber lo que es sí que tendrás, ¿no?


  —Supongo que sí, aunque solo sea por saber qué es lo que tiene de especial como para que hayan secuestrado a mi padre por esa cosa. También te digo que tendré unas palabritas con él cuando le liberemos por haberme ocultado su existencia, sea lo que sea. Aunque no tan severas —continuó después de una breve pausa— como las que tendré con esos cabrones que le retienen, cuando los atrape.


  —¡Cómo que cuando los atrapes! Eso es tarea de la policía y no tuya, y además, me dijiste que eran profesionales.


  —Y lo son, pero pienso cazarlos uno a uno si es preciso —dijo él girando la cabeza hasta que sus ojos, fríos como el acero, se clavaron fijamente en los de ella.


  —¡Gustavo!


  Patricia se puso muy seria y no dejó de mirarle. Por primera vez vio el odio en sus ojos, y eso le asustó. El Gustavo que conocía era una persona tranquila y pacífica, a pesar de su oficio. Sin embargo la persona que tenía a su lado en ese momento distaba mucho de ser así. Más bien parecía una bestia salvaje en busca de su presa.


  —Prométeme —continuó Patricia— que no te vas a meter en más líos de los necesarios, que ya tienes bastantes.


  Pero Gustavo no respondió. Permaneció callado y serio mirando fijamente a la carretera. En ese momento ya estaban entrando a Madrid, y pocos minutos más tarde llegaron a la casa de él, donde aparcaron el coche. La oficina del banco se encontraba a solo dos calles de allí, por lo que tardaron pocos minutos en llegar andando. Una vez dentro acudieron a la ventanilla y dijeron que querían acceder a su caja de seguridad. El hombre que les atendió avisó a un compañero, que se presentó ante ellos en menos de un minuto. Se trataba de una mujer rubia y esbelta que les conminó a seguirla, a la que Gustavo no pudo evitar mirar con sorpresa y agrado. Patricia lo notó y le dio un pequeño empujón para animarle a seguirla en vez de contemplarla como un bobo. Los tres bajaron dos plantas por un ascensor, y se adentraron en las entrañas del banco hasta llegar a una sala custodiada por dos guardias de seguridad sentados detrás de un mostrador. En un lateral, junto a una de las paredes de la sala, había un teclado numérico con una pequeña pantalla de cristal líquido y una cerradura. La mujer les indicó que debían utilizarlos para introducir la llave y la clave de seguridad. Sin ánimo de ponerle más nervioso de lo que estaba le informó a Gustavo, justo cuando se dirigía todo decidido a introducir la llave, que se lo tomara con tranquilidad y tuviera cuidado, puesto que tenía tan solo dos intentos para introducir la clave correcta. De lo contrario se pondría en marcha un protocolo de seguridad que llevaría un tiempo y unas molestias considerables hasta verificar la correcta identificación del portador de la llave. Eso puso aún más nervioso a Gustavo, que no estaba convencido en absoluto de que la clave que habían adivinado tan solo unas horas antes fuera la correcta. Con Patricia como espectadora, Gustavo introdujo la llave en la cerradura y la giró hacia la derecha. Enseguida se encendió la pequeña pantalla y apareció un texto indicándole que debía introducir la clave. A medida que Gustavo iba introduciendo los nueve dígitos, estos se mostraban en la pantalla en lugar de los nueve guiones que había en un principio. Cuando terminó de teclearlos los repasó detenidamente dos veces hasta asegurarse de que no se había equivocado, y a continuación pulsó el botón “Enter”. Acto seguido apareció un mensaje de ok acompañado de un breve sonido de confirmación, similar al que tenía puesto en su teléfono para indicarle la llegada de un nuevo email. Dio un suspiro de alivio mirando de reojo a Patricia.


  —Muy bien, perfecto —dijo la atractiva empleada, que se había quedado unos metros atrás a la espera de que Gustavo terminara con la operación de validación—. Si hace usted el favor me deja la llave y esperan un momento en aquella sala hasta que les llevemos su caja. No tardaremos ni un minuto.


  Gustavo suspiró de alivio y le dio la llave como si se quitara un peso de encima. Tras comprobar cómo la mujer le daba la llave a uno de los dos guardias de seguridad se dirigió junto a Patricia a la sala indicada, en el lado opuesto de la sala principal, y ambos se sentaron a esperar en uno de los cubículos que había, similares a los que suelen poner en algunos colegios electorales en día de elecciones, aunque bastante más espaciosos puesto que contenían una mesa y dos sillas. No había transcurrido ni un minuto, tal y como le había asegurado la empleada, cuando apareció el guardia de seguridad con una caja similar en tamaño a una caja de zapatos, que puso con suavidad encima de la mesa.


  —Tómese el tiempo que necesite. Cuando termine avísenos pulsando este botón —dijo aquel hombre señalando un pequeño pulsador en un extremo de la mesa.


  —Muchas gracias —contestó Gustavo mientras contemplaba pacientemente cómo se marchaba el guardia.


  —¡A qué esperas, abre la caja de una vez! —exclamó Patricia toda impaciente.


  —Ya voy, tranquila, no me agobies.


  Gustavo quitó un pequeño cierre de seguridad y abrió la caja metálica que tenía ante sí. No pudo disimular la cara de sorpresa que se le quedó cuando vio lo que había en su interior.


  —¿Eso es todo? —preguntó Patricia decepcionada.


  —Pues eso parece —contestó él mientras sacaba lo que había en el interior de la caja, un anillo y una pequeña nota.
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  יד


  Deisenhofen, cerca de Múnich
13 de marzo de 1945


  —Debemos organizarnos ya, no hay tiempo que perder. El frente hace aguas por todas partes —dijo uno de los hombres sentados tras la mesa que presidía aquella reunión secreta.


  —Lo que hay que hacer es dejarse de palabras y actuar —gritó un hombre de más de sesenta años con sombrero tirolés sentado en las primeras filas de lo que un día fue un hermoso teatro—. Nuestros ejércitos se baten duramente todos los días por salvar a la patria, y hay que ayudarlos.


  —¿Y con qué quiere que luchemos contra esos animales bolcheviques? —gritó con acento húngaro otro de los hombres—. Somos panaderos, carpinteros, profesores, no tenemos formación militar.


  —¡Lo que no tenéis son cojones! —le recriminó el anciano del sombrero tirolés.


  —¡Caballeros! —gritó otro de los hombres sentado tras la mesa presidencial, con una cartulina con el nombre de Austria en el lado izquierdo de su pecho—. Hemos venido aquí para fijar unas directrices de actuación, no para pelearnos entre nosotros. Les ruego a todos un poco de tranquilidad y respeto. Oigamos lo que tiene que decir herr Schroder, que ha venido a hablarnos de la Werwolf.


  La Werwolf era una organización o plan de resistencia creada para combatir a los aliados en suelo alemán. Se trataba de una especie de red clandestina cuyo objetivo era organizar una guerra de guerrillas orientada a dificultar, en la medida de lo posible, el control de Alemania por parte de las fuerzas de ocupación aliadas, para que los nazis pudieran, pasado cierto tiempo, reaparecer bajo un nuevo disfraz y construir el Cuarto Reich. Su nombre, Werwolf o Wehrwolf, era un juego de palabras entre hombre lobo y lobo de defensa, y fue escogido de una novela escrita por Hermann Löns en 1914. Lüdwig Schroder era uno de sus máximos representantes, y había sido el organizador de aquella reunión secreta a la que acudieron, entre otros, quince delegados nazis de los distintos países europeos para hablar de los planes de resistencia una vez finalizada la guerra.


  —Señores —intervino Lüdwig Schroder en un tono sosegado—, es momento de organizarse. Sé que muchos de ustedes quieren luchar, pero para eso están nuestras fuerzas armadas que, aunque diezmadas, siguen dando lo mejor de sí mismas para frenar en su avance a las potencias cuyo único objetivo es aniquilar Alemania. Pero hay que estar preparados para lo peor, y por eso estamos aquí hoy, para ayudar en que nuestro amado país no desaparezca. Lo que he venido a decirles a todos ustedes es que deben pasar a la clandestinidad hasta que acabe la guerra, y entonces organizar movimientos antibolcheviques en todos los países ocupados, fomentando disturbios que puedan culminar incluso en guerras civiles.


  —¿Pretende que nos escondamos como ratas? —preguntó el hombre del sombrero tirolés.


  —No he dicho eso. Me refiero a que es el momento de dejar las armas y organizarse. Pasar desapercibidos para, llegado el momento, atacar tras las líneas enemigas, hasta conseguir de nuevo el apoyo de la población.


  —¡La gente está harta de guerra! —gritó otro de los asistentes.


  —Precisamente por eso les hablo de pasar a la clandestinidad, para dar tiempo a que el pueblo se recupere.


  —¡Pues yo no pienso esconderme! —dijo gritando una vez más el hombre del sombrero tirolés—. Pertenezco a la Volkssturm de Berlín, y lucharé hasta la última gota de mi sangre. En lugar de tanto hablar podrían unirse a la lucha por defender la capital del Reich.


  La Volkssturm era la milicia nacional alemana, fruto de un reclutamiento masivo entre la población civil alemana, que incluía a todos aquellos hombres que previamente habían sido excluidos del servicio militar por cualquier razón, sobre todo la edad. Muchos de ellos estaban siendo reclutados ahora para la Werwolf.


  —¡Ya basta de tanto querer luchar! —gritó otro hombre que estaba sentado en la última fila y había permanecido callado durante toda la reunión—. Herr Schroder tiene razón. No hay nada que pueda evitar la derrota. Los rusos están cerca, incluso entre nosotros, se lo puedo asegurar.


  —¡Es usted muy joven, qué hace que no está en el frente en lugar de estar hablando aquí! —gritó el anciano.


  —Alemania es un gran país —prosiguió el hombre joven de la última fila sin entrar en la provocación— y lo demostrará en los años venideros, pero ahora debemos ser pacientes y estar preparados. Puedo asegurarles que contamos con los mejores científicos que trabajan incansablemente desarrollando nuevas armas y avances tecnológicos de muy diversa índole. Una de las principales tareas en las que podemos colaborar es en protegerles y ocultarles para que no caigan en manos de nuestros enemigos. No es tiempo ya de músculos, sino de cerebros. Alemania está destrozada, pero les aseguro que en poco tiempo resurgiremos con más fuerza, y si nos preparamos bien estaremos listos para echar a los invasores y ser de nuevo los líderes de Europa y del mundo. Se lo aseguro a todos.


  —¡Bien dicho! ¡Tiene razón! —fueron varios los gritos de apoyo entre los asistentes.


  —Debemos ser más inteligentes que nuestros enemigos, y tenemos que estar más unidos que nunca. Dejemos que entren con sus armas y sus ejércitos poderosos, que se confíen y bajen la guardia. Ese será nuestro momento.


  De nuevo fueron varios los gritos de júbilo y apoyo de la mayoría de los asistentes, que en un momento tan desesperado como en el que estaban agradecían oír aquellas palabras cargadas de esperanza y optimismo. Lüdwig Schroder aguardó unos instantes antes de tomar la palabra, para dar tiempo a aquellos hombres a que continuaran con sus vítores. Haciendo gestos con las palmas de sus manos pidió a la gente que guardara silencio.


  —Señores, un poco de silencio, por favor. Gracias. Ya han oído a nuestro amigo. Sus palabras son contundentes y están llenas de sensatez. Debemos actuar, deben todos ustedes actuar. Como representantes de sus respectivos países les pido que transmitan lo que aquí se está hablando, y juntos veremos renacer a nuestro amado Reich.


  De nuevo la sala se llenó de gritos y comentarios por parte de los asistentes.


  —Y en cuanto a usted, amigo —dijo dirigiéndose al hombre joven—, le agradezco mucho sus palabras y su colaboración. ¿Puedo saber su nombre?


  —Dënker, me llamo Kurt Dënker.


  La reunión prosiguió bastante rato más, llegándose a concretar distintos aspectos acerca de las posibilidades de actuación. A esa le siguieron otras varias, en distintas localidades y siempre de manera clandestina, en las que intentaban organizar como sería su país una vez terminada la guerra. Lo que no sabían entonces es que ya estaba planificado el futuro de Alemania desde la conferencia de Yalta de principios de febrero de aquel año, en la que rusos, americanos y británicos ya se habían repartido el pastel, no solo de Alemania, sino de toda Europa del este. En aquella conferencia, celebrada en el antiguo palacio imperial que estaba plagado de micrófonos mediante los cuales los rusos estaban al tanto de todas las decisiones, prioridades e intereses de sus aliados estadounidenses y británicos, se decidió el futuro de Alemania, que pasaba inexorablemente por su desmembramiento para evitar la vuelta del nazismo.
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  טו


  Madrid
8 de agosto de 2012


  Patricia y Gustavo se quedaron atónitos al comprobar el contenido de la caja de seguridad. Ambos estaban convencidos de que encontrarían lo que estaban buscando, el código secreto de Dios, fuera lo que fuera. Estaba claro que no era así. Ante ellos había dos simples objetos, una hoja de papel con un texto escrito y un anillo, un sello de gran tamaño que ni siquiera era de oro.


  —Veamos —dijo Gustavo—, tenemos un trozo de papel y un anillo, ¿cuál de los dos crees tú que es el código secreto de Dios? —bromeó Gustavo.


  —Anda, pásame el anillo a ver —le pidió Patricia mirándolo de reojo y esbozando una sonrisa—. Vamos a ver —prosiguió cuando Gustavo se lo acercó—, todo apunta a que es un sello, porque está en alto relieve.


  —¿Y qué crees que puede ser esa aspa que contiene?


  —No tengo ni idea, pero me suena de haberla visto en algún sitio. Yo diría más bien que se trata de una cruz en forma de aspa, de las que se usan en heráldica, pero no sabría decirte más. Si me dejas el móvil miramos en Internet.


  —Aquí no hay cobertura —señaló Gustavo después de comprobar su teléfono.


  —Bueno, pues lo vemos luego más tarde en tu casa. Pásame ahora la hoja de papel, igual en ella dice qué es este anillo.


  Gustavo cogió la hoja de papel, que estaba doblada por la mitad, y se la pasó a Patricia sin ni siquiera ver su contenido. Cuando esta la cogió y desdobló se quedó un tanto sorprendida por lo escueto de su contenido. Inmediatamente lo leyó en voz alta.


  
    Y Dios creó los elementos, y con ellos


    las Aguas Vivas.


    1 – 68 – 23 – 33


    Desde la salida del sol hasta el ocaso alabado sea el nombre del Señor: X-XII

  


  —¿Ya está, eso es todo? —preguntó Gustavo.


  —Pues eso parece. A no ser que haya algo más escrito en tinta invisible me temo que eso es todo.


  —¿Tú crees…?


  —¡Era broma, tonto! Creo que no hay duda de que a tu padre le gustan los enigmas. Me temo que esta nota de nuevo es un acertijo, como lo era la anterior.


  —Será mejor que nos vayamos a mi casa y lo veamos allí todo más tranquilamente —comentó Gustavo un tanto avergonzado por la facilidad con la que Patricia le había tomado el pelo—. Anda, pulsa el botón para que se lleven esto.


  Patricia hizo lo que Gustavo le pidió, y revisó de nuevo y a toda prisa la caja en busca de cualquier detalle que se les hubiera podido escapar.


  


  Antes de subir a casa de Gustavo pasaron de camino por un establecimiento de comida rápida, donde pidieron para llevar una ensalada de pollo y un par de hamburguesas. Ya en su casa Gustavo preparó apresuradamente la mesita del salón, junto al sofá, para comer allí cómodamente. Mientras se afanaba en traer la bebida, un par de platos y unos cubiertos para la ensalada, Patricia aprovechó para cotillear un poco. Era la primera vez que estaba en esa casa; en su viaje con él a Egipto de hacía casi un año le había esperado en la calle mientras él subía corriendo a coger su pasaporte, pero nada más. Ahora, aunque con poco tiempo, intentó fijarse en todo lo que pudo. Patricia, consciente de que la casa de uno es algo muy personal, que a menudo dice mucho de la personalidad de su dueño, tenía mucha curiosidad por saber más acerca de la vida privada de Gustavo. Enseguida reparó en una foto de familia. En ella estaba él, bastante más joven que ahora, rodeado por dos personas mayores.


  —¿Son tus padres?


  —Sí, así es. Esa foto es en Alemania, en Vogelthal, el pueblo de mi abuelo. Murió hace muchos años ya.


  —¿Está allí enterrado tu abuelo?


  —Qué va, está en el cementerio de Hervás. Anda, ven a comer, que se va a enfriar del todo la hamburguesa.


  —Ah —dijo Patricia un poco sorprendida—. Eras más guapo de joven.


  Gustavo miró a Patricia al oír aquello, y vio como esta le sacaba la lengua con una sonrisa burlona en los ojos. Ella estuvo a punto de preguntarle por su madre, de la que nunca le había contado apenas nada, pero prefirió no hacerlo por si detrás de ella hubiera una historia poco agradable. Bastante tenía ya el pobre. Dejó la foto en su sitio y se sentó en el sofá para comer. Mientras lo hacía, y con el máximo cuidado posible para no manchar de salsa el teléfono móvil de Gustavo, empezó a buscar por Internet la cruz en forma de aspa que contenía el anillo que había en la caja de seguridad. Probó varias búsquedas, hasta que finalmente encontró lo que buscaba.


  —Mira Gustavo, es esta, la he encontrado —le dijo con la boca llena—. Es la cruz de San Andrés. ¿Te dice algo?


  —Pues la verdad es que no. ¿Qué dice de ella?


  —Pues mira, te lo leo literal: “La llamada Cruz de San Andrés es una cruz en forma de aspa muy utilizada en heráldica y en vexilología. Representa el martirio de San Andrés Apóstol, según una tradición muy antigua que cuenta que el apóstol fue crucificado en Patrás, capital de la provincia de Acaya, en Grecia. Lo amarraron a una cruz en forma de X y allí estuvo padeciendo durante tres días, los cuales aprovechó para predicar e instruir en la religión a todos los que se le acercaban. Es representación de humildad y sufrimiento, y en heráldica simboliza caudillo invicto en combate. Una variante de la cruz de San Andrés es la Cruz de Borgoña, de manera que hoy en día muchas banderas americanas recuerdan en su diseño la Cruz de Borgoña y su pasado español”.


  [image: Cruz de Borgoña]


  —Ah, pues qué bien, ¿y? —preguntó Gustavo mientras miraba la imagen en color de la cruz.


  —Y mira —continuó Patricia sin hacer caso de la pregunta de Gustavo—, ya decía yo que me sonaba de algo, forma parte del escudo de armas del Rey.


  —¿Qué crees que significa? —volvió a preguntar Gustavo mientras daba un trago a su cerveza.


  —No tengo ni la menor idea, pero debe de tener alguna relación con la nota. Déjamela.


  —¿Por qué no esperas a que terminemos de comer?


  —Ya he terminado.


  —Te queda la mitad de la hamburguesa.


  —No tengo más hambre. Anda sácala. La nota, digo —aclaró Patricia con una sonrisa pícara.


  Gustavo cogió su cartera y sacó de ella la hoja de papel doblada en cuatro partes. Se la dio a Patricia al tiempo que le cogía de su plato la media hamburguesa que se había dejado. Ella desdobló la hoja y la puso sobre la mesa, después de apartar su plato, ya vacío, para poder examinarla con más calma.


  
    Y Dios creó los elementos, y con ellos las Aguas Vivas.


    1 – 68 – 23 – 33


    Desde la salida del sol hasta el ocaso alabado sea el nombre del Señor: X-XII

  


  —Si te fijas —continuó Patricia— tiene cierta similitud con la anterior nota que te envió tu padre.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Gustavo, que no veía nada en común entre ambas notas.


  —A que vuelve a haber palabras destacadas. Fíjate que la palabra “elementos” está en cursiva, y “Aguas Vivas” empiezan ambas con mayúsculas.


  —Dios y Señor también —dijo él después de unos segundos.


  —Ya, pero ambas son en señal de respeto, por referirse a una deidad. Las que yo digo no tienen nada que ver.


  —Tienes razón.


  —No hay duda de que la nota está dividida en tres partes, pero no veo ninguna relación entre ninguna de ellas y la cruz de San Andrés.


  —¡Qué te parece si las examinamos una a una, a ver si les encontramos alguna explicación! —exclamó Gustavo.


  —¿Estás seguro de que no están relacionadas entre ellas? Porque yo no lo tengo tan claro —preguntó Patricia.


  —¿Y por qué llegas a esa conclusión?


  —Por lo que te he dicho antes, lo de que “elementos” venga en cursiva y “Aguas Vivas” en mayúsculas. Deben ser pistas para darle un sentido al resto de la nota.


  —Ya, pero quizás “Aguas Vivas” sea un nombre propio que está de alguna manera relacionado con “elementos”. No sé, imagínate que sea un lugar o una montaña o algo similar formado por una serie de elementos característicos. Quizás esos “elementos” estén numerados y nos interesan precisamente los que vienen en la numeración de la segunda línea de la nota.


  —Luego entonces me estás dando la razón.


  —Hombre, está claro que todo está relacionado, pero me refiero a que quizás cada parte de la nota tenga sentido por sí misma y no hay que mirarlas conjuntamente sino por separado, para luego relacionarlas.


  —No sé —comentó Patricia—, igual tienes razón. Tiene bastante lógica lo que dices.


  —Lo malo de esta teoría es que de ser cierta sería más lógico quizás que los números estuvieran en orden creciente, y no es así, el 68 rompe la progresión. Viniendo de mi padre no creo que se le hubiera escapado ese detalle.


  —Creo que lo mejor es buscar por Internet a ver si encontramos algo con el nombre de Aguas Vivas. Porque tú estás seguro de que no te suena de nada, ¿no? Te vuelvo a decir lo mismo que esta mañana, tu padre ha montado todo este tinglado pensando en que tú, y solo tú, serías capaz de resolverlo. No olvides eso.


  —No tengo ni idea de qué puede ser. Es mejor que busquemos por Internet. Anda, empieza.


  Patricia y Gustavo estuvieron cerca de dos horas navegando por la red en busca de un lugar o algo que respondiera al nombre que aparecía en la nota, pero no tuvieron éxito. Encontraron un poco de todo; páginas religiosas, de deportes náuticos, más de un instituto, y muchas otras cosas, pero nada que les llamara la atención ni tuviera relación alguna con la cruz de San Andrés ni con la palabra “elementos”.


  —Te digo una cosa Patricia, igual mi padre me sobreestimó. Conociéndole a él y sabiendo todo lo que sabe sobre números, matemáticas, ciencia y demás es posible que tardemos días en resolver esta mierda, si es que lo hacemos. Llevamos más de dos horas y esto no parece tener sentido.


  —Bueno, espera, no seas agonías, vamos a dejar esta parte para luego y empezamos con otra, ¿te parece?


  —Vaaale.


  —Con los números, así sin más, no me parece que podamos hacer gran cosa por el momento. ¿Te parece que sigamos con la última parte?


  —Como veas —respondió Gustavo disgustado.


  —Vamos a ver, la frase dice: “Desde la salida del sol hasta el ocaso alabado sea el nombre del Señor: X-XII”. ¿Te dice algo?


  —Que cada vez tengo más ganas de ver a mi padre para decirle unas palabras.


  —Anda, déjate de tonterías y vamos a buscar en Internet —Patricia tecleó la frase entera en el buscador—. Mira, igual esta vez tenemos más suerte.


  Gustavo se acercó al teléfono y comprobó la multitud de entradas que Patricia había encontrado en la búsqueda.


  —Examina esas dos primeras entradas —sugirió Gustavo señalándolas con el dedo.


  Durante un buen rato estuvieron explorando varias posibilidades de entre los miles de resultados que encontraron. Todas esas páginas Web tenían en común que eran religiosas. La mayor parte contenían salmos o rezos, que incluían casi literalmente, exceptuando los dos números romanos, la frase que buscaban. Intentaron también encontrar alguna relación entre aquella frase y la cruz de San Andrés, con poco éxito. Ambos empezaban a sentirse frustrados.


  —Chico, no sé ya qué pensar. Nada parece tener sentido. Francamente, ya no se me ocurre qué buscar.


  —Hay que joderse, ¡tan difícil era decirme “hijo, aquí tienes esto, es el código secreto de Dios, y forma parte de tu pasado. Lo voy a guardar aquí y te lo daré cuando vaya a palmarla”!


  Patricia empezó a sonreír al ver cómo Gustavo perdía los estribos. Le hacía gracia ver cómo decía palabrotas a medida que se iba cabreando.


  —¡Pues no! —continuó Gustavo—, ¡prefirió esperar y montar toda esta jodida historia que no hay Dios que entienda!


  —Venga Gustavo, no te pongas así —intervino Patricia intentando disimular lo cómico que le resultaba verle así—. Igual estamos demasiado cansados y es mejor dejarlo por hoy. Hemos ido y vuelto a Hervás en el día, hemos pasado mucha tensión en el banco y encima comimos tarde y mal. Creo que debemos descansar un poco, ¿no te parece?


  —Pero es que no tenemos tiempo, el plazo que me dieron esos cabrones se agota.


  —Unas horas más o menos no van a ningún lado. De nada sirve que sigamos otras cuatro horas si no tenemos la mente despejada. Anda, vámonos a dar una vuelta.


  Gustavo recapacitó unos instantes y asintió; Patricia tenía razón. Salieron a la calle y se dieron un buen paseo por un parque cercano. Después se metieron en un bar que conocía Gustavo y se tomaron unas cervezas, donde además aprovecharon para cenar algo. Consiguieron no hablar del tema y olvidarse por unas horas de aquella enigmática nota, lo que les relajó en gran medida. Cuando salieron del bar, quizás animado por las cervezas que se había tomado y sin decir palabra, Gustavo abrazó a Patricia por la cintura, y así anduvieron todo el rato hasta llegar de nuevo a su casa. Una vez dentro de ella retomaron sus pesquisas.


  —Bueno, ya hemos descansado y nos hemos relajado, ¿y ahora qué? —preguntó Gustavo con cierto sarcasmo.


  —Nos queda la parte central de la nota de tu padre, la sucesión de números —respondió ella.


  —Vamos con ello —dijo Gustavo cogiendo con desgana la nota de la mesa—. Los números son: 1, 68, 23 y 33. A saber qué querrán decir.


  —Si quieres los busco juntos en Internet, pero no creo que sirva de mucho.


  —Prueba a ver —comentó Gustavo algo desesperanzado.


  Patricia lo hizo y efectivamente no obtuvo ningún resultado.


  —Nada —dijo ella.


  —Era de esperar.


  —¿Y si fueran parte de una sucesión matemática o algo así?


  —Te repito lo que te dije anteriormente, no están ordenados.


  —¿Y unas coordenadas geográficas?


  —Faltarían datos, como por ejemplo a qué latitud y longitud se refieren.


  —Pues no sé, yo te vuelvo a decir una vez más lo mismo de antes, tu padre seguro que pensó en ti cuando escribió esta nota, así que piensa, tiene que haber algo que tú sepas y que se nos ha escapado. Ahora bien, si entre vosotros no hay la suficiente química, entonces lo vamos a tener complicado.


  —¡Espera un momento! —exclamó Gustavo—. ¿Has dicho química?


  —Así es.


  —¡Déjame el teléfono un momento, tengo una idea!


  Patricia le pasó a Gustavo su teléfono móvil sin hacer preguntas, expectante ante la excitación repentina de Gustavo, aunque se pegó a él para ver lo que quería buscar. Este tecleó en el buscador “tabla periódica de los elementos”. Patricia se quedó anonadada al ver la palabra “elementos” en aquella búsqueda.


  —Aquí está —dijo Gustavo—. Vamos a ver, coge un papel y un lápiz.


  —¿Y de dónde los saco?


  —Mira allí, en aquel cajón de la vitrina tienes de todo.


  Patricia se levantó rápidamente y cogió una hoja de papel y un bolígrafo. Mientras tanto Gustavo tomó de nuevo la nota y se la puso sobre las rodillas.


  —A ver —prosiguió él—, el elemento químico con el número atómico igual a 1 es el hidrógeno, y su símbolo es la “H”. Apunta una “H” —le pidió Gustavo—. Sigamos, el siguiente es el 68, que es el erbio, y su símbolo es “ER”.


  Patricia seguía apuntando sin decir palabra, sin ver nada claro lo que Gustavo hacía.


  —Ahora viene el 23, que es el… —Gustavo dudó unos instantes—, el vanadio. Apunta una “V”. Y ya solo nos queda el 33, que es el arsénico y tiene como símbolo “AS”. Ya está, ¿lo tienes todo? —preguntó Gustavo.


  —Sí —respondió ella.


  —Y bueno, ¿qué tenemos?


  Patricia, que no había reparado en lo que estaba escribiendo, se quedó sin habla. Tan solo levantó la vista y miró fijamente a Gustavo.


  —¡Venga, dime! —gritó él.


  —¡Es increíble! ¡Ves como eras capaz de sacarlo!


  —¿Me lo vas a decir de una vez o lo tengo que mirar yo?


  —¡Hervás, pone Hervás!


  —¡Coño! Eso no puede ser una casualidad.


  —Pues claro que no lo es —señaló ella.


  —Hay que joderse con el viejo, qué listo es el tío.


  —¿Y tú qué? —replicó Patricia—. ¡Has dado con la clave!


  —Bueno sí, pero después de horas y siempre gracias a ti.


  —¡Qué después de horas ni qué gaitas! No te menosprecies tanto y alégrate de haber dado con la solución.


  —Dirás con parte de la solución. Seguimos sin tener ni idea de qué buscamos ni dónde está exactamente.


  —Bueno sí, pero al menos sabemos dónde debemos buscar, por algo se empieza, ¿no?


  —Está bien, sí —respondió Gustavo para zanjar el asunto—. Está claro que debemos ir de nuevo para allá.


  —Pero no querrás ir ahora, ¿no? —preguntó Patricia con miedo.


  —No, no, ya es tarde. Mejor lo dejamos para mañana.


  —¿Y qué pasa con el resto de la nota? Poco haremos allí si no sabemos qué significa ni dónde debemos buscar.


  —Lo sé, pero sea lo que sea tiene que estar allí, y tampoco hay nada que podamos hacer aquí que no podamos hacer allí.


  —Tienes razón, así al menos ganaremos tiempo. Es mejor que me vaya a casa a descansar; es tarde y mañana tenemos por delante un día interesante.


  —No quiero que te vayas, quiero que te quedes aquí.


  —Pero no tengo pijama, ni…


  —No lo necesitas.


  Gustavo se aproximó a Patricia y se quedó mirándola dulcemente. Apenas les separaba medio metro, y los dos permanecían callados, mirándose mutuamente. Despacio y de manera simultánea sus bocas empezaron a acercarse más y más. Cada uno empezaba a notar ya la respiración del otro, su olor, su calor, hasta que finalmente sus labios se juntaron en un dulce beso. Las manos de Patricia se deslizaron por la nuca de Gustavo, revolviéndole el pelo delicadamente mientras él la abrazaba con ambos brazos. Los recuerdos de la misión que les había llevado hasta allí se desvanecieron de inmediato; solo estaban ellos dos, lo demás no importaba nada. Poco a poco el inocente beso se fue convirtiendo en algo más apasionado. Patricia se abalanzó lentamente sobre Gustavo hasta dejarlo tumbado en el sofá, con ella encima. Pasados unos segundos, o quizás minutos, dejó de besarlo y se incorporó, quedándose a horcajadas sobre él. Se quedó mirándolo a los ojos con ternura, sin decir palabra. Sus manos recorrieron lenta y suavemente su propio cuerpo hasta llegar a su tripa. Lentamente empezó a desabotonarse uno a uno los botones de su camisa, de abajo a arriba, hasta dejar parcialmente al descubierto sus pechos. Se quitó la camisa y el sujetador, y a continuación hizo lo propio con la camiseta de Gustavo. El intentó acariciarle los pechos pero ella no se lo permitió, sujetándole los brazos hasta conseguir que los volviera a dejar sobre el sofá; podía sentir el miembro viril de Gustavo debajo de ella. Poco a poco empezó a moverse encima de él con movimientos rítmicos, a la vez que su mano derecha subía suavemente por el cuerpo de Gustavo hasta acabar en sus labios, que acarició con ternura. Gustavo cerró los ojos al tiempo que notaba cómo ella introducía uno de sus dedos en su boca y acariciaba su lengua. Estaba muy excitado, y ella lo notaba. Finalmente Patricia se volvió a echar sobre Gustavo y se fundieron en un apasionado y ardiente beso, que daba inicio a una increíble noche de sexo.


  


  A la mañana siguiente Gustavo se levantó temprano y se bajó a por unos churros. Como no sabía qué prefería Patricia compró churros y porras, además de un recipiente con medio litro de chocolate caliente en el que mojarlos. Ella le agradeció mucho el detalle y, al igual que él, dio buena cuenta de aquel magnífico desayuno. Después de una ducha se vistieron y salieron del piso de Gustavo de nuevo camino de Hervás, pasando primero por casa de Patricia para que cogiera algo de ropa. Llegaron en poco más de tres horas, aunque en aquella ocasión no encontraron aparcamiento tan fácilmente y tuvieron que dejar el coche bastante más lejos de la casa del padre de Gustavo que el día anterior. En cuanto subieron a esta se dedicaron a poner un poco de orden, sobre todo en el dormitorio de Guillermo, dado que Gustavo había desechado por completo la posibilidad de acudir a la policía. Cuando terminaron de adecentar la casa, Patricia insistió en que prefería salir a la calle en lugar de quedarse allí, y Gustavo pensó que sería buena idea aprovechar para darle una vuelta por el pueblo y hacer de guía para ella. Nada más salir del portal giraron a la derecha y continuaron por la calle Del Relator González hasta llegar a una pequeña plaza, en la que tomaron la calle De Abajo que les condujo hasta el barrio judío. Después de hacer una parada en el río, junto al puente romano, callejearon cogidos de la mano por las estrechas y frescas calles que conforman una de las más pintorescas y hermosas juderías de España, hasta aparecer junto a la iglesia de los Trinitarios Descalzos después de una costosa cuesta arriba. Desde allí tomaron la calle Del Convento y volvieron a aparecer en la plaza de partida. Se sentaron en la única mesa libre que quedaba en la pequeña terraza del bar de la plaza y pidieron unas cervezas.


  —No ha estado mal el paseo —comentó Patricia un poco sofocada después de aquella vuelta que acababan de dar por el barrio judío.


  —¿Te ha gustado?


  —Es precioso. La verdad es que este pueblo es una maravilla. ¡Anda, si hasta hay un castillo! —dijo sobresaltada.


  —No, que va, en Hervás no hay ningún castillo.


  —Pues ahí pone calle Subida al Castillo —dijo Patricia señalando la placa de una calle que salía de la plaza, a pocos metros de ellos, en dirección de subida.


  —Ah, ya. Es que antiguamente sí que lo hubo. Era un castillo templario, pero desde hace ya muchísimo tiempo que no existe, y en su lugar está la iglesia de Santa María, que aún conserva parte de la muralla a su alrededor y algunos restos en la zona más antigua de la torre. Luego si quieres subimos y la ves. Desde allí arriba la vista es espléndida; se ve todo el pueblo y las montañas de alrededor.


  —Vale. Así da gusto, no está mal esto de tener un guía turístico para mí sola.


  —Bueno, tú hiciste lo mismo conmigo en Egipto. No es comparable con Hervás pero al menos sí que me conozco bien el pueblo y sus alrededores.


  —Eso es verdad —sonrió Patricia—. ¿Te parece que nos pongamos de nuevo con el tema de tu padre?


  —Sí claro, a eso hemos venido —respondió Gustavo, que casi se había olvidado del porqué de aquella visita a Hervás.


  De nuevo sacó la nota de su padre y empezaron a pensar en voz alta acerca del posible significado de su enigmático contenido. Junto a ellos había una familia que ocupaba las otras tres mesas que conformaban la pequeña terraza del bar. Patricia no podía evitar prestarles atención, debido en gran medida al tono excesivamente alto con el que hablaban. Era una familia numerosa, formada, por lo que pudo averiguar, por una pareja mayor, sus cuatro hijos y sus respectivas parejas e hijos, que apenas cabían en un espacio tan reducido como aquel. El padre, de edad avanzada, no abría la boca y se afanaba en engullir las raciones que tenían encima de las mesas, mientras su mujer, pendiente de él, le pedía que no comiera con tanta ansia y que dejara algo para los demás. El mayor de los hijos aparentaba tener unos 50 años, y parecía estar algo tenso y ausente. Los dos siguientes en edad, a juzgar por las edades de sus respectivos hijos, hablaban distendidamente de política junto con tres de las mujeres, mientras echaban un ojo a alguno de sus hijos. El cuarto hijo, sin duda para Patricia el más guapo de los cuatro, con aquella perilla poco poblada y parcialmente canosa, jugueteaba con un niño pequeño en sus rodillas mientras hablaba de libros con la que a todas luces parecía ser su mujer. Parecían celebrar algo, pero no logró adivinar el qué. Gustavo se percató de que Patricia estaba algo distraída y optó por proponerle que se fueran a otro sitio donde pudieran estar algo más tranquilos.


  —¿Te parece que nos vayamos a otro bar? Aquí al lado esta Casa Tito, que ponen buenas tapas y tienen unos huevos con chorizo muy ricos. Allí estaremos más tranquilos que aquí.


  Patricia aceptó y apuró su cerveza mientras Gustavo pedía la cuenta. Justo en el momento en el que se levantaban, el pequeño de los cuatro hijos de la familia de al lado se levantó también, dejó con su madre al niño pequeño que tenía en sus brazos y en voz alta, de manera que pudieron escucharlo perfectamente los dos, se dirigió a los niños que revoloteaban junto a las 3 mesas que ocupaban.


  —¿Bueno, quién se sube conmigo a Aguas Vivas?


  Patricia y Gustavo se quedaron petrificados, hasta que finalmente él se dirigió a aquel joven con perilla.


  —Oye, perdona, ¿me puedes decir qué es eso de las Aguas Vivas? Es que he oído hablar de ello en varias ocasiones y no sé qué es exactamente.


  —Sí, claro, es la iglesia del castillo, allá arriba —dijo señalando en dirección a la misma.


  —¿Cómo que la iglesia del castillo? —exclamó Gustavo—. Esa es la iglesia de Santa María.


  —Sí, de Santa María de la Asunción de Aguas Vivas —respondió el joven—. Ya pocos la conocen así, tan solo los más viejos del lugar y pocos más.


  —Como mi padre —pensó Gustavo—. Ah, no tenía ni idea. Muchas gracias.


  —De nada.


  Gustavo agarró la mano de Patricia y tiró de ella en dirección a la iglesia, tomando la calle en la que poco antes ella se había fijado, sin darle tiempo apenas a echarle un último vistazo a aquel joven antes de salir disparada en busca de la próxima etapa de su particular búsqueda. En menos de dos minutos y tras subir una gran pendiente, que les dejó a ambos sin resuello, finalmente llegaron a la iglesia. Su estructura era espectacular; no en vano estaba emplazada en dónde antes hubo un castillo del que aún podían observarse restos en su torre. El lugar era igualmente impresionante, tal y como había dicho Gustavo, y constituía un perfecto mirador en el que podía verse todo el pueblo. No obstante Patricia, como buena entendedora en arte que era, no reparó excesivamente en ello y sí en la fachada principal de la iglesia, de traza clasicista y con algunos elementos manieristas. Esta se caracterizaba por un frontispicio compuesto por dos pares de columnas dóricas a cada lado de la puerta, y un tímpano sin cerrar con un escudo heráldico en donde debería estar el vértice superior. Envolviendo a la iglesia podían verse los restos de una antigua muralla, ahora restaurada, que permitían rodearla y acceder a una especie de atalaya aún existente orientada al este. Decidieron separarse y darse una vuelta por todo el lugar cada uno por su lado, con la esperanza de encontrar alguna pista relacionada con la última parte de la nota. Gustavo primero entró en el interior de la iglesia, aunque salió a los pocos minutos para dar tiempo a que los numerosos turistas dejasen de hacer fotos y se marcharan. A continuación se fue hacia la parte más occidental del exterior de la iglesia. Allí se fijó en una extraña y enorme estrella de ocho puntas formada en el suelo con losas de distintos colores, cuyo significado desconocía. Justo en ese instante recibió una llamada.


  —¿Patricia? —preguntó Gustavo extrañado.


  —Gustavo, creo que lo tengo. ¡Ven, corre!


  —¿Y dónde estás?


  —Estoy cerca de la entrada, cruzando la puerta que da acceso al perímetro exterior oriental.


  Gustavo salió inmediatamente para allá, y cuando llegó se encontró a Patricia mirando hacia la pared, unos metros por encima de ella.


  —Ya estoy aquí —dijo Gustavo—. ¿Qué has encontrado?


  —Mira —dijo ella señalando a un magnífico reloj de sol que había en la pared.


  [image: Reloj de sol]


  —Es un reloj de sol, ¿y?


  —Fíjate en el texto que hay en la parte inferior, debajo de los números romanos.


  Gustavo agudizó la vista todo lo que pudo.


  —No entiendo ni papa, está en latín.


  —Pone: “A SOLIS ORTV VSQVE AD OCCASVM LAVDABILE NOMEN DOMINI”.


  —¿Y qué significa eso?


  —¿Me dejas un momento la nota de tu padre? —le pidió Patricia.


  —Sí claro —contestó él extrañado, para a continuación coger su cartera y sacar de ella la nota y dársela a Patricia.


  —Pone exactamente lo siguiente —continuó ella—: “Desde la salida del sol hasta el ocaso alabado sea el nombre del Señor”.


  


  Colonia, Alemania
En ese mismo instante


  El anciano cogió su móvil y marcó el número de teléfono del hombre con el que quería hablar. Lo tecleó directamente; no necesitaba buscarlo en la agenda, su memoria era prodigiosa.


  —¡Señor! —respondió el hombre con el dragón tatuado en su antebrazo derecho.


  —Hola Franz, cómo va todo.


  —Bien, con poca novedad. El hijo y la chica vuelven a estar en Hervás.


  —¿Vuelven?


  —Sí. Ayer vinieron pero se volvieron a Madrid al poco rato. Hoy han vuelto de nuevo, pero no parece que estén buscando nada. Más bien parece que estén haciendo turismo. Iba a llamarle precisamente aho…


  —¡Te dije que me llamaras ante cualquier novedad! ¿Es que no me expresé con claridad?


  —Sí señor, pero es que pensé qué…


  —¡No tienes que pensar nada, tienes que vigilar y obedecer mis órdenes! —gritó el anciano.


  Franz no sabía qué decir. Aquel anciano tenía un carácter de hierro. Parecía un viejo adorable, pero en realidad tenía un genio terrible. Después de tantos años de lucha soterrada, y más ahora que estaba tan cerca de su obra maestra, empezaba a sentir la presión. Era mejor no fallarle ni contrariarle, pero al parecer Franz lo había hecho. Afortunadamente para él el anciano pareció calmarse repentinamente.


  —Está bien, no importa. Lo que realmente cuenta ahora es que se nos agota el tiempo. Todo está casi listo, y necesitamos descifrar ya la maldita agenda. Quedan tan solo dos días de plazo para que el nieto del señor Gollhofer nos entregue el código. Estate preparado para actuar en caso contrario. Ya sabes lo que hay que hacer.


  —Descuide señor.


  


  Después de aquel descubrimiento, Patricia y Gustavo decidieron bajar en busca del bar del que este último había hablado hacía unos minutos, Casa Tito. Antes hicieron una fotografía del reloj con el teléfono móvil, para poder examinarla luego con más calma y comprobar si había algún detalle en el mismo que se les hubiera podido escapar hasta ese momento. Estaban muy cerca de dar con la clave, de hecho ya casi habían descifrado la totalidad de la nota, pero aún seguían sin saber qué era lo que estaban buscando. Algo no encajaba aún, les faltaba encontrar un sentido a aquella frase en latín encontrada en el reloj de sol, y para ello solo contaban con un par de números romanos, X-XII. Decidieron, no obstante, ir a comer algo antes de continuar. Tuvieron suerte y encontraron mesa en Casa Tito. Gustavo se pidió unos huevos fritos con chorizo, mientras que Patricia los pidió con bacón. Ambos comieron con avidez y se relajaron durante un buen rato. Después de tomarse un café se levantaron y se fueron a la casa del padre de Gustavo para descansar un poco. Sin embargo no consiguieron hacerlo y nuevamente se acostaron juntos; ambos querían recuperar el tiempo perdido durante tanto tiempo. Tras darse una refrescante ducha se sentaron en el salón, que ya había recobrado parte de su estado original, y retomaron el tema que les había llevado hasta allí.


  —¿Te parece que hagamos un repaso de lo que tenemos hasta ahora? —preguntó Gustavo justo antes de darle un sorbo al refresco que se había servido.


  —Sí, claro. Veamos, la nota tenía tres partes. Las dos primeras nos trajeron hasta Hervás y a la iglesia del castillo. Y la otra nos ha conducido hasta un reloj de sol.


  —Con un texto en latín traducido en la propia nota —apostilló Gustavo.


  —Así es. ¿Y ahora qué?


  —Pues no lo sé, la verdad.


  —Lo único que nos queda son esos dos números romanos a continuación de la traducción de la frase en latín.


  —Dirás tres números romanos —replicó Gustavo.


  —Cómo que tres, son el X y el XII, mira la nota.


  —No, en la nota pone X, guión, XII. Es decir, del X al XII, luego son tres números —aclaró Gustavo—. En caso contrario mi padre habría puesto una coma entre ambos números romanos.


  —Ah, pues igual tienes razón. Saca el móvil y veamos de nuevo la foto, igual hay algo en ese reloj que se nos ha escapado.


  Gustavo hizo lo que Patricia le pidió, y con ayuda del zoom examinaron con detenimiento la imagen del reloj.


  —¿No te parece un poco rara la disposición de los números del reloj? —preguntó Gustavo.


  —No sé a qué te refieres, estarán puestos según el sol, de modo que… ¡Espera un momento, eso es!


  —¿El qué?


  —¡La disposición de los números! Si te fijas los números X, XI y XII están encima de letras del texto en latín.


  —Y el I también.


  —Pero ese no nos interesa, puesto que no figura en la nota de tu padre.


  —¿Te refieres a que quizás esas letras sean la clave que nos falta?


  —Puede ser, visto lo visto no es tan descabellado. ¿Se te ocurre una idea mejor?


  —Veamos qué letras son —señaló Gustavo.


  —A ver, debajo del X hay una “A”. Bajo el XI hay una “O”.


  —O una “S” —le corrigió Gustavo—. Puede incluso que las dos.


  —Puede ser. Y ocurriría entonces lo mismo con el XII, tendríamos una “V” y/o una “S”.


  —Yo creo que van a ser las dos —intervino Gustavo convencido—. En el caso del XII está mucho más claro, las letras “VS” encajan perfectamente debajo.


  —¿Entonces que nos quedaría?


  —Si no me equivoco —comentó él mientras repasaba la foto—, tendríamos la palabra “ASOVS”.


  —¿Y qué demonios es eso?


  —Ni idea.


  —¡Dios! —dijo ella llevándose las manos a la cabeza y levantándose del pequeño sofá—. ¿Es que esto no va a acabar nunca?


  —¡A que le estás cogiendo cariño a mi padre!


  —Anda, mira de nuevo en Internet a ver si encuentras algo —le instó ella un tanto desesperada.


  Patricia, un tanto desesperada, empezó a dar vueltas por el salón tratando de encontrar de nuevo una explicación a aquel término, mientras Gustavo navegaba por la red.


  —Nada. He hecho además una búsqueda combinada con Hervás y San Andrés y tampoco. ¿Quieres que pruebe con alguna otra combinación de letras?


  —¿Cómo cual? —preguntó ella mientras observaba alguno de los libros de una pequeña estantería, entre ellos uno muy grueso sobre la historia de la ciencia.


  —“ASV”, “AOV”, “ASS” o “AOS”, son las combinaciones posibles de los tres grupos de letras debajo de los tres números romanos. ¿Cuál te gusta más?


  —La verdad es que ninguna. Me gusta más “ASOVS” —respondió un poco ausente Patricia mientras miraba de nuevo el grabado de la pared con una especie de iglesia y el texto en latín: “Andres San On Via Sequire”.


  —Probaré con “ASS”, que suena a…. bueno, probaré con esa primero.


  Andrés San, se dijo a sí misma Patricia.


  —Mejor no te digo lo que he encontrado por esas tres letras —sonrió Gustavo—. Probaré con las otras tres combinaciones.


  —¡Ya está, lo tengo Gustavo, ven mira! —gritó Patricia.


  Gustavo se levantó todo lo deprisa que pudo y se dirigió hacia la pared en la que se encontraba Patricia.


  —Fíjate en el texto en latín que aparece en este grabado —le pidió Patricia.


  —Andrés San… ¡San Andrés, como la cruz del anillo! Mira que he visto veces ese grabado y…


  —Sí, pero fíjate un poco más.


  —Pues no sé hija, ya te dije que no tengo ni idea de latín.


  —¡Las iniciales, mira las iniciales de las cinco palabras del texto, que además están en mayúsculas!


  —¡Dios santo, son las letras del texto del reloj, “ASOVS”! Eres la leche.


  —Se me han puesto los pelos de punta. ¿Sabes dónde está la iglesia que aparece en el grabado?


  —No es una iglesia, es una ermita, la Ermita de San Andrés. Y claro que sé donde está.


  


  La Ermita de San Andrés, a escasos dos kilómetros del pueblo, se encuentra emplazada en un pequeño claro en mitad de un frondoso bosque de castaños, junto a la carretera que lleva al puerto de Honduras, y de allí al valle del Jerte. Estuvo dedicada en sus orígenes, en el siglo XIV, a San Andrés y a San Miguel, y desde mediados del XVIII y tras una remodelación al Cristo de la Salud, patrono de Hervás. En la actualidad el lugar en la que está emplazada constituye una zona de esparcimiento para los habitantes del pueblo, que acuden en masa, sobre todo en verano, para disfrutar de una barbacoa con la familia en los aledaños o simplemente para tomar algo en el pequeño bar que regenta el guardés de la Ermita.


  Una vez en el coche, Patricia y Gustavo se dirigieron a la parte más alta del pueblo, al sur del mismo, cruzaron las vías del tren junto a la estación abandonada y tomaron la carretera hacia el puerto de Honduras. Por el trayecto se cruzaron con varias personas que subían y bajaban por la carretera dándose un paseo, cobijados bajo la frondosidad del bosque que les resguardaba por completo de los rayos del sol. En poco más de dos minutos llegaron hasta la plaza de toros, junto a la Ermita, donde aparcaron sin dificultad junto a las barbacoas de piedra. Salieron del coche, y tras subir una pequeña rampa llegaron al recinto de la Ermita. A su izquierda había un pequeño bar, un pilón y la casa del guardés, y justo enfrente de ellos la Ermita. Su fachada principal, encalada en blanco como el resto del edificio, se componía de un pequeño soportal dividido en tres arcadas con arcos rebajados sostenidos por pilares cuadrangulares, también encalados en blanco salvo la mitad inferior que estaba revestida en piedra. En la parte superior del edificio una espadaña rematada por una campana y una cruz coronaba la Ermita. A la derecha, un pequeño muro marcaba el límite del recinto, salpicado de castaños y bancos que hacían de aquel un lugar muy agradable. Patricia y Gustavo se adentraron hasta llegar a la Ermita, cuya puerta estaba en el lado sur, frente a la casa del guardés justo a su izquierda. Una vez en su interior echaron un vistazo en busca de algo que les llamara la atención. Patricia se percató enseguida del buen estado del templo, y eso le preocupó. El suelo revestido de una impoluta madera era buena prueba de ello, con lo que Patricia temía que una reciente remodelación pudiera haber hecho desaparecer cualquier vestigio de lo que buscaban. Tras unos minutos de búsqueda infructuosa por el interior finalmente salieron de la Ermita. Decepcionados, a continuación revisaron el exterior del edificio, rodeándolo cada uno por un lado y obteniendo el mismo resultado negativo. Las paredes estaban enlucidas y carecían de cualquier inscripción. La parte inferior de todo el perímetro del edificio estaba pintada de un color ocre claro, algo poco común en un edificio religioso, lo que le daba cierto aspecto moderno. Todo aquello le hacía a Patricia temerse lo peor.


  —No sé, Gustavo, me temo que igual hemos llegado tarde. Da la sensación de que han remodelado la Ermita hace poco, y si es así es posible que con ello se hayan esfumado nuestras opciones.


  —¿Tú crees?


  —No digo que no esté aquí lo que sea que buscamos, sino que quizás se pueda haber perdido su rastro. Si lo que buscamos es una nueva pista esta debería ser evidente, puesto que en la nota de tu padre ya no hay dónde rascar. Y si es el objeto en sí lo que está aquí, sin saber lo que es, ni su tamaño, ni nada, poco podemos hacer para encontrarlo.


  —¿Y qué esperabas encontrar? —preguntó Gustavo.


  —No sabría decirte, algo que nos llamara la atención después de todo lo que hemos pasado para llegar hasta aquí.


  —¿Como qué?


  —No lo sé, Gustavo —respondió Patricia algo molesta por su insistencia—, ¿qué esperabas encontrar tú?


  Gustavo permaneció pensativo durante unos segundos antes de contestar.


  —Pues tampoco lo sé, una cruz como la del anillo, o igual un cuadro con la imagen de Dios con un códice en una mano que contuviera un texto de…


  —Y con una antorcha en la otra, ¿no? —bromeó Patricia.


  Gustavo puso cara de pocos amigos.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó él.


  —Habrá que seguir buscando, pero déjame antes que beba un trago de agua.


  —¿Quieres que te invite a una cerveza en el bar?


  —No, deja, prefiero un poco de agua de la fuente.


  Patricia se dirigió al pilón que había entre el pequeño bar y la casa del guardés de la Ermita, mientras que Gustavo aprovechó para echar un vistazo a la parte exterior del recinto, por encima del pequeño muro que lo circundaba. El pilón era todo de piedra y parecía bastante antiguo. Una hilada de piedras, que simulaban un arco de medio punto, coronaba la pared en la que estaba enmarcado todo el monumento, con un grifo en el centro. El suelo empedrado sobre el que reposaba estaba elevado dos niveles, lo que unido a su gran tamaño le daba al conjunto una apariencia espectacular. Patricia abrió el grifo y sintió la frescura del agua, lo que agradeció profundamente. Usando ambas manos a modo de cuenco bebió varios tragos de agua y se refrescó la cara y el cuello. Fue al cerrar el grifo cuando reparó en la marca. Enseguida le vino a la cabeza la nota del padre de Gustavo; aún tenía un último secreto. Aguas Vivas, agua, y dónde si no que en un pilón. Sin dar crédito aún, salió disparada en busca de Gustavo. En un principio no le encontró, hasta que al rodear la Ermita le vio al otro lado mirando embobado hacia el bosque circundante.


  —Gustavo, ven, creo que lo he encontrado —dijo Patricia en voz todo lo baja que pudo para que nadie la oyera, a pesar de que en ese momento no había nadie por allí.


  —¡No me digas! ¿Dónde?


  —En el pilón, pero no grites. Anda ven.


  Los dos se dirigieron allí rápidamente, con Patricia a la cabeza toda nerviosa.


  —Mira —dijo ella cuando llegaron, señalando una piedra irregular de unos 10 centímetros de alto por 15 de ancho que había a la izquierda del grifo y un poco por encima del mismo.


  Gustavo se quedó sin habla al ver aquella marca con forma de aspa. Sin decir palabra se sacó del bolsillo del pantalón el anillo que encontraron en la caja de seguridad del banco y lo puso sobre la piedra. La cruz de San Andrés que contenía en alto relieve encajó perfectamente en la piedra. Gustavo y Patricia se miraron y sonrieron.


  —Vamos, tenemos que quitar esta piedra —dijo él mirando detrás suyo en busca de alguna persona que pudiera verles—. Busca un palo o una piedra afilada.


  —Tengo una pluma estilográfica, la que me regaló Ronald Greenwood en agradecimiento por haber encontrado el sarcófago de Menkaura. Igual nos sirve.


  —¿La que tenía el GPS integrado?


  —Esa, aunque si recuerdas ya se lo quitamos.


  —Pero esa pluma es de oro, ¿no?


  —Bueno, y qué, es dura que es lo que nos interesa ahora.


  —Como quieras —señaló Gustavo un tanto extrañado mientras le extendía la mano para que se la dejase.


  Gustavo tomó la pluma de manos de Patricia y empezó a rascar alrededor de la piedra. En la primera sacudida salió despedido el remate superior de la capucha. Gustavo miró a Patricia con cara de circunstancias, pero ella le tranquilizó con un gesto animándolo a que continuara. Poco a poco la argamasa de las junturas se iba quitando, con lo que Patricia decidió colaborar para acelerar el proceso y buscó un palo lo suficientemente duro. Entre los dos fueron rascando alrededor de la piedra hasta que consiguieron que esta empezara a moverse.


  —Ya está casi, Patricia. Déjame un momento que intente sacar la piedra —le dijo Gustavo mientras le entregaba la pluma de oro totalmente mellada.


  Para su sorpresa la piedra salió con facilidad. Era de escaso fondo, mucho menos de lo que cabía esperar a tenor de su tamaño, y no por casualidad; tras ella quedó al descubierto un agujero. Gustavo metió la mano sin pensárselo, ante la atenta mirada de Patricia.


  —Hay algo dentro, Patricia.


  —No será una serpiente, ¿no?


  —¡Ah! —gritó Gustavo, dando un susto de muerte a Patricia, que enseguida comprobó que era una broma por la sonrisa de él.


  —¡Idiota!


  Gustavo sacó la mano del agujero y con ella un objeto cilíndrico de casi medio metro de largo, una especie de estuche de piel. La excitación de los dos era máxima.


  —¡Ábrelo! —dijo ella.


  Gustavo lo hizo y sacó del interior del estuche un pergamino enrollado alrededor de un umbilicus. Era antiguo, muy antiguo.


  —¿Qué es esto? —preguntó él tras desenrollarlo parcialmente.


  —Está escrito en hebreo pero creo que no hay duda, Gustavo, tenemos el código secreto de Dios.
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  Jerusalén
25 de mayo de 2012


  Tres semanas después del nombramiento de Marc Thresher como encargado de la excavación en Masada, los trabajos en dicha fortaleza ya habían comenzado y avanzaban a buen ritmo. Las canalizaciones que se estaban investigando, y más en concreto una de ellas cuyo tamaño y estado de conservación destacaban sobre los del resto, se adentraban en el interior del complejo en una misma dirección. Todo apuntaba a que algo importante aguardaba ser descubierto, que no parecían ser, o al menos esa era la esperanza del equipo entero, más aljibes. Tras echar abajo un muro que no aparentaba y, efectivamente, resultó no ser muy grueso, se descubrió una pequeña estancia. Parecía que se trataba de una pequeña sala de recepción o algo similar, lo que permitía imaginar que algo más importante se encontraba aún oculto. Sin embargo tuvieron un serio problema; parte del techo de esa nueva estancia se vino abajo, hiriendo gravemente a uno de los trabajadores. Los estudios previos sobre el estado de conservación de la zona en la que se descubrieron las canalizaciones no alertaban de un riesgo de derrumbe como aquel, y eso intrigó mucho al equipo. El susto fue mayúsculo, y supuso un toque de atención; estaba claro que debían tener más cuidado. Marc no quería más accidentes, y tomó una decisión. Conocía la existencia de unos nuevos y tremendamente efectivos escáneres, que permitían examinar más allá de paredes gruesas de piedra. Su idea era utilizar uno de esos exclusivos aparatos para analizar las paredes de la nueva estancia en busca de otras habitaciones adyacentes. Tales escáneres eran capaces de crear imágenes en tres dimensiones, que no solo desvelarían lo que se escondía detrás de esos muros, sino que además permitirían saber el estado de conservación de las salas o habitaciones que pudiera haber ocultas. De esta manera podrían averiguar si merecía la pena seguir con los trabajos sin poner en peligro la vida de ninguna persona más, además de evitar un destrozo innecesario en el caso de que tras el hallazgo inicial no compensara lo que pudiera encontrarse.


  Sin perder tiempo, Marc Thresher se puso en contacto con la Universidad Americana de Jerusalén y solicitó una reunión urgente. Aquella mañana acudió al Instituto de Arqueología en la Universidad Hebrea de Jerusalén, donde se había decidido que se reunirían para tratar aquel tema. La reunión empezó bien; Marc relató a todos los presentes los avances conseguidos, pero les informó también del accidente ocurrido tres días antes. Todos coincidieron en que se debía hacer algo para evitar que ocurriesen más percances, y fue ahí cuando Marc les expuso su idea.


  …


  —Lo que les propongo, señores, es asegurarnos de lo que hay detrás de esos muros antes de continuar. Y no solo eso, sino de averiguar también el estado de la estructura antes de mover una sola piedra más.


  —¿Y cómo pretende hacer eso? —preguntó Aarón, uno de los miembros rectores del Instituto de Arqueología que más se opuso al nombramiento de Marc Thresher como director de proyecto.


  —Usando un escáner.


  —¿Un escáner? ¿Qué clase de escáner?


  —Uno especial para este tipo de situaciones.


  —¿A qué se refiere?


  —Existen muchos tipos de escáneres de uso arqueológico, pero el que yo les propongo permite tomar imágenes tridimensionales. De esta manera es fácil hacerse una idea de lo que nos podemos encontrar antes de continuar. Y así podremos evaluar la conveniencia o no de proseguir con los trabajos, sin poner en peligro ninguna vida más. Gracias a este escáner podemos seguir los conductos y ver si llegan a estancias ocultas. En función de la forma y ubicación de estas se determinaría si se trata de aljibes o de alguna otra clase de habitación, y en tal caso se decidiría la idoneidad de proseguir con los trabajos arqueológicos, puesto que podremos ver además si dichas estancias se encuentran en buen estado de conservación.


  —¿Está usted seguro de todo eso, existen escáneres así? —preguntó otro de los asistentes a la reunión.


  —Así es, —intervino una mujer que había permanecido callada durante toda la reunión—, yo los conozco. Son unos escáneres que funcionan a base de una serie de isótopos radioactivos, que dificultan enormemente su traslado y su uso, pero cuyos resultados son espectaculares.


  —Exactamente —continuó Marc—. Utilizan una tecnología muy avanzada y efectivamente su traslado es costoso y complejo, dado que como bien ha dicho nuestra compañera utilizan una serie de elementos radioactivos que necesitan de unos permisos y un traslado especiales que complican bastante su introducción en el país. Sin embargo, y a diferencia de lo que ocurre con los escáneres tradicionales que se usan a cielo abierto, su tamaño es reducido y apto para usar en espacios cerrados con multitud de recovecos, a menudo detrás de gruesos muros, como es nuestro caso.


  —¿Y puede usted darnos información sobre alguno de esos escáneres en particular? —preguntó un miembro de la Universidad Americana de Jerusalén, tal y como había pactado con el propio Marc que haría.


  —Así es. He preparado un pequeño dossier acerca de un modelo en concreto que nos vendría perfecto para nuestro caso —respondió Marc mientras sacaba unos papeles de una carpeta y los repartía entre los asistentes—. Como pueden ver en sus especificaciones técnicas, su uso está recomendado para diversos tipos de material entre los que se encuentra la clase de piedra existente en Masada. Además he contactado con la empresa y podían mandarnos uno de manera inmediata.


  —Aquí pone que el fabricante del escáner es la empresa suiza Küden, y si no me equivoco usted ha participado en una campaña de publicidad, en varias revistas especializadas, de ciertos productos de dicha empresa, incluidos escáneres de prospección similares a este, ¿no es así? —preguntó otro de los asistentes.


  —Efectivamente, así es, pero eso es irrelevante ahora. Lo realmente importante es que…


  —Pero no me negará usted —le interrumpió Aarón— que es mucha casualidad, ¿no le parece?


  —Precisamente conozco la existencia y las bondades de este escáner por pertenecer a la empresa a la que pertenece, eso es así. Da igual quién sea el fabricante, lo realmente importante es que sus resultados son espectaculares, y nos serán muy útiles en nuestro propósito.


  —No lo dudo, pero ¿acaso no es cierto que existen también otros escáneres, a base de impulsos electromagnéticos, aptos para su uso en espacios cerrados? Como algunos de los aquí presentes recordarán ya los hemos utilizado en otras excavaciones, con resultados excelentes. Quizás las imágenes no sean tan nítidas y espectaculares como las del escáner que usted nos propone, y desde luego no son en tres dimensiones, pero creo que nos pueden servir perfectamente para nuestro caso y son mucho más baratos.


  —Esa es su opinión —respondió muy ofendido Marc—, y la respeto. La decisión es de todos ustedes, pero mi obligación es informarles de lo que creo que es más adecuado para el proyecto. Yo no tengo ningún interés ni me llevo ningún beneficio en esto, tan solo me preocupa la excavación que dirijo y la seguridad de los hombres que trabajan conmigo.


  


  La reunión se extendió durante una hora más. Aarón y Marc Thresher estuvieron debatiendo durante gran parte de todo ese tiempo, en algunos momentos de forma acalorada. Marc, que no conoció a Aarón hasta aquel día, no entendía la animadversión que, a su juicio, este le demostraba, pero eso no le amilanó a la hora de defender su postura. Aportó datos e imágenes de una excavación en Egipto en la que se usó el escáner que él proponía, y trató de quitarle importancia a la relativamente complicada obtención de los papeles necesarios para su entrada en el país. No obstante, la dirección del Instituto se decantó finalmente por recurrir a una empresa israelí con la que ya habían trabajado en otras ocasiones, que usaba un escáner por impulsos electromagnéticos. El motivo principal que adujeron fue la gran diferencia de costes. Marc Thresher no tuvo más remedio que aceptarlo, y se marchó de vuelta a Masada bastante contrariado.
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  Colonia, Alemania
12 de agosto de 2012


  Gustavo aterrizó en el aeropuerto de Colonia, en la cercana localidad de Grengel, a escasos 15 kilómetros al sureste del centro de la ciudad, a primera hora de la mañana. Iba solo, porque así lo había querido él. Patricia insistió mucho en acompañarle, pero él no cedió; prefería hacer aquello él solo. El vuelo fue tranquilo, sin apenas turbulencias, aunque de haberlas habido seguramente no se habría enterado; se encontraba muy nervioso y preocupado por el cometido que le llevaba hasta allí. Por su trabajo estaba acostumbrado a cosas mucho peores, pero aquella era la primera vez en que alguien de su familia se veía involucrado. Cuando dos días antes, el día en que se cumplía el plazo dado por los secuestradores de su padre, recibió la llamada de estos para ordenarle que acudiera a Colonia para la liberación de Wilhelm, le dio mala espina. Pero no tuvo opción. Aquellos hombres eran profesionales y, a su juicio, extremadamente peligrosos, y en su calidad de agente del CNI no solía errar en sus predicciones. Tenía que jugar a aquel juego con las reglas que le impusieron.


  Nada más bajar del avión se dirigió a la salida del aeropuerto sin perder tiempo, puesto que no había facturado ningún equipaje. Tan solo llevaba consigo un pequeño maletín, en cuyo interior llevaba el pergamino que, con la ayuda de Patricia, había conseguido encontrar en Hervás, y que tanto interés suscitaba entre los hombres con los que había quedado en aquella ciudad. El código secreto de Dios; no tenía ni la más mínima idea del significado ni de la relevancia de aquel pergamino antiguo, pero supuso que se trataba de algo realmente importante. Por él habían secuestrado a su padre, pero ¿cómo sabían que él lo tenía si ni tan siquiera el propio Gustavo sabía de su existencia? Aquella era la primera pregunta que le haría a su padre esa misma mañana, cuando finalmente hicieran el intercambio y ambos estuvieran a salvo.


  El taxi tardó veinte minutos en llevarle hasta el centro de Colonia. Eran las 9:30 y aún le quedaba una hora y media hasta las 11:00, la hora en la que habían fijado el intercambio. Gustavo decidió dar una vuelta para relajarse un poco. Casi sin darse cuenta se topó de frente con la imponente figura de la catedral. Era inmensa, mucho más grande que cualquier otra que hubiera visto en su vida. La rodeó parcialmente hasta llegar a la parte delantera. Las dos enormes torres se erguían desafiantes delante de él, arañando el cielo con sus pináculos. Gustavo estaba realmente impresionado, y no dudó en adentrarse en el interior de aquel grandioso templo. La increíble altura de los techos, aquella inquietante oscuridad, tan solo mitigada por la tenue luz que entraba por las hermosas vidrieras y los abundantes bancos repletos de velas encendidas, el penetrante olor a incienso; todo contribuía a que aquel ambiente fuera tan mágico y especial. Gustavo se perdió en aquella inmensidad, y se olvidó por completo de todos sus problemas. Tanto que a punto estuvo de pasársele la hora. Cuando se disponía a subir hasta lo alto de una de las torres se fijó en la hora que era. Las 10:45, faltaban tan solo 15 minutos para la cita. Afortunadamente la Estación Central de tren de Hauptbahnhof, que era el lugar de la cita, se encontraba a tan solo unas decenas de metros de la catedral, por lo que tenía tiempo más que de sobra. Antes de irse se dirigió a uno de los bancos con velas y encendió una. Echó un euro en la hucha y salió de la catedral. Tras girar a la derecha y bajar varios tramos de escaleras llegó a la plaza donde se emplazaba la entrada de la estación, con sus imponentes vidrieras coronadas por el enorme rótulo de la estación, Hauptbahnhof, Estación Central en alemán. Nada más entrar Gustavo se dirigió a las escaleras mecánicas para bajar al piso inferior. Era consciente de que seguramente le estarían observando en ese momento. Echó un vistazo a su alrededor en un vano intento de localizar a su padre, al que por supuesto no vio. Lo que sí localizó fueron las taquillas, que era adonde se tenía que dirigir. Las instrucciones que le dieron eran precisas. Debía acudir a la zona de taquillas, en la planta inferior, y dirigirse a la que tenía el número 17. La clave que debía teclear para abrirla era el número 1906. Una vez abierta tenía que introducir en su interior el pergamino y volver a cerrarla. En ese momento recibiría instrucciones para encontrarse con su padre. No sabía muy bien cómo recibiría tales instrucciones, pero supuso que lo harían mediante una llamada telefónica.


  Cuando llegó a la planta inferior, Gustavo se dirigió rápidamente a las taquillas, y en concreto a la que tenía el número 17. Introdujo la clave y la abrió. Para su sorpresa comprobó que en el interior había una hoja de papel doblada. La sacó y puso en su lugar el maletín con el código secreto de Dios. Antes de cerrar la puerta leyó la nota, que estaba escrita en alemán: Entrada principal de la catedral. 5 minutos. Cerró la puerta y se dirigió de nuevo hacia las escaleras mecánicas. Sin perder tiempo salió de la estación hacia la catedral. Una vez hubo llegado a la entrada principal permaneció allí durante más de media hora, sin que apareciera su padre. Sin saber muy bien qué hacer, finalmente optó por volver a la estación y bajar hasta las taquillas. Cuando llegó, comprobó que la número 17 estaba abierta y vacía. Estaba claro, le habían engañado. De nuevo volvió a la catedral y permaneció allí durante una hora más. La rodeó por fuera revisando palmo a palma cada metro cuadrado de la plaza, entró en su interior y la recorrió entera, pero nada. Cuando ya se disponía a irse, de repente recibió una llamada telefónica de un número oculto.


  —Me temo que no ha cumplido con su parte del plan, herr Gollhofer —dijo una voz pausada y grave.


  —¿Cómo que no? —respondió Gustavo—. He hecho lo que me han pedido, he dejado en la taquilla el pergamino. Son ustedes los que no han cumplido. ¿Dónde está mi padre?


  —Su padre está a salvo, y de usted depende que así siga estando.


  —¡Pero yo he cumplido con mi parte!


  —Sabe usted perfectamente que no es así —aquel hombre no levantaba la voz a pesar del tono ofensivo y nervioso de Gustavo. Se notaba que era un hombre de edad avanzada, que sin duda tenía controlada la situación.


  —¿Cómo que no? —replicó Gustavo muy nervioso.


  —No nos ha dado todo lo que le pedimos.


  —Les he dado lo que encontré, el maldito pergamino ese que ustedes llaman el código secreto de Dios, y que no tengo la más mínima idea de qué se trata. Les aseguro que es todo lo que tengo, no hay más.


  —No juegue usted conmigo, herr Gollhofer, no le conviene. Sabe usted perfectamente que falta la clave de Dios de su abuelo.


  —¿La clave de Dios? No tengo ni idea de qué me está hablando, se lo aseguro.


  —Muy bien, como quiera. Le doy cinco días más. Si transcurrido ese tiempo no me la da su padre morirá.


  —¡Escúcheme! —gritó Gustavo, pero aquel hombre ya había colgado.


  SEGUNDA PARTE


  [image: Montaña]
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  Baños de Montemayor
14 de agosto de 2012, en la actualidad


  La vuelta desde Colonia fue muy dura para Gustavo. Se sentía impotente por no haber conseguido traerse de vuelta a su padre, y también culpable por ello. Después de lo complicado que le resultó obtener aquel viejo pergamino que finalmente encontró oculto en el pilón de la Ermita de San Andrés, ahora debía encontrar algo que tampoco tenía idea de qué se trataba, y aún peor, de lo que no tenía ninguna pista que le permitiera encontrarlo. Nada más aterrizar en Barajas se fue en busca de Patricia, a la que ya había informado por teléfono desde Colonia. Después de narrarle de nuevo todo lo ocurrido en aquel fallido intercambio, los dos se pusieron inmediatamente a trabajar para intentar encontrar aquella pieza del puzle que aún les faltaba. Estaban totalmente perdidos, no había ningún hilo del que tirar. Revisaron repetidas veces la nota que Wilhelm le mandó a Gustavo, repasaron uno a uno todos los pasos que habían dado hasta llegar a aquella Ermita de Hervás, y nada; estaban totalmente perdidos. El tiempo corría en su contra, y Gustavo empezaba a perder la esperanza. Rememoró una y otra vez la conversación telefónica que tuvo con aquel hombre después de que les entregara el maletín con el viejo pergamino. «… No juegue usted conmigo, herr Gollhofer, no le conviene. Sabe usted perfectamente que falta la clave de Dios de su abuelo…». Había algo que no le cuadraba. La clave de Dios de su abuelo. Aquel hombre nombró a su abuelo por primera vez. Cuando contactaron con él inicialmente, y en veces sucesivas, nunca nombraron a su abuelo Klaus. Se limitaron a pedirle el código secreto de Dios, y le amenazaron con matar a su padre si no se lo entregaba. Sin embargo ahora le pedían la clave de Dios de su abuelo. Eso era un dato importante que no debía pasar por alto. ¿Por qué hacían esa diferencia entre el pergamino en sí y la maldita clave de Dios? ¿Qué pintaba en toda aquella historia Klaus Gollhofer, que llevaba muerto 35 años? Era una pregunta importante cuya respuesta quizás les llevara a dar con aquella nueva incógnita. Patricia coincidió plenamente con Gustavo en la relevancia de ese detalle, y en que quizás era lo único que podían investigar. El problema era que Gustavo apenas recordaba a su abuelo. Sabía muchas cosas de él y de su vida, pero no conservaba nada suyo, ni ningún papel ni nada que examinar. Solo se le ocurrió una posibilidad, hablar con Anselmo, si es que aún seguía vivo.


  Hans Kempt, también conocido como Anselmo por todos sus amigos, era un anciano amigo de Wilhelm, el padre de Gustavo, que trabajó un tiempo con su abuelo Klaus. Era la única persona aún con vida, si es que aún seguía vivo, que conocía a su abuelo y que con un poco de suerte podía aportarles alguna idea de lo que podía ser la clave de Dios, que con tanta urgencia necesitaba encontrar para liberar a su padre. Hacía mucho tiempo que no sabía nada de él. Estaba al tanto de que desde hacía años vivía en una residencia de ancianos en Baños de Montemayor, a pocos kilómetros de Hervás. Su padre solía visitarle una vez cada uno o dos meses, y en una ocasión él mismo le acompañó. Conocía por tanto dónde se encontraba aquella residencia, y decidió ir con Patricia para hacerle una visita y ver si podían obtener de él alguna información útil.


  


  Aquella mañana Patricia y Gustavo tomaron de nuevo el coche y se dirigieron hacia aquel pequeño pueblo. Baños de Montemayor, famoso por sus aguas medicinales, disponía de una gran oferta de hoteles y balnearios, lo que unido a la gran proliferación de tiendas de productos asociados a la madera, dada la abundancia de bosques de castaños de aquella zona, hacía que aquel pequeño pueblo fuera muy animado. Era, por tanto, un buen lugar de retiro para un anciano, que en el caso de Anselmo había sido altamente recomendado por el propio Wilhelm. Se encontraba a escasos seis kilómetros de Hervás, y por ello Gustavo lo conocía bastante bien.


  —¿Hace mucho que no ves a ese señor? —preguntó Patricia a pocos kilómetros de llegar al pueblo. Llevaban un buen rato sin hablar en el coche, lo que había aprovechado Gustavo para subir el volumen de la música.


  —Ya ni me acuerdo, pero bastante tiempo —respondió él después de bajar de nuevo la música—. Hace cosa de un par de años mi padre me comentó que le había visto muy desmejorado, aunque no me extrañó nada, no en vano Anselmo debe tener más de 90 años. Esa fue la última vez que supe de él. Reconozco que últimamente no me he preocupado mucho por él. Además, ya sabes lo ocupado que he estado el último año —dijo mientras giraba la cabeza hacia Patricia con cara de circunstancias.


  Patricia hizo una mueca antes de continuar.


  —Pero te reconocerá, ¿no?


  —Pues claro. A menos, claro está, que se haya quedado senil. Pero no lo creo, era un hombre muy inteligente.


  —Eso si sigue vivo —apostilló Patricia.


  —Bueno claro.


  Los dos volvieron a quedarse en silencio. Patricia se fijó en que Gustavo tenía mala cara. Parecía absorto en sus pensamientos, como la mayor parte del viaje, y prefirió preguntarle.


  —¿Estás bien Gustavo?


  —No mucho —respondió él después de pensar la respuesta durante unos instantes—. Pienso en mi padre, temo por él y por lo que esos cabrones que lo tienen retenido le puedan hacer. Debe estar pasándolo muy mal, está ya muy mayor.


  


  Colonia, Alemania
En ese mismo instante


  —Entenderá ahora la importancia del teorema de Pitágoras, ¿no Rudolf?


  —No mucho —respondió el gigante de pelo naranja.


  —¡Cómo que no! —exclamó Wilhelm— ¿es que no me ha prestado atención? ¿Cómo cree si no que pudieron construir en Samos el túnel de Eupalinos, cuyas técnicas topográficas le acabo de explicar en detalle?


  —Mire señor Gollhofer, yo le agradezco que…


  —¡El túnel de Eupalinos es quizás la primera aplicación conocida del teorema de Pitágoras! —le interrumpió vehementemente Wilhelm—. Y le estoy hablando del año 540 antes de Cristo. ¿No le parece fascinante que hace más de dos mil quinientos años el hombre haya sido capaz de construir un túnel de algo más de mil metros de longitud, habiéndolo empezado por los dos lados a la vez?


  Wilhelm se afanaba en contarle a Rudolf, al que desde hacía algunos días ya llamaba por su nombre de pila en lugar de hacerlo por el apelativo de hombretón, la increíble historia de la construcción de un túnel a través del monte Ambelos, para servir de acueducto y así abastecer de agua a la antigua capital de Samos. De esta manera se conectaba el norte de la isla, con abundante agua, con el sur donde se situaba estratégicamente la ciudad amurallada, impidiendo que esta pudiera ser sometida por la fuerza cortándole el suministro de agua fresca.


  —A mí desde luego sí que me lo parece —prosiguió Wilhelm—. Y todo gracias a ese genial matemático griego y su teorema. Por cierto, conocerá el teorema, ¿no?


  —Yo…


  —Sí, hombre, sí, que el cuadrado de la hipotenusa de un triángulo rectángulo es igual a la suma de los cuadrados de sus catetos.


  —Ya —contestó Rudolf después de reflexionar un instante—, pero sigo sin ver qué tiene que ver la construcción de ese túnel con el teorema de Pitágoras. Llevo intentando decírselo todo el rato —se atrevió a decir Rudolf, que se sentía como un imbécil al lado de aquel anciano.


  —Se lo he explicado antes clarísimamente. La teoría se basaba en bordear la montaña a través de un sendero trazado en tramos perpendiculares, que unieran los dos extremos de la montaña, es decir, el manantial por un lado y la ciudad por otro. Eupalinos podía medir cada uno de esos tramos para calcular dos lados de un triángulo rectángulo, los catetos. Conociendo estos dos lados, la hipotenusa del triángulo sería la línea que debería seguir el túnel para atravesar la montaña. ¿Lo entiende ahora?


  —Más o menos —mintió Rudolf.


  


  Cuando finalmente Patricia y Gustavo llegaron a la residencia de ancianos, se dirigieron a la recepción y preguntaron por Hans Kempt. La respuesta que obtuvieron fue desoladora. Se encontraba gravemente enfermo y apenas podía hablar, hasta el punto que le denegaron la posibilidad de visitarlo. No obstante Gustavo insistió mucho en ver al doctor que le atendía, alegando que era un amigo de la familia y que aquella noticia le había dejado muy preocupado. Finalmente, y tras una espera de casi media hora, consiguió por fin que este acudiera a recibirles.


  —Buenos días, soy el doctor González, ¿en qué puedo ayudarles?


  —Mucho gusto doctor, soy Gustavo Gollhofer y esta es mi mujer Patricia —respondió Gustavo mientras le estrechaba la mano con firmeza ante la cara de incredulidad de Patricia—. Verá, venimos desde Madrid para visitar a Hans Kempt, y nos han dicho que se encuentra bastante mal.


  —¿Es usted familiar de Wilhelm Gollhofer —preguntó el doctor?


  —Efectivamente, es mi padre.


  —Acompáñenme a mi despacho. Por aquí por favor.


  El doctor dio media vuelta y comenzó a caminar en silencio hacia su despacho. Patricia y Gustavo le siguieron expectantes, sin saber aún qué le pasaba a Anselmo y si podrían hablar con él. Ella aprovechó para pedirle disimuladamente explicaciones a Gustavo, más por gestos que con palabras, por haberla presentado como su mujer, a lo que él respondió con un simple gesto de despreocupación. Cuando finalmente llegaron al despacho del doctor González, este les invitó a pasar y les hizo un gesto con la mano para que se sentaran. Él bordeó su mesa y tras sentarse en su sillón de cuero negro empezó a hablar.


  —Verán, el señor Kempt se encuentra muy mal. Apenas puede hablar y es cuestión de días que nos deje. Siento ser portador de tan malas noticias —continuó tras comprobar la cara de consternación de Gustavo— y lamento si he tenido poco tacto, pero creí que lo mejor era ser directo.


  —No se preocupe, ha hecho usted bien —respondió Gustavo—. ¿Qué es lo que le ocurre?


  —Es…. complicado.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Patricia.


  El doctor dudó un poco antes de continuar.


  —Hans sufre una disfunción general. Tiene muchos dolores y su cuadro es totalmente irreversible. Le tenemos parcialmente sedado a todas horas para evitarle sufrimiento.


  —Entiendo —asintió Gustavo—, es lo que tiene el cáncer. ¿Podemos verle un momento?


  —Verá, señor Gollhofer…


  —Llámeme Gustavo, por favor.


  —Como quiera. El caso es que no es tan sencillo. Hans está aislado.


  —¿Aislado, por qué?


  —Porque no tiene cáncer. Su cuerpo está envenenado… con polonio.


  —¡Cielo santo! —exclamó Patricia.


  —El polonio 210 es un isótopo emisor de partículas alfa, y por tanto radioactivo y muy perjudicial para la salud. Es totalmente letal; Hans lleva varias semanas sufriendo mucho, y creemos que en pocos días nos dejará definitivamente. No es aconsejable que reciba visitas.


  Gustavo se quedó totalmente perplejo. Por su cabeza empezaron a fluir multitud de pensamientos, que no le dejaban pensar con claridad.


  —Pero, ¿cómo ha podido ocurrir? ¿Ha resultado irradiado con algún aparato radiológico? —preguntó Patricia ante la mirada extraviada de Gustavo.


  —No señora, el polonio lo ha ingerido por vía digestiva. Tiene el esófago y el estómago totalmente destrozados. Le estamos alimentando a base de suero. Es algo muy extraño.


  —¿Ingerido, cómo?


  —No lo sabemos. Desde hace años vive y come en esta residencia. Su estado físico en los últimos meses ha hecho que apenas haya salido de aquí. Pero no hay nadie más contaminado. Para nosotros es un gran mister…


  —Le ruego que nos deje verle un momento —le interrumpió Gustavo—. Quisiera despedirme de él.


  —Lo siento, pero ya le he dicho que…


  —Se lo pido por favor —insistió Gustavo—. Quisiera hacerlo por última vez. No puede usted privarme de eso.


  —Está bien —respondió el doctor tras dudar un instante—, lo hago por su padre que ha sido casi la única persona que ha venido a visitarle en los últimos años. Que esto quede entre nosotros. Tienen cinco minutos.


  —Se lo agradezco mucho, en mi nombre y en el de mi padre.


  —Síganme.


  Patricia aprovechó el trayecto hacia la habitación de Anselmo para hablar con Gustavo en voz baja.


  —¿Estás loco Gustavo? Ese hombre está contaminado.


  —No es para tanto, por cinco minutos junto a él no va a pasarnos nada.


  —Y me parece mal que digas que quieres despedirte de él, cuando hace mil años que no vienes a visitarle y lo que quieres es preguntarle por tu abuelo. ¡Si apenas puede hablar, que esperas que te cuente!


  —Ya lo sé Patricia, solo quiero despedirme.


  —Es aquí. Tienen cinco minutos, ni uno más —les dijo el doctor, sobresaltando a Patricia, cuando llegaron a la pequeña habitación en la que tenían confinado al pobre Hans—. No le cansen mucho.


  —Gracias doctor.


  Cuando entraron en la habitación ambos se estremecieron. Anselmo estaba muy demacrado y totalmente calvo. Eran varias las máquinas a las que estaba enchufado, y tenía tres goteros distintos conectados a la vez. Gustavo se acercó hasta ponerse a la altura de su pecho, mientras que Patricia prefirió quedarse en un segundo plano, permaneciendo a los pies de la cama.


  —Hola Anselmo, soy Gustavo Gollhofer, el hijo de Wilhelm, ¿se acuerda de mí?


  Anselmo no dijo nada. Mantenía los ojos cerrados y no daba signos de que le hubiera escuchado. Estaba prácticamente en los huesos y sus labios amoratados le daban un aspecto aún más mortecino.


  —Anselmo, ¿me oye?


  —Déjalo Gustavo —intervino Patricia—, ¿no ves cómo está? Vámonos por fav…


  En ese momento Anselmo abrió los ojos, y con cierta dificultad intento fijarse en sus dos visitantes.


  —Hola Anselmo, ¿cómo se encuentra? —la cara de Patricia era todo un poema al oír aquella pregunta—. Lamento mucho lo que le ha ocurrido, y… —Gustavo no sabía cómo hacer la pregunta sin ser brusco— le aseguro que si hay algo en lo que puedo ayudarle no tiene más que pedírmelo.


  Anselmo hizo un breve movimiento con los ojos, como de asentimiento.


  —Verá, me sabe muy mal tener que pedirle esto, pero… no me queda más remedio que hacerlo. Necesito su ayuda.


  Aquel anciano desvió un momento la vista para fijarse en Patricia, pero enseguida volvió a mirar a Gustavo fijamente. Nuevamente hizo un gesto con los ojos, que Gustavo interpretó como que le daba su consentimiento para que continuara. Después de mirar él también a Patricia por un instante, prosiguió.


  —Tengo malas noticias, Anselmo. Mi padre ha sido secuestrado por alguien cuya identidad e intenciones desconozco, y para poder rescatarlo es preciso que les entregue una cosa. Se trata de algo que de alguna manera está relacionado con mi abuelo Klaus, con quien usted trabajó hace ya muchos años.


  Anselmo seguía sin decir una sola palabra, lo que hizo que Gustavo empezara a sentir que estaba perdiendo el tiempo.


  —Esa cosa es un antiguo pergamino que llaman el código secreto de Dios, ¿lo conoce?


  Gustavo volvió a mirar a Patricia ante el silencio de Anselmo, y esta aprovechó para decirle con gestos que se fueran. Estaba a punto de tirar la toalla. Se sentía mal por estar molestando a aquel moribundo, pero el recuerdo de su padre le dio fuerzas e hizo un último intento.


  —Ya se lo he entregado. No sé lo que es ni me importa; solo quiero traer de vuelta a mi padre sano y salvo, pero para ello aún me queda una cosa que entregar a esos cabrones. Me han pedido algo que ellos llaman la clave de Dios, y no sé lo que es. Y lo peor de todo es que no sé cómo encontrarla. Creo que quizás perteneciera a mi abuelo, y por ello es posible que usted lo conozca. Si es así le ruego que me lo diga para poder salvar a mi padre.


  De repente, y ante la sorpresa de Gustavo y Patricia, Anselmo hizo intentos de hablar. Al principio parecía que la voz no le salía, pero después de varios intentos por fin consiguió articular palabra.


  —Der Schlüssel ist in deinem Großvater —dijo en alemán y con un tono de voz apenas audible.


  —¿Cómo? —preguntó Gustavo.


  —Der Schlüssel ist in deinem Großvater —repitió Anselmo un poco más alto, con gran esfuerzo.


  —¿Qué ha dicho? —esta vez fue Patricia quien le preguntó a Gustavo.


  —Ha dicho literalmente que la clave está en mi abuelo.


  —¿Y qué significa eso?


  —Ni idea.


  —¿Qué quiere decir exactamente? —le preguntó Gustavo.


  Pero Anselmo estaba agotado y no contestó. Volvió a cerrar los ojos y pareció sumirse en un profundo sueño. Gustavo comprendió que no merecía la pena continuar y se dio media vuelta para irse, justo en el mismo instante en el que el doctor González entraba por la puerta.


  —Ya han pasado los cinco minutos, les ruego que por favor salgan de la habitación.


  —Sí doctor, ya nos vamos —dijo Patricia aliviada.


  Gustavo avanzó unos pasos hasta la puerta de la habitación, donde ya se encontraba Patricia. Dio las gracias de nuevo al doctor y se giró para darle un último adiós al viejo Anselmo. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que algo pasaba.


  —Anselmo, ¿se encuentra bien?


  La cara del anciano había cambiado por completo. Sus ojos estaban desorbitados, y hacía movimientos extraños con la boca. El doctor, alarmado, se dirigió enseguida hacia él, seguido por Gustavo que optó por acercarse por el otro lado de la cama.


  —Hans, ¿se encuentra bien? —preguntó el doctor.


  Anselmo no contestó, y enseguida volvió la cabeza hacia Gustavo.


  —Parece que quiere decir algo —señaló Patricia.


  —¿Qué ocurre Anselmo, hay algo más que quiera decirme?


  El anciano no quitaba la vista de Gustavo. Con un esfuerzo ímprobo por su parte alargó su brazo izquierdo hasta agarrar con su mano el antebrazo de Gustavo. Sus ojos parecían querer salirse de sus cuencas, su cara se había enrojecido y todo su cuerpo estaba rígido. Parecía querer hablar pero no encontraba las fuerzas para hacerlo. Finalmente, y con muchos esfuerzos, una única palabra salió de su boca.


  —¡Wuwa!


  


  De vuelta ya en el coche Patricia y Gustavo empezaron a comentar lo que acababan de vivir. Patricia seguía algo dolida por haber molestado a aquel pobre hombre, mientras que Gustavo aún no se había recuperado totalmente de la impresión que le produjo todo lo vivido en aquella habitación, y más en concreto el impactante momento final. No tenía ni idea de a qué se había referido Anselmo con aquello de wuwa. Incluso dudaba de haberlo entendido bien, a pesar de que Patricia creía haber oído lo mismo, por lo que no le dio la menor importancia. Decidieron que lo mejor era irse a Hervás para descansar un poco y poder continuar con su particular investigación.
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  Aguas del Mar del Norte, cerca de la costa noruega
15 de marzo de 1944


  —Quince segundos para el impacto, mi comandante.


  La tensión podía notarse en el rostro del comandante del submarino, y en especial en las venas hinchadas de sus sienes.


  —Diez segundos —el segundo de a bordo no dejaba de consultar su cronómetro totalmente concentrado.


  —Cinco, cuatro, tres, do…


  Un tremendo estruendo sacudió al U-234 y a su capitán, Wólfram Bieler, que no se había agarrado con firmeza al periscopio y a punto estuvo de salir despedido. Un segundo impacto tronó unos segundos después, seguido de un tercero. La víctima de tan letal ataque, un carguero con bandera noruega, estaba herido de muerte. Empezaba a escorarse por babor cuando una súbita explosión interna partió el buque en dos. El Korvettenkapitän Bieler permanecía pegado al periscopio, mirando cómo la proa del buque desaparecía primero. Unos segundos después fue el resto del barco el que fue engullido por las aguas oscuras del Mar del Norte. La misión había sido un éxito, y era hora de informar de ello.


  


  Londres
Una hora después


  El Mariscal de Campo Alan Francis Brooke, jefe del Estado Mayor Imperial, acababa de recibir la información del Almirantazgo, y no perdió tiempo en acudir personalmente a hablar con el Primer Ministro. Después de tanto tiempo intentándolo por fin se había conseguido dar un duro golpe al enemigo en el marco del proyecto especial iniciado con la operación Gunnerside. Con esta acción, llevada a cabo en febrero de 1943 por un comando formado por 12 hombres lanzados en paracaídas, se iniciaron una serie de actos de sabotaje contra la fábrica de agua pesada de Norsk Hydro ASA, situada en la provincia noruega de Telemark. El objetivo era destruirla por completo, algo que solo se consiguió en parte puesto que a los seis meses ya se había reconstruido. Posteriormente hubo otros ataques, y en especial un bombardeo norteamericano llevado a cabo con 140 bombarderos pesados, que además de grandes destrozos ocasionó muchas pérdidas civiles. Sin embargo, la operación de exitoso resultado de la que le acaban de informar al jefe del Estado Mayor Imperial, era mucho más importante que todas las anteriores, y Brooke era consciente de ello; aquel golpe había sido definitivo. Después de varios intentos terrestres y aéreos de dudosos resultados se decidió recurrir al MI6, la sección sexta de la inteligencia militar responsable de las actividades de espionaje del Reino Unido en ultramar, y aquello acababa de dar sus frutos. Por eso no dudó en informar al Primer Ministro Churchill, a pesar de lo tarde que era.


  —Dígame Alan, ¿qué es eso tan importante que tiene que contarme?


  —Señor, me acaban de comunicar que la operación especial en Noruega de la que le informé hace unos días ha sido todo un éxito.


  —¡Fantástico! —respondió el Primer Ministro—. Cuénteme los detalles.


  —El Eriskssen ha sido hundido hace unos minutos en aguas del Mar del Norte, cerca de la costa Noruega. Las catorce toneladas de agua pesada que transportaba descansan a estas horas en el fondo del mar.


  —Por fin lo hemos conseguido, amigo mío. ¿Cómo se ha llevado a cabo la operación?


  —Ha sido obra de Wolf.


  —¿Quién? —preguntó intrigado el Primer Ministro Churchill.


  —Lobo Negro, señor. Ya le he hablado de él. Lleva años colaborando con nosotros.


  —Bien, es hora de informar a nuestros aliados. Se alegrarán mucho de la noticia.
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  Hervás
En la actualidad


  Un día después de la visita a la residencia de ancianos de Baños de Montemayor, Patricia aún estaba impactada por el estado en el que se encontraba el pobre Anselmo. Aquella fue la primera vez, y probablemente sería la última, que vio a aquel anciano, pero no podía reprimir aquella sensación de tristeza y lástima que sentía por él. El doctor se cuidó muy mucho de afirmar que había sido envenenado, pero a juicio de Patricia estaba claro que era lo que efectivamente había ocurrido. Aquello se asemejaba cada vez más a la historia vivida hacía un año con el sarcófago de Menkaura, y empezó a sentir miedo. El padre de Gustavo secuestrado, aquel pobre anciano envenenado, y eso solo que ella supiera; a saber qué más cosas terribles habían pasado o estaban pendientes de pasar. Pero no podía dejar a Gustavo en la estacada. Debía seguir con él hasta el final, ayudándole en todo lo que pudiera para terminar con toda aquella historia lo antes posible, a ser posible sin más víctimas. Tenía miedo, sí, pero también era consciente de que a su lado tenía a todo un agente del servicio secreto español, curtido en mil batallas y sobradamente preparado para situaciones como aquella, y eso la tranquilizaba en gran medida.


  —¡Dios, menudo bicho hay aquí! —exclamó Gustavo mientras salía corriendo del cuarto de baño—, ¡yo no entro ahí!


  Patricia miró con cara de circunstancias a Gustavo justo cuando pasaba gritando ante ella.


  —¡Es un grillo, Gustavo! —gritó Patricia desde el cuarto de baño mientras lo cogía con delicadeza, ayudada de un trozo de papel higiénico, y lo soltaba por la ventana—. ¡Me he desecho de él, ya puedes venir, valiente!


  —¿Un grillo? ¡Pero si era gordo y negro como un tizón!


  —Pues como son los grillos —respondió ella con una sonrisa socarrona.


  —Bueno, no me mires así, podría haberse estado toda esta noche grillando y habernos roto los tímpanos.


  —Ya claro. Anda entra y acaba rápido que tengo que entrar yo también al baño.


  


  Después de desayunar café con galletas, Patricia y Gustavo volvieron a centrarse en el tema que les ocupaba, al igual que ya estuvieron haciendo toda la tarde anterior. Se les acababan las ideas y el tiempo transcurría inexorablemente, poniendo en serio peligro la vida de Wilhelm. La visita a Anselmo del día anterior había sido decepcionante; el estado de aquel hombre imposibilitaba la obtención de cualquier información coherente. La única frase inteligible salida de su boca no les servía de gran ayuda. Aquellas palabras, la clave está en tu abuelo, eran demasiado generales, pero al menos confirmaban la sospecha que Gustavo ya tenía a raíz del intento fallido de liberación de su padre en Colonia, y que apuntaba a que Klaus Gollhofer tenía alguna relación con toda aquella historia. Precisamente acudieron a ver a Anselmo para ver si este les podía contar algo de él relacionado con toda aquella historia del antiguo pergamino, que con tanta ansia perseguían los captores de Wilhelm.


  Luego estaba aquella palabra final, pronunciada en un estado de excitación y dolor que tanto les había impactado a todos, wuwa, o al menos eso entendieron. Ni Gustavo ni Patricia le dieron más importancia, y centraron todos sus esfuerzos en obtener toda la información posible sobre el abuelo de él. Rebuscando entre las pertenencias de su padre, Gustavo encontró algunos papeles de su abuelo. La mayor parte de ellos tenían que ver con su estancia en los Estados Unidos, adonde emigró, tal y como le contó Wilhelm cuando Gustavo era un adolescente, justo antes de que se iniciara la Segunda Guerra Mundial, y en donde trabajó durante muchos años antes de venirse a vivir a España sus últimos años de vida. Pero en ninguno de todos aquellos papeles encontró nada sospechoso, y menos aún nada que hiciera suponer que escondieran algún secreto o relación con el código secreto de Dios.


  —No sé Gustavo, aquí no hay nada de donde rascar. Creo que estamos perdiendo el tiempo mirando estos papeles.


  —Creo que tienes razón, Patricia —dijo él tirando sobre la mesa y con desesperación uno de los papeles de su abuelo que tenía en su mano—. Esto es desesperante.


  —¿Qué está pasando, Gustavo? ¿De qué va todo esto? ¿Quién era tu abuelo?


  —¿Quieres de verdad saber quién era mi abuelo? —preguntó él después de unos instantes de reflexión.


  Patricia se quedó sorprendida ante aquella pregunta; estaba claro que encerraba un secreto en torno a la figura de Klaus Gollhofer, algo que Gustavo sabía y no le había contado a ella aún. La respuesta de Patricia no se hizo esperar.


  —¡Pues claro, vaya pregunta! ¿Hay algo de él que no me has contado?


  —Verás, hay algo sobre su vida que nunca he contado a nadie por expresa petición de mi padre, que me hizo prometer que nunca se lo diría a nadie. Creo que la situación me habilita para romper mi promesa ahora. Espero que por favor esto no salga de aquí.


  —Por supuesto, Gustavo, ya sabes que puedes confiar en mí —dijo Patricia toda intrigada.


  —Verás… —Gustavo dudó un poco antes de continuar—. ¿Te suena el nombre de Arthur Scherbius?


  —No, ni idea —respondió ella.


  —Bien. Mi abuelo y Arthur Scherbius fueron los creadores, en la segunda década del siglo pasado, de una máquina encriptadora comercial, cuyo funcionamiento se basada en el uso de una serie de rotores o rodillos que cambiaban una letra por otra. Su funcionamiento era increíble para la época, y sus aplicaciones enormes, sobre todo en el ámbito militar. Sin embargo unos pocos años después surgieron disputas entre mi abuelo y Scherbius, que finalmente provocaron la ruptura entre ambos. Scherbius, con problemas de dinero, se asoció con Willie Korn, dueño de la compañía Enigma Chiffiermaschinen AG, de Berlín, y entre ambos mejoraron el diseño de la máquina, dotándolo de rotores intercambiables. Así nació la máquina Enigma, tan conocida y usada por el ejército alemán durante la Segunda Guerra Mundial.


  Patricia no salía de su asombro, y apenas era capaz de articular palabra.


  —¿Me estás diciendo que tu abuelo colaboró en la creación de la máquina Enigma?


  —Así es. Mi abuelo fue el ideólogo de aquella máquina. La fama se la llevaron otros, pero él fue quien la pensó y diseñó.


  —¡Pero eso es increíble!


  —¿Te das cuenta de lo que aquello supuso para la época? —estaba claro que era una pregunta retórica, y Patricia así lo entendió permaneciendo callada—. En todas las guerras es fundamental mantener en secreto los mensajes transmitidos entre las diferentes unidades de cada ejército. Durante la Segunda Guerra Mundial la mayor parte de tales mensajes se mandaban mediante el uso de la radio, pero esta tiene el inconveniente de que cualquier persona que disponga de un receptor funcionando en la frecuencia adecuada puede escuchar esos mensajes. De ahí la necesidad de codificarlos para evitar que el enemigo pueda adivinar los planes del adversario. La máquina Enigma tuvo un papel fundamental en dicha guerra, pasando a convertirse en la máquina encriptadora oficial del ejército alemán. La Kriegsmarine, la Marina de guerra alemana, fue quien primero la usó y quien luego la modificó añadiéndole un cuarto rodillo, después de que los aliados rompieran el código y consiguieran poner en serio peligro la guerra submarina alemana.


  —¿Así que resulta que tu abuelo era un genio?


  —Hombre, por lo que sé de mi padre sí que lo era —respondió Gustavo todo orgulloso de su antepasado—, pero te sorprenderías de lo sencillo que era el sistema.


  —¿Sencillo? ¡Pero si dices que usó esa máquina todo el ejército alemán y fue clave en la guerra!


  —¿Quieres saber cómo funcionaba?


  —Déjalo, no es necesar…


  —Si es un minuto. ¿Te acuerdas de esos juegos para niños en los que en un lado tienes por ejemplo los países de Europa y en el otro sus capitales, y mediante dos cables tienes que pinchar en uno y otro lado para asociar cada país con su capital respectiva?


  —Sí claro, yo tuve uno parecido en el que tenía que elegir una piedra preciosa y su dibujo respectivo, y si acertabas se encendía una luz verde.


  —Pues una máquina Enigma básicamente es eso.


  —¡Anda ya! —exclamó Patricia sorprendida.


  —Como lo oyes. Estos juegos de niños llevan por debajo un pequeño circuito que conecta cada pregunta con su respuesta correcta. Por eso cuando aciertas se cierra el circuito y se enciende la luz verde. Pues una máquina Enigma era algo parecido, solo que esos circuitos estaban integrados en unos rodillos que podían girar y cambiarse de sitio. Verás, la máquina parte de un teclado alfabético, con todas las letras. Al pulsar una de esas letras se genera un impulso eléctrico que pasa al rodillo. Este, que tiene una entrada y una salida para cada letra del teclado anterior, lo que tiene internamente es una serie de circuitos o cables que conectan cada una de las entradas con una salida diferente. Por ejemplo, la entrada primera conecta con la salida sexta, la segunda con la décimo tercera, y así sucesivamente. Y por último cada una de esas salidas está conectada de nuevo con una de las letras. De esta manera, y siguiendo con el ejemplo que te acabo de poner, al pulsar la letra “A”, que sería la primera entrada, la corriente entra por el rodillo y sale por la sexta salida, que se corresponde por tanto con la letra “F”. Si pulsaras la “B” se iluminaría la letra “M”, ya que la segunda entrada está conectada con la salida décimo tercera. Es decir, un mensaje original compuesto únicamente por las letras “AB” se correspondería con el mensaje cifrado “FM”.


  —Eso está muy bien, pero sucede lo mismo que en los juegos de niños, que una vez que te lo sabes ya siempre es igual.


  —Pues no, y es justo ahí donde está el quid de la cuestión. Que el circuito codificador esté en un rodillo no es casual. La verdadera innovación de la máquina estaba en que con cada pulsación de una letra el rodillo giraba una posición, es decir, un veintiseisavo de vuelta para un alfabeto completo de veintiséis letras, por lo que si pulsaras dos veces la misma letra el resultado sería siempre distinto.


  —Aaah. Ingenioso, sí señor.


  —Pero eso no es todo —señaló Gustavo todo entusiasmado—. La máquina era más compleja que esto. Imagínate qué ocurre si en vez de conectar la salida del rodillo con el teclado lo haces con la entrada de un segundo rodillo igual, y la salida de este a su vez con la entrada de un tercero. Además, cuando el primer rodillo daba una vuelta entera, es decir, después de dar veintiséis pulsaciones, el segundo rodillo giraba una posición, y cuando este daba una vuelta entera era el tercero el que giraba una posición. Eso sí que requería de una precisión y complejidad técnica que para aquella época era increíble. La cantidad de combinaciones distintas del conjunto de los tres rodillos asciende a veintiséis por veintiséis por veintiséis, lo que suponen —Gustavo hizo un cálculo mental rápido— más de diecisiete mil combinaciones distintas.


  —No está mal —respondió Patricia sin saber muy bien qué decir.


  —Y aún queda una cosa más muy importante, la posición inicial de los tres rodillos.


  —¿A qué te refieres?


  —Por un lado a que esos tres rodillos se podían poner en cualquier orden entre sí, es decir, de seis maneras diferentes. Y por otro que cada uno de esos rodillos, una vez determinado ya su orden de colocación, se podía poner inicialmente, me refiero antes de enviar o recibir un determinado mensaje, en cualquiera de sus veintiséis posiciones o grados de giro posibles. Eso aumentaba aún más las posibilidades de encriptación, y hacía necesaria la existencia, tanto para el emisor como para el receptor del mensaje, de un libro de claves en el que se especificara la colocación exacta de los tres rodillos, tanto con respecto al orden entre ellos como al grado de giro de cada uno de los tres.


  —Madre mía, qué jaleo. Ya veo a quién has salido tú. ¿Lo lleváis en la sangre o qué?


  —Pues no sé —respondió Gustavo esbozando una sonrisa—, debe ser eso.


  —Bueno, volviendo al tema —dijo Patricia dando por zanjado el asunto para que Gustavo no siguiera con su explicación técnica— ¿crees que todo esto puede tener algo que ver el código secreto de Dios?


  —No lo creo, no veo relación alguna. Además, que yo sepa nadie más está al tanto de esto salvo mi padre y yo. Bueno, y ahora tú.


  —Pero igual sus captores se lo han sacado a host… —Patricia se dio cuenta de lo inoportuno de sus palabras.


  —Ya —continuó Gustavo sin darle importancia a las palabras de Patricia—, pero habría sido después de su secuestro, y está claro que este se produjo después de que sus captores estuvieran al tanto de la existencia del maldito pergamino.


  —Tienes razón. Pues entonces ya no sé qué decir.


  —Ni yo.


  Los dos permanecieron unos instantes callados, hasta que de repente Patricia rompió el silencio.


  —¿Oye, y si Anselmo, cuando te dijo aquello de que la clave está en tu abuelo, se refería a que la clave está físicamente con Klaus, en su tumba o mausoleo o donde quiera que esté enterrado?


  —¿Tú crees?


  —¿Y por qué no? No es tan descabellado, y además no tenemos ya donde buscar.


  —No sé, puede ser —respondió Gustavo pensativo.


  —Sabes dónde está enterrado, ¿no?


  —Sí claro, aquí, en Hervás, como ya te dije.


  


  El cementerio de Hervás se encuentra a las afueras del pueblo, en el extremo noroeste. Patricia y Gustavo salieron de la casa del padre de este y torcieron a la izquierda por la calle del Relator González, hasta llegar a la plaza de La Corredera. Desde allí tomaron la calle de Asensio Neila en dirección norte, pasaron frente al ayuntamiento y enseguida cogieron la calle de Gabriel y Galán hasta llegar al hotel Sinagoga, en una de las zonas más altas del pueblo. Allí tomaron la calle del Cementerio hasta llegar al camposanto, diez minutos después de haber salido de la casa.


  Gustavo había estado allí dos veces visitando con su padre la tumba de su abuelo, la última vez hacía ya más de diez años, y recordaba perfectamente su ubicación. Entraron en el cementerio y se dirigieron hacia el lugar donde reposaban los restos de Klaus.


  —Aquí está —dijo Gustavo señalando con el dedo índice de su mano derecha una sencilla lápida—, es esta.


  Patricia examinó la lápida con cierto asombro.


  
    Klaus Gollhofer Kretschmer


    1893 - 1977


    Excelente, Noble, Incomparable, Generoso y Magnífico Amigo

  


  —Curiosa lápida, está claro que quien puso eso quería bien a tu abuelo.


  —Es bonito, ¿verdad? Pero no veo nada raro.


  —¿Y las fechas son correctas? Lo digo porque igual puede haber una pista ahí. Recuerda la fecha que encontramos en el interior de la pirámide de Micerinos, y que luego resultó no ser una fecha.


  —Pues ahora que lo dices no estoy seguro, pero podemos comprobarlas en casa de mi padre; entre los papeles que he examinado sobre mi abuelo estaban su partida de nacimiento y defunción. ¿Te importa anotarlas?


  —Mejor hago una foto con el móvil y acabamos antes.


  —Como quieras.


  Patricia sacó su teléfono e hizo una fotografía de la lápida. Gustavo, mientras tanto, la rodeó por si hubiera algo en la parte posterior, pero no encontró nada extraño. Miró a su alrededor en un vano intento de encontrar algo fuera de lugar que pudiera resultar sospechoso, pero tampoco consiguió nada.


  —Bueno, ¿y ahora qué? —preguntó Patricia mientras guardaba su teléfono móvil en el bolso.


  —Pues no lo sé.


  —Creo que solo nos queda una cosa que podemos hacer.


  —¿Cual?


  —Traducir el pergamino para averiguar de qué se trata e intentar ver si así podemos obtener alguna pista.


  —¿Y cómo hacemos eso? ¿También sabes hebreo?


  —Conozco a una persona que puede ayudarnos en eso. Es un catedrático de la Universidad Complutense de Madrid amigo mío.


  —¿Y puedes pedirle ese favor?


  —Por supuesto, le puedo llamar ahora mismo a ver qué me dice.


  —Recuerda que el tiempo apremia, y que no podemos esperar mucho. Se nos acaba el tiempo.


  —Descuida, lo sé —señaló ella.


  —Y que necesitamos de toda su discreción —insistió Gustavo—. Mejor no le digas nada de mi padre.


  —¡Que ya lo sé! Si me dejas de una vez le llamo.


  Gustavo hizo un gesto de conformidad con las palmas de sus manos hacia arriba. Patricia consiguió contactar con su amigo y quedó con él para el día siguiente a primera hora. Una vez más tuvieron que coger el coche y viajar hacia Madrid. El cansancio empezaba a acumularse en Patricia y Gustavo.
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  כא


  Madrid
Al día siguiente


  Patricia y Gustavo acudieron a primera hora a la facultad de Historia de la Universidad Complutense, el mismo sitio en el que ella había estudiado hacia ya casi una veintena de años. Aquel lugar era sensiblemente distinto al de su época. Habían desaparecido el campo de fútbol y las instalaciones deportivas colindantes, dando paso a nuevos y modernos edificios en los alrededores. De su memoria brotaron recuerdos que creía olvidados hasta ese momento; sus primeras clases de conducir con su padre por el aparcamiento de la Facultad, sus primeros contactos sexuales con algún chico en su viejo coche en la zona más oscura de la parte trasera del edificio, que los fines de semana se convertía en un verdadero picadero, o las placenteras siestas en alguno de los jardines de alrededor aprovechando los días soleados de la primavera. Le entró una tremenda sensación de melancolía, que pronto Gustavo se encargó de hacer desaparecer con esa facilidad que tanto le caracterizaba.


  —Vaya mierda de sitio, esto está desangelado. ¿A qué hora exactamente has quedado con el tipo ese? A ver si podemos irnos pronto de aquí.


  —Estamos en agosto, no hay clases —respondió seria Patricia—. Y ya te he dicho tres veces que hemos quedado a las 9:15.


  —¿Y ese tío no tiene nada mejor que hacer en agosto que venir aquí?


  —Se llama Hugo, y es catedrático; no es un simple profesor. Le apasiona su profesión y va a ayudarnos. Podrías ser un poco más respetuoso con él.


  —Tienes razón, lo siento, pero es que estoy cansado y agobiado por este tema. Necesito solucionarlo ya. Cada día que pasa me siento más desesperado. Quiero traer de vuelta a mi padre de una vez.


  —Lo sé, mi amor —dijo Patricia con ternura mientras le hacía una caricia en la mejilla—. Estamos haciendo todo lo que podemos. Aguanta un poco más.


  A Gustavo le reconfortó profundamente el escuchar aquello de mi amor en boca de Patricia, pero a la vez se sintió mal por haber tenido aquella pequeña pérdida de papeles. No podía permitirse tener esos síntomas de debilidad en una situación como aquella, en la que encima contaba con la inestimable ayuda de Patricia.


  —Tienes razón, lo siento. No sé qué me ha pasado. Anda vamos, a ver si Hugo puede ayudarnos.


  Patricia llamó a Hugo para indicarle que ya habían llegado y saber si él ya estaba allí. Este le confirmó su presencia y bajó a buscarles. En menos de diez minutos, una vez hechas las presentaciones y saludos de rigor, ya se encontraban en el despacho del catedrático. Patricia abrió su bolso de viaje, el mismo que llevaba consigo siempre que se iba a alguna excavación, y sacó de él unos papeles.


  —Verás Hugo, esto que tengo aquí es la fotocopia de un antiguo pergamino escrito en hebreo antiguo que necesitamos que nos traduzcas —las pupilas del catedrático se dilataron como los de un gato ante su presa al ver la primera página—. Como ya te comenté ayer necesito tu máxima discreción al respecto —continuó Patricia sin soltar aún los papeles a pesar de que Hugo los había agarrado ya—. Se trata de…


  —¡Santo cielo, pero si es el código secreto de Dios!


  —¿Cómo lo sabes? —exclamó Patricia toda excitada echando una mirada a Gustavo que se sorprendió tanto como ella.


  —Lo dice bien claro aquí —respondió Hugo señalando la primera página.


  —Ah, claro, es que no entiendo el hebreo antiguo —Gustavo se percató inmediatamente de que aquella frase delataba que ambos sabían perfectamente lo que era aquel viejo pergamino, aunque Hugo no pareció darse cuenta.


  —¿De dónde lo has sacado?


  —Se trata de un legado familiar —intervino Gustavo con voz áspera—, algo personal que sus dueños no quieren que se haga público, aún.


  —¿Es auténtico? —preguntó Hugo, aún impresionado, dirigiéndose a Patricia como si hubiera sido ella la que acababa de contestarle.


  —Sí, lo es —respondió Patricia.


  —¡Pero eso es increíble!


  —¿Sabías entonces de su existencia?


  —Pues claro. Aparece en varios escritos judíos del siglo I después de Cristo. Al parecer protege, junto con su pergamino gemelo, la ubicación secreta del Tesoro del Templo del Rey Salomón, que los zelotes ocultaron durante el asedio romano de Jerusalén que acabó con todos ellos en una orgía de sangre y destrucción. Los textos en los que se nombran estos pergaminos hablan de uno, el de Juan, que contiene las instrucciones para hallar el emplazamiento oculto del tesoro pero de manera cifrada, utilizando una codificación secreta conocida como el código secreto de Dios, cuya estructura se describe en el segundo de los pergaminos, el de Amfikalles —aseguró señalando las hojas fotocopiadas que había traído Patricia en el interior de su bolso de viaje—. No es más que un mito, pero esto… —Hugo hizo una breve pausa—, esto lo cambia todo.


  —¿Puedes traducírnoslo sin más preguntas?


  —Lo intentaré.


  


  Después de una hora de espera, que a Gustavo le pareció interminable, Hugo terminó de traducir el pergamino.


  —Ya está. Es muy sencillo pero ingenioso a la vez. Aquí tienes la traducción.


  —¿Puedes hacernos un resumen rápido? —preguntó impaciente Patricia.


  —Sí claro. Verás, se trata efectivamente de un tipo de codificación orientada a encriptar un texto de modo que no pueda ser entendido por aquellos que desconozcan el código, también llamado aquí como el idioma o lengua secreta de Dios.


  A Gustavo casi se le salieron los ojos de sus órbitas al oír aquello, pero no quiso intervenir para no interrumpirle.


  —Para ello —continuó Hugo— se parte de la palabra de Dios en hebreo. Me refiero a cómo se dice Dios en hebreo, es decir, Yahveh, y se va comparando cada una de sus letras, de manera cíclica, con las letras que formen los nombres de cuatro de los doce hijos de Jacob, de modo que se obtenga un desplazamiento positivo o negativo. Tal desplazamiento se va aplicando consecutivamente a cada una de las letras del texto a encriptar, o desencriptar en caso de ser el receptor del mensaje. No sé si me explico.


  —Perfectamente, —señaló Gustavo.


  Patricia no se había enterado de nada, pero no quiso abrir la boca visto que Gustavo, como no podía ser de otra manera, lo había cogido todo a la primera.


  —¿Y eso es todo? —preguntó ella.


  —Sí. Bueno, hay una cosa más. La elección de los cuatro hijos de Jacob la denominan la clave de Dios —Gustavo y Patricia se miraron mutuamente—. Puede variar en cada mensaje, por lo que le da una gran diversidad de posibilidades al sistema de codificación —exactamente 11.880 combinaciones posibles, calculó Gustavo—. Es algo realmente increíble, no olvidemos que se creó hace casi dos mil años.


  —Muchas gracias Hugo —intervino Gustavo—, ha sido usted muy amable al ayudarnos, y nos ha resultado muy útil. Se lo agradezco profundamente. Ahora debemos irnos.


  —Ha sido un placer —respondió Hugo, que no entendía nada—. No quisiera ser indiscreto pero, no tendréis por un casual también el segundo de los pergaminos, el de Juan, ¿verdad?


  —Más quisiera yo, Hugo —respondió Patricia—. Muchas gracias por todo. Te prometo que algún día te pondré al corriente de todo. Te debo una.


  —Te tomo la palabra. Esperaré ansioso ese día.


  


  Patricia esperó a estar de nuevo en el coche para comentar con Gustavo lo que acababan de escuchar.


  —Esto no puede ser una casualidad, Gustavo. ¡El código secreto de Dios es ni más ni menos que un código para encriptar mensajes!


  —Yo tampoco salgo de mi asombro, pero ahora lo entiendo todo.


  —¿Ah sí, qué es lo que entiendes?


  —¿Es que no lo ves?


  —Pues no —respondió Patricia—. Cuéntamelo tú.


  —¿No ves la similitud que hay entre el funcionamiento de la máquina Enigma y el código secreto de Dios?
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  כב


  Jerusalén
16 de junio de 2012


  La muerte de Abish Edelstein cuando se dirigía a Masada desde Jerusalén dejó conmocionado a todo el equipo, no ya por el contratiempo que suponía para sus actividades arqueológicas en el complejo de Masada, sino por lo dramático del accidente. La furgoneta en la que viajaba junto con su escáner de impulsos electromagnéticos había quedado totalmente destrozada. Por lo tanto, a la trágica muerte del operador contratado para la prospección en el interior del complejo arqueológico, había que sumarle la propia pérdida del aparato en sí.


  Nadie entendía lo que había podido ocurrir; al parecer la furgoneta se salió de la carretera y dio varias vueltas de campana. Lo extraño es que lo hizo en la carretera 90, una vía recta en la mayor parte de su recorrido que bordea el Mar Muerto por su lado occidental y atraviesa un área desértica. Además el accidente ocurrió en una zona totalmente llana, como casi todo el trayecto sobre aquella carretera, lo que hacía aún más inexplicable aquel accidente.


  Aquello suponía un fuerte contratiempo para la excavación dada la imposibilidad de obtener a tiempo un nuevo escáner de impulsos electromagnéticos, por lo que la dirección del Instituto de Arqueología en la Universidad Hebrea de Jerusalén optó por la opción más rápida y fácil, acudir a Marc Thresher y pedirle que hiciera las gestiones pertinentes para conseguir el escáner de imágenes tridimensionales a base de isótopos radioactivos que él mismo había propuesto utilizar con tanta vehemencia hacía apenas tres semanas. Aún había algunos miembros del equipo directivo del Instituto reticentes, pero al final se impuso la lógica de los acontecimientos y se optó por la que a todas luces parecía ser la mejor opción. La llamada de Marc a David, el presidente del citado instituto, era la confirmación de que todo iba por el buen camino.


  —Entonces Marc, ¿cuándo cree que el nuevo escáner estará ya operativo?


  —He hablado esta mañana con el encargado de la empresa Küden y me comentan que en un plazo aproximado de tres semanas podemos tenerlo aquí.


  —Es mucho tiempo, pero me temo que no hay otro remedio que esperar —comentó David con resignación.


  —Tenga en cuenta que debe venir en barco desde el norte de Italia.


  —¿Tan grande es ese escáner? ¿No nos dijo usted que se podía utilizar en el interior de edificios?


  —Por supuesto que es así. El que venga en barco no es por su tamaño, sino por tratarse del tipo de aparato que es. No olvide que utiliza isótopos radioactivos, lo que hace que su traslado sea especial.


  —Entiendo.


  —Además, precisamente por eso el papeleo para su entrada en el país va a ser un poco extenso y tedioso. Como ya les comenté son precisos unos permisos especiales, lo que seguramente va a ralentizar aún más el proceso.


  —Vaya, entonces estamos hablando ya de un mes mínimo, ¿no es así?


  —Es posible que incluso algo más. Hemos perdido un tiempo precioso estas últimas semanas —comentó Marc, aprovechando la ocasión de un modo un tanto deshonesto dado el accidente y muerte de Abish Edelstein—. Intentaré no obstante hablar con el rector de la Universidad Americana de Jerusalén, el señor Eleazar Baum, que tiene buenos contactos e igual nos puede ayudar con el trámite de la entrada al país del aparato.


  —Perfecto, haga usted lo que pueda, se lo ruego.


  —Descuide. Y no se preocupe por la espera hasta que tengamos operativo el escáner. Hay bastante tarea por hacer. Tenemos que levantar unos planos, asegurar algunos techos y revisar el material obtenido hasta ahora. También aprovecharemos el parón para adecuar la zona en la que hemos trabajado hasta ahora. Como ve no nos va a faltar trabajo.


  —Ya veo, ya. Me alegra saberlo.


  Marc colgó el teléfono móvil y se lo guardó en uno de los bolsillos de su camisa. No pudo evitar esbozar una sonrisa. Tenemos un mes para prepararnos y organizarlo todo.


  23


  כג


  Madrid
En la actualidad


  Patricia permaneció en silencio unos instantes tratando de asimilar lo que Gustavo le acababa de decir. No se había enterado de casi nada de lo que Hugo les había contado unos minutos antes, y por eso no cayó en la cuenta de la similitud que había entre el funcionamiento de la máquina Enigma, que Gustavo le había contado el día anterior, y lo que decía el código secreto de Dios que Hugo les acababa de traducir.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Patricia ante la atenta mirada de Gustavo, que no le había quitado ojo esperando a que dijera algo—. Me temo que no he entendido muy bien lo que nos ha contado Hugo.


  —¡Está clarísimo! Ambos son sistemas de encriptación. No olvides que lo que hace la máquina Enigma no es más que mecanizar un proceso que se puede hacer con lápiz y papel. En ambos casos se trata de desplazar cada letra del mensaje a codificar un número de posiciones hacia delante o hacia atrás. Y luego está la clave de Dios, cuya filosofía es la misma que los rodillos que diseñó mi abuelo.


  —Espera, espera, que no todos trabajamos en el CNI como especialistas en códigos criptográficos. ¿Puedes ir un poco más despacio?


  —Creo que es mejor que esperemos a llegar a tu casa. Allí te lo podré explicar mejor y en detalle con ayuda de un papel.


  Patricia no tuvo más remedio que asentir. Eso por preguntar, pensó.


  


  Ya en casa de Patricia ambos se dirigieron al salón y se sentaron en el sofá. Gustavo tomó un papel y un bolígrafo y empezó a explicarle a ella el sistema descrito en el código secreto de Dios, tal y como Hugo hiciera con ellos unos minutos antes, con el fin de que viera lo parecido de este con el funcionamiento de la máquina Enigma de su abuelo.


  —Verás Patricia, es muy sencillo, no es más que una encriptación por desplazamiento, de las que ya hemos visto y conoces. Se trata de desplazar una letra hacia la derecha o hacia la izquierda un número de posiciones —Gustavo empezó a hacer garabatos en la hoja de papel—. Ese número de desplazamientos se puede obtener a partir de una semilla, es decir, un número de varias cifras que se va repitiendo cíclicamente. Si recuerdas es lo que usaste para desencriptar el mensaje que te envié y que te trajo de nuevo hacia mí.


  —Sí me acuerdo, me mandaste un email desde la dirección de correo electrónico, la recuerdo perfectamente.


  —Eso es. En ese caso el texto encriptado era “hwyv”, y la semilla utilizada el número 1267, dando como resultado final el texto ya desencriptado de “guso”. Pues esto es igual, solo que en lugar de aplicar los desplazamientos en función de las cifras de un número se hace a partir de la diferencia entre las letras de dos palabras diferentes. La ventaja que tiene, y que lo hace más completo, es que esa diferencia en unos casos puede ser positiva y en otros negativa, lo que equivale a un desplazamiento hacia la izquierda o hacia la derecha. Un ejemplo rápido —Gustavo no paraba de escribir en el papel—; si comparo la “A” con la “C”, el desplazamiento será de +2, pero si lo que comparo es la “C” con la “A” el desplazamiento será de -2.


  —Ah —respondió Patricia.


  —Lo que nos cuenta el código secreto de Dios es que esos desplazamientos se obtienen comparando las letras de dos palabras, “Yahveh” y el resultado de unir los nombres de cuatro de los doce hijos de Jacob. Como esto último son más de las seis letras que tiene la palabra “Yahveh”, se va repitiendo cíclicamente esta última, de manera que siempre obtengamos unos desplazamientos que aplicar. Como siempre en estos casos, para desencriptar habrá que aplicar los desplazamientos a la inversa.


  —Bueno, creo que ahora sí que lo he entendido.


  —Lo curioso de este sistema —continuó Gustavo— es que para obtener la semilla de encriptación es necesario conocer cuatro de los doce hijos de Jacob, lo que hace que haya una gran variedad de posibilidades, 11.880 exactamente.


  —¿Y cómo sabes eso?


  —Es pura matemática, como el orden de los nombres importa se trata de variaciones de doce elementos tomados de cuatro en cuatro. La fórmula para obtener el número resultante de variaciones es dividir el factorial de 12 por el de 8, que es la diferencia entre 12, que es el total de hijos de Jacob, y 4, que son con los que nos quedamos, lo que equivale a multiplicar 12 por 11 por 10 y por 9. Total, 11.880.


  —¡Qué freaky eres! —dijo Patricia esbozando una sonrisa.


  —Y ahora que lo entiendes, ¿ves la similitud entre este sistema y el de la máquina Enigma?


  —Hombre pues…


  —¡Es lo mismo! —señaló Gustavo sin dejar contestar a Patricia—. Se trata de hacer desplazamientos a la izquierda o derecha, solo que en el caso de la máquina Enigma los desplazamientos están implementados en el interior de los rodillos, mediante unos circuitos. Pero eso no es lo más importante, es el hecho de tener que elegir cuatro hijos de entre los doce de Jacob lo que asemeja ambos sistemas. En el caso de la máquina Enigma lo que se elegía a la hora de codificar un mensaje era la posición inicial de los tres rodillos, y cada uno de ellos tenía veintiséis posiciones diferentes. Por eso era necesario un libro de claves, al igual que en el caso del código secreto de Dios se necesita saber los cuatro hijos de Jacob escogidos, y en un orden correcto. Podríamos decir que ese es su libro de claves.


  —¡Caramba, tienes razón! Una vez más, y ya son varias, es mucha casualidad, ¿no te parece?


  —Efectivamente, así es, y eso me da una idea.


  —¿Cual?


  —¿Y si ambos sistemas están relacionados de alguna manera entre sí? En ese caso, utilizando la frase del pobre Anselmo, es posible que la clave esté en mi abuelo.


  —¿Y eso cómo puede ser? —preguntó extrañada Patricia.


  —No lo sé, pero creo que tengo una corazonada.


  —Me estás poniendo los pelos de punta. Desembucha de una vez.


  —¡La lápida! —exclamó Gustavo.


  —¿Qué?


  —La lápida de mi abuelo, le hiciste una foto, ¿no es así?


  —Así es.


  —Déjame verla, rápido.


  Patricia, se puso tan nerviosa ante la excitación de Gustavo que no acertaba a encontrar su teléfono móvil. Tras unos segundos rebuscando en su bolso finalmente lo encontró al fondo del todo. No tuvo tiempo de encenderlo para buscar la foto en la galería fotográfica del móvil; Gustavo se lo arrebató con brusquedad de las manos. En cuanto encontró la foto estuvo mirándola atentamente durante unos segundos, hasta que finalmente rompió el silencio reinante con un profundo grito.


  —¡Dios, era eso!


  —¡Cuéntame qué ocurre, Gustavo, por el amor de Dios!


  —Mira la foto detenidamente y dime qué ves —le dijo Gustavo devolviéndole el móvil.


  Patricia examinó de nuevo la foto, en la que con total nitidez se podía leer el epitafio en ella escrito.


  
    Klaus Gollhofer Kretschmer


    1893 - 1977


    Excelente, Noble, Incomparable, Generoso y Magnífico Amigo

  


  —No veo nada extraño.


  —Fíjate bien —le insistió Gustavo.


  —Pues no sé, las fechas parecen lógicas; al parecer tu abuelo murió a los 84 años…


  —Mira bien el último párrafo.


  Patricia empezaba a perder la paciencia, Gustavo le estaba haciendo sentirse como una estúpida. Examinó con detenimiento y cierto malestar la última línea una y otra vez, hasta que de repente un baile de letras empezó a tomar forma en su cabeza; empezaron a girar y a intercambiarse unas con otras, hasta que seis de ellas, las iniciales de cada una de las seis palabras, que no de manera casual estaban en mayúscula, empezaron a destacar sobre las demás. Patricia no podría creerlo.


  —¡Enigma!


  —Correcto —asintió Gustavo con una sonrisa—. Y esto sí que no es una casualidad.


  —¡Lo hemos tenido delante de nuestras narices todo este tiempo!


  —Así es.


  —¿Y ahora qué?


  —¿Te sabes los nombres de los doce hijos de Jacob? —preguntó Gustavo.


  —Pues de memoria no. Bueno, me sé alguno, Simeón, Zabulón, Benjamín…


  —Necesito que me los encuentres.


  Patricia buscó en Internet con su móvil y rápidamente obtuvo la lista de los doce hijos de Jacob. Mientras tanto Gustavo escribió la palabra “Enigma” en un papel.


  —Ya está, son estos —dijo ella mientras le pasaba su teléfono móvil—. Creo que están por orden de nacimiento.


  
    Rubén


    Simeón


    Leví


    Judá


    Dan


    Neftalí


    Gad


    Aser


    Isacar


    Zabulón


    José


    Benjamín

  


  Gustavo examinó la lista con detenimiento, comparándola con la palabra “Enigma” que había anotado en un papel, y escribió en este último los nombres de aquellos hijos cuya inicial estaba contenida en dicha palabra, en el mismo orden en el que aparecían en la palabra: Neftalí, Isacar, Gad, Aser. Cuatro nombres, no había ninguno que empezara por “E” ni por “M”. Había encontrado la clave de Dios.
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  Bruselas
18 de agosto de 2012


  Aquella cálida mañana se resolvería todo. De una manera o de otra Gustavo estaba decidido a acabar con aquella historia de una vez por todas; su padre sería liberado ese día, aunque a cambio tuviera que pagar con su propia vida. Todo lo había preparado con minuciosidad desde hacía días, sin decirle nada a Patricia. Ahora, por fin, podría llevar a cabo su plan. El mismo día en que Patricia y él descubrieron la clave de Dios, que casi con toda seguridad era la que buscaban los captores de su padre, estos le llamaron para informarle del fin del plazo que le dieron. Gustavo les dijo que la tenía, y que estaba preparado para el canje. No quiso pensar en lo que sucedería si resultaba no ser la que ellos querían. A fin de cuentas ya no tenían ni más tiempo ni más ideas para buscar otra. Ya sabían lo que era una clave de Dios, y la lógica que emplearon para obtener la suya parecía muy coherente. Ya no había, por tanto, vuelta atrás.


  Dos días después todo estaba preparado para el intercambio. Gustavo había insistido en que esta vez no estaba dispuesto a darles lo que buscaban hasta que viera a su padre y se asegurara de que fuera liberado. Por lo tanto él mismo acudiría ante sus captores para entregarles la clave, pero solo se la daría cuando Wilhelm estuviese a salvo. Aquellos hombres aceptaron las exigencias de Gustavo y quedaron con él esa mañana en el café Le Roy d’Espagne, situado en uno de los laterales de la hermosa Grand Place de Bruselas. Él ya había estado en aquella plaza en varias ocasiones, y la conocía bien. Debía acudir allí a las 10:00 de la mañana, en camiseta y con el móvil en la mano, sin llevar ninguna otra cosa además de la propia clave de Dios. Y lo hizo solo, a pesar de la insistencia de Patricia por acompañarlo; no podía involucrarla más de lo que ya lo había hecho, y mucho menos ponerla en peligro.


  Pasaban más de cinco minutos de las 10:00 cuando Gustavo recibió una llamada en su teléfono móvil.


  —¿Sí, dígame?


  —Manneken Pis, seis minutos. Venga solo, le estamos vigilando. Si contacta o acude con alguien su padre morirá.


  —Oiga, espere, eso no es lo que habíamos…


  Aquel hombre, cuya voz había sido alterada con un distorsionador, ya había colgado. Aquello suponía un cambio en los planes, pero Gustavo no tuvo opción. Dejó un billete de cinco euros en la mesa y le dio un último sorbo a su café. Conocía perfectamente la ubicación de aquella célebre escultura de bronce con un niño orinando, y era consciente de que tenía el tiempo justo para llegar allí en tan pocos minutos. Salió sin más dilación y atravesó toda la plaza con un paso acelerando, casi corriendo. Cuando llegó al otro extremo giró a la derecha y tomó Stoofstraat. Tres minutos después había llegado, un tanto exhausto, hasta el Manneken Pis, que curiosamente aquel día estaba vestido con un traje de torero. En total había tardado en llegar seis minutos. Miró en todas direcciones en un vano intento de encontrar a su padre. Esperó allí varios minutos, hasta que finalmente se detuvo ante él un coche gris con las lunas traseras tintadas que venía por Eikstraat, perpendicular a la calle en la que él se encontraba. Se abrió la puerta de atrás y un hombre le hizo gestos para que subiera a bordo. Nada más entrar al coche y cerrar la puerta aquel mismo hombre le registró y le puso una capucha en los ojos.


  —Está limpio, arranca —dijo aquel hombre en alemán.


  —¿Y mi padre? —preguntó Gustavo alarmado—. Esto no es lo que habíamos convenido.


  —¿Dónde está la clave, herr Gollhofer? —preguntó otro hombre sentado en el asiento delantero del copiloto.


  —Aquí la tiene.


  Gustavo le acercó su teléfono móvil a aquel hombre, que intentó en vano acceder a él debido a la contraseña con la que este estaba bloqueado.


  —Ya les dije que no tendrían la clave hasta que mi padre sea liberado y esté a salvo.


  Aquel hombre le devolvió a Gustavo su teléfono y no volvió, ni él ni ningún otro de los ocupantes del vehículo, a hablar en todo el trayecto. Estuvieron recorriendo las calles de Bruselas durante algo más de diez minutos. Gustavo, con su teléfono móvil en su mano izquierda, no podía ver nada, por lo que le era totalmente imposible hacerse una idea de por dónde estaban circulando. Finalmente el coche se paró y le sacaron agarrándole por un brazo. Gustavo se encontraba en estado de máxima tensión; no sabía cómo acabaría todo aquello, pero sí que era consciente de que lo que estaba haciendo era su única opción. No podía amedrentarse ni echarse atrás. Tenía que seguir con su plan, por muy fea que pintara la situación. Subieron varios tramos de escalera y recorrieron un largo pasillo, hasta que finalmente se pararon. Gustavo seguía siendo sujetado por un hombre fuerte, a juzgar por la firmeza con la que le agarraba su brazo derecho.


  —Quitadle la capucha.


  —¡Padre! —exclamó Gustavo emocionado una vez que sus ojos se adaptaron a la luz de la estancia en la que se encontraban, que entraba a raudales por unos amplios ventanales.


  Wilhelm Gollhofer se encontraba amordazado y sujeto por dos hombres, uno de ellos enorme y con el pelo naranja. Gustavo comprendió al instante que aquellos hombres querían hacerle llegar el mensaje de que no tolerarían ningún juego.


  —¡Suéltenle, no es necesario tenerle así! ¡Por el amor de Dios, tiene más de ochenta años!


  El hombre que a todas luces parecía el líder del grupo hizo un gesto con la cabeza, y los dos hombres que le sujetaban le soltaron y le quitaron la mordaza. Acto seguido Gustavo movió su brazo derecho con firmeza a la vez que miraba al hombre que lo sujetaba, consiguiendo zafarse de él. Se dirigió a su padre y le dio un abrazo, ante la mirada de suficiencia del líder de aquellos hombres.


  —¿Estás bien, Padre? —preguntó Gustavo en voz baja.


  —Sí, sí, Gustav, no te preocupes por mí. No me han tratado mal.


  —Muy bien, señor Gollhofer… hijo —dijo el cabecilla—. Denos ahora mismo la clave de Dios y serán inmediatamente liberados. De lo contrario ambos morirán aquí mismo.


  Gustavo se percató de que ninguno de aquellos hombres tenía el rostro oculto, y eso le dio mala espina; se confirmaban sus peores temores. Era el momento de jugar su baza.


  —Deme una dirección de correo electrónico.


  —¿Cómo dice?


  —Necesito una dirección de email a la que mandársela, la tengo en mi móvil —respondió enseñándole el teléfono que portaba en su mano izquierda.


  —Tiene el teléfono protegido con contraseña, ya lo he comprobado —dijo el hombre que iba en el asiento del copiloto del coche.


  Aquel hombre, extrañado, sacó un walkie talkie del bolsillo interno de su chaqueta y se dio media vuelta. Al cabo de unos instantes apareció otro hombre, de aspecto más famélico que el resto, proveniente de la habitación contigua. Llevaba en su mano derecha un trozo de papel que pasó a su superior.


  —Aquí tiene.


  Gustavo tomó el papel y desbloqueó su teléfono móvil. Estuvo manejándolo durante unos instantes, ante la atenta mirada de todos los allí presentes, incluido su propio padre. Parecía tranquilo, aunque en su interior era consciente de lo que se estaba jugando.


  —Ya está, ya lo tienen. Pueden comprobarlo.


  El jefe hizo un gesto con la cabeza al hombre delgado, quien enseguida se dirigió de nuevo a la habitación contigua. Todos permanecieron callados y expectantes. Todos salvo Gustavo, que de nuevo se dirigió en voz baja a su padre y, haciéndole una caricia en el brazo, intentó tranquilizarle aparentando absoluta normalidad.


  —Estás más delgado, deberías cuidarte un poco más.


  —Si bueno, me he dejado un poco últimamente, pero te prometo que a partir de ahora me cuidaré más.


  —No te preocupes, todo va a salir bien.


  Unos pocos segundos después sonó una voz en el walkie del jefe del grupo. Este lo cogió y habló con el hombre que unos segundos atrás había salido de la habitación.


  —¿Qué?


  Empieza el juego, pensó Gustavo.


  —¿Qué significa esto? ¡El archivo que nos ha mandado está protegido con contraseña de apertura! —exclamó aquel hombre sobresaltado.


  —Así es —señaló Gustavo muy serio.


  —No juegue usted conmigo, señor Gollhofer.


  —No se me ocurriría hacerlo, dada la situación. Le dije que les entregaría la clave de Dios cuando mi padre estuviera a salvo. Y así lo haré.


  Qué huevos tiene, pensó Wilhelm.


  —En cuanto los dos seamos puestos en libertad les daré la contraseña para abrir el archivo que contiene la clave que necesitan —Gustavo no empleó el verbo necesitar casualmente.


  —Está usted de broma, ¿no señor Gollhofer?


  —En absoluto, nunca he hablado más en serio —respondió Gustavo con firmeza—. Simplemente me estoy ajustando al plan que convenimos. Cuando los dos seamos liberados les daré la contraseña y todos podremos irnos a casa, no antes.


  —Deme la contraseña ahora mismo o no saldrán con vida de aquí, se lo aseguro. No me ponga a prueba.


  —Como quiera, pueden matarnos ahora mismo si así lo desea, pero en tal caso perderán la clave de Dios para siempre. Yo no me la sé de memoria, y la contraseña de apertura del archivo que la contiene es de 11 caracteres. Puede preguntarle a su informático —dijo señalando con la cabeza a la habitación contigua— la cantidad de combinaciones posibles que hay. Me temo que pasarán años antes de que puedan adivinarla, y algo me dice que no disponen de tanto tiempo. Le puedo asegurar además que el sistema de cifrado del archivo es de 128 bits, por lo que olvídese de intentar hackearlo con alguna aplicación de generación de claves.


  El cabecilla del grupo permanecía pensativo, ante la atenta mirada de todo su grupo que no daban crédito a lo que estaba sucediendo. No se esperaba aquella jugada, y no estaba seguro de cómo actuar ante aquel órdago.


  —Si confía en mí no habrá problemas —continuó Gustavo, que vio la sombra de la duda en el rostro de su contrincante—, al igual que yo he confiado en ustedes y he acudido aquí solo, sin olvidar que les entregué en su día el viejo pergamino que me pidieron. Le doy mi palabra.


  —¿Cómo puedo fiarme de usted?


  —¿Acaso no he hecho hasta ahora lo que me han pedido? No es mi deseo, ni supongo que el de mi padre, el vivir el resto de mi vida oculto y huyendo de ustedes. Lo único que quiero es que acabe esta pesadilla y poder marcharme con mi padre. No quiero volver a saber nada de ustedes, y supongo que ustedes tampoco de nosotros. No quiero entender qué es lo que se traen entre manos, solo quiero volver con mi vida de antes, junto a mi padre.


  —Está bien, usted gana. Pero si me la juega no dude que acabaré con ustedes dos… y con la chica. ¡Ponedles las capuchas!, nos vamos.


  Después de taparles los ojos, padre e hijo fueron conducidos al garaje de aquel edificio, donde les introdujeron en la parte trasera del coche en el que llegara Gustavo unos minutos antes. Junto a ambos se sentó Rudolf, el hombre del pelo naranja que tantas y tan instructivas conversaciones mantuviera con Wilhelm durante su cautiverio. El cabecilla del grupo se sentó en el asiento del copiloto, mientras otro de sus hombres se dispuso a conducir el vehículo. Tras ellos otro vehículo les siguió con el resto de los hombres, salvo el informático. Estuvieron circulando por las calles de Bruselas durante varios minutos, dando vueltas y rodeos para asegurarse de que nadie les siguiera, al igual que hicieron con Gustavo. Quince minutos después de salir pasaron junto a la iglesia de San Nicolás, donde cogieron la Rue du Midi que no dejaron hasta cruzarse con Eikstraat, que tomaron y les condujo de nuevo al punto de partida, el Manneken Pis.


  —Bien, hemos llegado, deme ahora la contraseña, señor Gollhofer.


  —Padre, sal del coche y espérame fuera —dijo Gustavo.


  Wilhelm, que estaba sentado en la parte izquierda del vehículo, hizo caso a su hijo y abrió la puerta del coche sin que nadie hiciera nada por impedírselo. Antes de salir echó una mirada al que fuera su carcelero durante todos los días que duró su cautiverio.


  —Adiós hombretón, ha sido un placer hablar con usted todo este tiempo.


  —Cuídese, herr Gollhofer —dijo el hombre del pelo naranja esbozando una leve sonrisa.


  Wilhelm salió del coche e inmediatamente después Gustavo sacó su pierna izquierda, de modo que no se pudiera cerrar la puerta.


  —Su turno, señor Gollhofer, deme la contraseña.


  —¿Tiene usted un papel? —preguntó Gustavo.


  El conductor del vehículo abrió la guantera del coche y sacó de ella una libreta y un bolígrafo. Se los dio a su jefe y este a su vez a Gustavo, quien escribió una única palabra de once letras: “HIJOSDEPUTA”. Le devolvió la libreta al cabecilla y salió del coche sin mirar atrás. Este último cogió su teléfono y llamó al hombre menudo, que se había quedado en el edificio esperando noticias. Le transmitió la contraseña, dos veces, y esperó mientras observaba con resignación, pero esbozando una sonrisa, cómo Wilhelm y Gustavo se marchaban a toda prisa en dirección a la Grand Place.


  —Es correcta, señor, he abierto el archivo y contiene un texto formado por cuatro nombres.


  —Bien, fase dos completada, pasamos a la fase tres. Llama al jefe y comunícaselo. Nosotros vamos para allá.


  


  Patricia iba ya por su segundo café. Era consciente de que aquella bebida no era la más idónea dado su estado de nervios, pero sentía que era lo que el cuerpo le pedía en ese momento. No le gustaba la idea de tener que esperar noticias sola en aquella terraza de la plaza de Sainte Catherine, junto a la iglesia del mismo nombre, pero Gustavo no le dio opción. La falta de noticias la estaba matando, y hacía que aquella espera le estuviera resultando inaguantable.


  


  Gustavo y su padre andaban a gran velocidad en dirección a la Grand Place, sin decir palabra. Wilhelm intentó hablar con su hijo para preguntarle cómo estaba y, sobre todo, contarle los pormenores del secuestro y tranquilizarle acerca de su estado físico y mental, pero Gustavo no se lo permitió y se limitó a decirle que le siguiera lo más rápido posible; ya tendrían tiempo para hablar cuando estuvieran totalmente a salvo. Wilhelm pudo observar la cara seria y de concentración de su hijo, y le obedeció sin rechistar por una vez en su vida. Tras llegar a la plaza, la atravesaron y tomaron la calle Petite rue des Bouchers hasta llegar al restaurante Chez Leon, famoso por sus mejillones, en plena zona turística. Allí torcieron a la izquierda y unos pocos metros después de nuevo a la derecha, hasta llegar al café Delirium Tremens, justo enfrente de la Jeanneke Pis, la versión femenina, aunque mucho más pequeña, de la estatua del niño orinando donde les habían dejado los captores de Wilhelm unos pocos minutos antes. Junto a la puerta de la célebre cervecería había un hombre fumando tranquilamente, que para sorpresa de Wilhelm se les acercó y les hizo un gesto para que le siguieran al interior del local. El padre de Gustavo no entendía nada, pero confiaba plenamente en su hijo; conociéndole estaba convencido de que sabía perfectamente lo que se hacía, así que no hizo intención de abrir la boca y se limitó a seguir a aquel hombre y a su hijo, que permanecía con aquel rictus serio que tanto le impresionaba. Una vez dentro, el hombre hizo un gesto a la persona que había detrás de la barra y les condujo por el interior de aquel enorme establecimiento, hasta llegar a una puerta privada que cruzaron sin problemas y les llevó a un pequeño almacén. Lo atravesaron y llegaron hasta a una nueva puerta, que en esta ocasión daba a un pequeño callejón. Allí Gustavo se despidió con un gesto de aquel hombre que había ejercido de guía por el interior del local, y él y su padre continuaron nuevamente andando en dirección oeste hasta llegar, unos diez minutos después, a la plaza de Sainte Catherine. A Wilhelm le empezaba a faltar el resuello y se detuvo un instante, justo en el momento en el que observó con incredulidad cómo una atractiva joven se acercaba a toda velocidad hacia ellos y se lanzaba a los brazos de su hijo.


  


  Masada, Israel


  Mientras tanto, a esa misma hora el arqueólogo Marc Thresher mantenía una conversación telefónica a larga distancia.


  —Te digo abuelo que estoy convencido de que está aquí. Los indicios y pistas que insinúa el rollo de cobre que descubrimos hace unos meses en la excavación de la zona de Almog son abundantes y, a mi juicio, inequívocos. Estoy seguro de que el manuscrito de Juan está aquí, en Masada.


  —Me parece muy bien, Markus, y alabo tu profesionalidad como arqueólogo, pero te lo acabo de decir: la fase 3 ya se ha iniciado, tenemos la clave de Dios. Estamos en el momento crítico de la operación y ya no hay marcha atrás. No queda mucho tiempo para el gran momento, y tenemos que minimizar riesgos. No debes ahora distraerte con nada ajeno a la misión, tienes que centrarte en lo que tú mismo has iniciado.


  —Lo sé abuelo, solo quería aprovechar ahora que estamos esperando la entrega para…


  —Me da igual lo que hagas siempre y cuando no desatiendas tus obligaciones. El equipo de montaje ya ha salido para allá.


  —Descuida abuelo, yo mismo iré a recogerles esta noche. Todo está controlado.


  —Bien, Markus. Vamos a hacer historia.


  


  Gustavo abrazó aliviado y con fuerza a Patricia, y se disponía a besarla cuando su padre empezó a hablar.


  —¿Alguien puede explicarme qué está pasando aquí? —preguntó Wilhelm.


  Gustavo soltó a Patricia y enseguida se abrazó con su padre con la misma fuerza que con esta última, tanto que a punto estuvo de romperle los huesos de la espalda.


  —Padre, te presento a Patricia. Patricia, este es Wilhelm.


  Patricia se acercó a Wilhelm y le dio un par de besos.


  —Llámeme mejor Guillermo, señorita, le resultará más fácil. Me alegro mucho de conocerla por fin.


  —Encantada, señor Gollhofer, yo también me alegro mucho de conocerle y, por supuesto, de que ya esté con nosotros.


  —Muchas gracias, se lo agradezco. Ha sido un poco duro, sobre todo al principio, pero me encuentro bien —dijo mirando de soslayo a su hijo, con quien aún no había hablado ni de su secuestro ni de su liberación.


  —Lo importante —continuó Patricia— es que ahora ya está sano y salvo. Tiene usted que olvidarse de todo esto y pensar solo en el presente.


  —No querida, el presente no existe. Lo que usted llama presente no es más que un pasado reciente —Patricia puso cara de circunstancias—. No tiene más que fijarse en las estrellas. Si mira con un telescopio en lo más profundo del espacio, lo que usted cree que está viendo en ese momento en realidad ha pasado hace miles de años. Es posible que las estrellas que vea no existan desde hace mucho tiempo, y todo se debe al retardo con el que nos llega la luz que emiten todos los cuerpos, que a pesar de todo seguro que sabe sin duda que viaja a la increíble velocidad de 300.000 kilómetros por segundos.


  —Sí, sí, por supuesto —contestó Patricia extrañada y perpleja. Está claro a quién ha salido Gustavito.


  —Por eso le digo que el presente no existe, puesto que lo que usted ve en cada momento ya ha sucedido, aunque sea hace una milmillonésima parte de un segundo.


  —Veo que sigues igual, Padre —intervino Gustavo para echar un cable a Patricia—. No sé cómo han aguantado esos cabrones teniéndote tantos días. Dime, ¿estás bien de verdad?


  —Sí, descuida, no me han tratado mal. Ahora lo que quiero es irme a casa y descansar.


  —Descuide Guillermo, todo ha acabado ya y podemos irnos a casa.


  Gustavo, que había estado manejando su teléfono móvil mientras Patricia y su padre estaban hablando, y que ya había terminado de comprobar lo que quería saber, miró muy serio a Patricia durante unos instantes, ante la cara de extrañeza de esta.


  —No Patricia, esto aún no ha acabado.


  En ese momento, como surgidos de la nada, tres hombres trajeados se acercaron a Gustavo y se pararon justo a su lado. Este miró a uno de ellos, alto, moreno y con una poblada barba, y se dirigió a él.


  —Los tenemos —dijo a la vez que le entregaba su teléfono móvil a aquel hombre—. Hay que darse prisa.
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  Berlín
20 de marzo de 1945


  Las noticias desde Berlín no podían haber sido mejores. Al principio, la primera llamada que recibió desde la Cancillería del Reich le puso muy nervioso. Pensó que había trascendido a las más altas esferas no solo su intento de secuestro, sino aún peor, sus planes de abandonar su querida Alemania. Pero no fue así, todo lo contrario; Klaus había recibido órdenes de hacerse cargo de una misión ultrasecreta de la más alta importancia, que debía sacarle de Alemania para, quizás, no regresar en mucho tiempo. Aquello suponía un auténtico golpe de suerte, y no solo por la misión en sí, sino porque le ordenaron que acudiera a la Cancillería del Reich para entrevistarse con el mismísimo Hitler el día 20 de marzo. Nadie en Alemania podía saberlo, pero dos días antes, el 18 por la mañana, la 8th US Air Force realizó un terrible bombardeo que asoló Berlín. Los últimos datos oficiales, a los que Klaus tuvo acceso nada más llegar a la capital, estimaban que el ataque fue llevado a cabo por más de 1.300 bombarderos pesados B-17, protegidos por unos 500 modernos cazas P51 Mustangs. De todos ellos, el fuego antiaéreo derribó, según datos confirmados, tan solo 18 bombarderos y 5 cazas, y la Luftwaffe ni siquiera apareció, lo que era una clara muestra de la indefensión en la que se encontraba la población civil. Fueron muchas las víctimas que se produjeron, y afortunadamente Klaus se libró por poco de estar allí.


  Cuando Klaus acudió aquella mañana a Berlín ya tenía claro lo que iba a hacer. Enseguida, nada más recibir la primera llamada de Berlín, habló con su primo Wolfram Bieler, o Lobo Negro, como le conocían los aliados, al que hacía poco que habían puesto al mando de un nuevo y mucho más avanzado sumergible, el U-234. Se trataba de un submarino de clase XB, los más grandes construidos por la Marina de guerra alemana, capaces de hacer viajes transoceánicos. Wolfram le puso en contacto de nuevo con el agente Rovers al servicio de la operación ALSOS. Como la anterior vez, quedaron en verse en persona en Kassel, a escasos 250 kilómetros de la ciudad de Coblenza, que poco después, el día 17 para ser exactos, sería conquistada por el III Ejército de Patton. Los aliados occidentales, por tanto, aseguraban y expandían sus posiciones al este del Rin, y apuntaban directamente hacia el corazón de Alemania. Rovers, consciente de lo rápido que se estaban desarrollando los acontecimientos, le convenció de que aquella era una ocasión única que no podían dejar escapar, y juntos establecieron un plan que, al menos sobre el papel, parecía perfecto. Había llegado el momento de actuar, y Rovers se comprometió una vez más a llegar hasta el final con su parte. Así pues ya no había marcha atrás y Klaus empezó con los preparativos, que pasaban necesariamente por contar con la colaboración de su primo, quien aceptó sin reparos.


  Durante la reunión con Hitler y su Estado Mayor, el OKW, Klaus fue puesto al corriente de todos los detalles de su misión, de la más alta prioridad, así como de la importancia de esta para Alemania. Estaba claro que él era una de las personas más indicada para llevarla a cabo, y así se lo expresaron nada más comenzar la reunión. Por todo ello podía contar con todos los recursos que necesitara y estuvieran disponibles. Y así lo hizo; lo primero que pidió fue contar con la colaboración de Wolfram Bieler, al mando de un submarino apto para realizar aquella misión. Todos allí eran conscientes de la relación de parentesco entre ambos e interpretaron eso como una oportunidad, por lo que le fue concedido de inmediato. Aunque igual de determinante fue el hecho de que su poderoso submarino estaba dotado con el sistema de defensa Alberich, lo que haría mucho más segura la travesía por las aguas del Mar del Norte llenas de aviones caza-submarinos. Se trataba de un sistema especial ideado para evitar que los submarinos fueran detectados por el sónar. Consistía en un recubrimiento de todo el casco del submarino con una especie de caucho con agujeros dispuestos estratégicamente, que absorbía las ondas sonoras haciendo, por tanto, inservible el sónar contra él. Estaba inventado antes de la Segunda Guerra Mundial, pero el problema fue que tardaron mucho en inventar un pegamento especial capaz de pegarlo al casco del submarino de modo que aguantara el agua de mar, cambios de presión y temperatura, dilataciones, impactos de cargas de profundidad, etc. De haberse inventado antes ese pegamento podría haber cambiado la historia de la guerra. El nombre de Alberich no era casual; se trataba de un enano de la ópera El Cantar de los Nibelungos, que tenía un yelmo mágico que lo hacía invisible.


  Tras casi dos horas de reunión Klaus salió aliviado y a la vez triste, una vez que parecía claro que en breve abandonaría su querido país. El estado físico de Hitler era deplorable, con un tremendo temblor en el brazo izquierdo y con dificultad para expresarse. En ocasiones parecía que no entendía la situación real de Alemania, dándole a Klaus incluso la sensación de que se había vuelto loco. Por todo ello de nuevo la sombra de la traición amenazó con amargarle la existencia, pero un breve paseo por las calles de Berlín le hizo olvidarse de aquel pensamiento. Como la inmensa mayoría de las grandes y medianas ciudades alemanas, Berlín estaba destrozada por los bombardeos, además de abarrotada de refugiados que huían del avance del ejército soviético. Para su sorpresa, le parecieron escasas las defensas que tenía la ciudad para contener el inevitable ataque que tarde o temprano sufriría a manos de las tropas rusas, a excepción de unos cuantos Pantherturm emplazados estratégicamente en diversos cruces de calles, que eran en su mayoría torretas de tanques Panther ancladas directamente en el suelo para dificultar la localización y posterior ataque por parte del enemigo. Las tropas rusas se encontraban, según los últimos datos, a escasos 90 kilómetros, con el río Oder como último obstáculo. Pronto su artillería pesada de largo alcance, con miles de obuses de 152 y 203 milímetros, alcanzaría la capital ya de por sí muy castigada por los bombardeos aéreos. La situación era insostenible, y en poco tiempo ya no quedaría país que defender. Apenas quedaba tiempo para organizar y llevar a cabo su misión, por lo que no podía perder tiempo. Antes de ir a Kiel, donde ya habían empezado los preparativos hacía días, debía ir por última vez a Turingia. Allí recogería, además de sus cosas, a Hans Kempt y se lo llevaría con él, aunque por supuesto este no sabría la verdadera naturaleza de su misión hasta que se encontraran lejos de Alemania.
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  Bruselas
En la actualidad (18 de agosto)


  El hombre alto y con barba tomó el teléfono móvil que Gustavo le acababa de entregar y lo observó con detenimiento. Mientras tanto sus dos compañeros permanecían callados, vigilando con la mirada los alrededores. Patricia, por su parte, no salía de su asombro, al igual que Wilhelm.


  —¿Qué está ocurriendo aquí, Gustavo? —preguntó Patricia nerviosa—. ¿Quiénes son estos hombres?


  —Verás Patricia, estos hombres son agentes del CNI, y están aquí para apoyarme.


  —¿Apoyarte? ¿De qué estás hablando?


  —Estoy hablando de que no voy a dejar escapar a esos cabrones. No después de lo que nos han hecho pasar a los tres.


  —Pero no entiendo, ¿cómo…?


  —Antes de la cita con esos tipos dejé activada en mi teléfono una aplicación de rastreo por GPS, como esas que usa la gente cuando sale a correr para poder ver luego en casa la ruta y los kilómetros que han hecho. Protegí el teléfono con contraseña, por lo que no pudieron ver nada cuando se lo entregué a uno de ellos en el coche.


  —Jefe, están en Ladderstraat, debemos darnos prisa —les interrumpió el hombre alto con barba.


  —Dame un minuto —le respondió Gustavo.


  —¡Pero Gustavo, quedamos en que…!


  —Patricia, esos hombres han secuestrado a mi padre y nos han amenazado con matarnos, a ti también.


  —¿A mí?


  —Sí, a ti. Son profesionales, y no creo que nos dejen en paz tan fácilmente. Cuando acudí a Colonia para entregarles el manuscrito a cambio de mi padre, mis hombres establecieron un operativo de seguimiento entorno a mí y no fueron capaces de descubrirlos.


  —¿Acudiste a Colonia a por mí y les entregaste el código secreto de Dios? —les interrumpió Wilhelm.


  —Así es Padre, pero luego hablamos de eso.


  —Pues yo nunca he estado en Colonia durante mi cautiverio.


  —¿Ves Patricia lo que quiero decir? Esa gente no es de fiar, tenemos que atraparlos. Lo siento, pero no puedo dejarles escapar, todo está preparado.


  —De acuerdo —respondió Patricia al cabo de unos segundos sin estar muy convencida, aunque consciente de que no tenía otra opción—, pero no pienso permitir que esta vez me dejes al margen. Ya te libraste de mí una vez y no lo vas a volver a hacer. Pienso acompañarte allá donde vayas, así que ya lo sabes, Gustavo.


  —Me parece justo —dijo Gustavo antes de besarla—. Nunca más me separaré de ti. ¡Nos vamos, rápido!


  Gustavo hizo un gesto con los brazos para que Patricia y su padre empezaran a andar, y a continuación se dirigió a Héctor, que era como se llamaba el hombre alto con barba.


  —Vosotros tres id yendo para allá. Yo cojo el otro coche y me llevo a Patricia y a mi padre al hotel, como habíamos convenido. Nos vemos allí. Llámame en cuanto lleguéis.


  —¡Dirás que llevas al hotel a tu padre, yo voy contigo! —señaló firme Patricia, que lo había oído todo, sin dejar de andar.


  —Descuida jefe —dijo Héctor mientras le entregaba a Gustavo su teléfono móvil con la ruta que había hecho desde que saliera de la Grand Place aún visible.


  En ese momento se separaron en dos grupos y cada uno se dirigió a un coche. Una vez dentro del suyo Gustavo, que se sentó en el asiento del conductor, se dirigió a su padre en el asiento de atrás.


  —Recuerda Padre que tengamos unas palabritas tú y yo acerca de mi legado, como lo llamaste en la nota que me enviaste.


  —Sabía que lo encontrarías —dijo Wilhelm—, no tenía la menor duda. Te mandé la llave porque me daba la sensación de que me estaban siguiendo, y tenía claro que lo que andaban buscando era el pergamino. No podía dejar que cayera en manos de extraños, pero tampoco podía permitir que se perdiera para siempre la memoria de mi padre si a mí me ocurría algo.


  —¿A qué te refieres exactamente con eso de la memoria de tu padre? —preguntó Gustavo mientras conducía.


  —Verás hijo, la historia de ese pergamino es muy antigua e interesante. Es algo que nunca te he contado, pero que ya es hora que conozcas. Cuando los romanos asediaban Jerusalén, allá por el siglo I de nuestra era, los zelotes decidieron poner a salvo el Tesoro del Templo del Rey Salomón. Se lo llevaron de allí y lo escondieron. Conscientes de lo que les esperaba cuando el asedio terminara, tomaron la decisión de cifrar su ubicación de modo que nadie pudiera revelársela, por mucho tormento que se les aplicara. Todos los que colaboraron en el traslado del mismo fueron asesinados, todos salvo dos de ellos, Juan y Amfikalles, a quienes se les dio un pergamino a cada uno que juntos permitían encontrar el lugar secreto con el tesoro. Uno contenía la ubicación secreta codificada en un extraño código, y el otro describía o explicaba dicho código. El uno sin el otro no servían de nada, por lo que el sistema era perfecto. Uno de ellos, el de Amfikalles, no llegó a salir de Jerusalén, al menos que sepamos, y cientos de años después lo encontraron los caballeros templarios y lo trajeron a Europa. Después de la persecución que estos sufrieron en Francia, el pergamino fue a parar a España, en concreto al Monasterio de San Juan de la Peña, en Huesca. Corría el año 1675 cuando un pavoroso incendio asoló el monasterio, por lo que el Abad decidió ponerlo a salvo en otro lugar. Se lo cedió a su sobrino, Agustín Neila, quien lo llevó hasta el Convento de los Trinitarios Descalzos, en Hervás.


  Patricia tenía los ojos como platos mientras escuchaba aquella historia, al tiempo que Gustavo, que al oír la palabra Hervás sintió un escalofrío que le recorrió todo su cuerpo, conducía con dificultad al no poder concentrarse lo suficiente.


  —Desde entonces ha estado a cargo de los Neila, una apellido muy conocido y respetado en Hervás —prosiguió Wilhelm—, permaneciendo bien oculto en el Convento. Sin embargo, con la desamortización de Mendizábal de 1836 hubo que sacarlo de allí, y fue trasladado a la Ermita de San Andrés, donde sin duda lo encontraste.


  —Lo encontramos —apostilló Gustavo mirando a Patricia que estaba sentada a su lado—. La mayor parte del mérito es suyo.


  —Ah bueno, bien. El caso es que ha estado allí todo este tiempo, oculto pero no perdido, gracias a nuestros antepasados.


  —¿Nuestros antepasados? —preguntó extrañado Gustavo.


  —Así es, Gustavo. Tu abuelo Klaus se casó con Natalia Neila, la auténtica heredera y custodia del milenario pergamino. A su muerte pasé a ser yo el custodio, y me temo que seré el último. Lo siento mucho, hijo mío, no he sido capaz de mantener mi legado para ti. Ya todo se ha perdido, ya nada importa.


  Gustavo intentaba poner en orden sus ideas mientras conducía a duras penas.


  —Hicimos una copia —intervino Patricia—, por si le anima saberlo.


  —Pero no es lo mismo. Aquel pergamino tenía una historia propia. Es como visitar una réplica de una tumba o de una cueva prehistórica; por muy fidedignas que sean no están empapadas de su historia.


  Se hizo el silencio durante unos instantes, y justo en ese momento Gustavo recibió una llamada en su teléfono móvil. Lo cogió con su mano derecha, mientras sujetaba con firmeza el volante con su otra mano.


  —Sí, dime Héctor.


  —Gustavo, ya hemos llegado al lugar y les hemos localizado. Ponemos en marcha el dispositivo de seguimiento.


  —Perfecto, iré para allá en cuanto pueda.


  —No te preocupes, aquí ya está todo controlado. Tómate el tiempo que necesites.


  —Gracias Héctor, nos vemos luego.


  


  En cuanto Gustavo acabó de hablar por teléfono Wilhelm volvió a dirigirse a su hijo.


  —Y dime una cosa, Gustav, ¿cómo es que habéis descubierto la clave de Dios fijada por mi padre para encriptar sus documentos confidenciales? Porque yo no la sabía —nada más decir esas palabras Wilhelm se dio cuenta de que quizás no debió decir aquello, al menos delante de Patricia.


  —¡Así que era eso!


  —¿Qué quieres decir? —preguntó extrañado Wilhelm.


  —Sabíamos que todo giraba en torno a Klaus, pero no teníamos muy claro el porqué.


  —Pues sí, tu abuelo usaba el código secreto de Dios para codificar los datos de sus investigaciones. Mis captores estaban perfectamente al tanto de eso, no sé muy bien cómo. Ya ves, podía haber utilizado cualquier otro código y al final usó uno de hace dos mil años.


  —Lo descubrimos gracias a Anselmo —intervino Patricia, que no quería quedarse al margen de aquella conversación después de todo lo que había vivido junto a Gustavo.


  —¿Anselmo? ¿Te refieres a Hans Kempt?


  —Así es —respondió Gustavo—, esta moribundo el pobre. Le envenenaron con polonio. Es cuestión de días que se muera.


  —¡Envenenado! ¿Pero por qué, quiénes lo hicieron?


  —¿Tú quién crees?


  —Pobre —contestó Wilhelm apenado un instante después—, lo siento mucho. Tengo que ir a verle.


  —No sé si llegarás a tiempo.


  Wilhelm permaneció pensativo unos segundos, totalmente abatido.


  —¿Y qué es lo que os dijo? —preguntó Wilhelm intrigado.


  —Nos dijo, con mucha dificultad porque el hombre se encontraba fatal y sufría mucho, que la clave estaba en mi abuelo. A lo que se refería, como pudimos comprobar después, era a que la clave estaba literalmente en su tumba.


  —¿En su tumba?


  —Sí, en el epitafio de su lápida. Las iniciales de las seis palabras que contiene conforman la palabra Enigma. Y solo hay cuatro hijos de Jacob cuyo nombre empiece por una de esas seis letras.


  —¡Claro, fue Hans quien la escribió! ¡Es brillante!


  —Así es, pero nos costó lo nuestro adivinarlo.


  —Hombre, para lo poco que os dijo no está mal, ¿no te parece? Habéis demostrado una pericia increíble.


  —Bueno, nos dijo otra cosa —intervino Patricia—, pero no lo entendimos bien y no nos sirvió de nada. Wuwa, o algo así dijo.


  —¿Cómo? —preguntó Wilhelm alarmado.


  —Wuwa, dijo, ¿no Gustavo?


  —Así es —contestó él—. Nos impresionó mucho por la forma tan desgarradora con la que nos lo dijo. Parecía como si hubiera visto al mismísimo diablo.


  —¡Santo cielo, no! —gritó Wilhelm.
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  Puerto de Kiel, Alemania
3 de abril de 1945


  Aquella fría mañana de abril ya estaba casi todo preparado. La importante carga que debía transportar el enorme U-234, al mando del Korvettenkapitän Wolfram Bieler, ya se encontraba en las bodegas del submarino; Klaus en persona inspeccionó la subida a bordo y posterior colocación en las bodegas de carga de las últimas cajas rotuladas con el texto U235. Tan solo faltaban por cargar los suministros para tan largo viaje, pero solo era cuestión de un par de días; el día 5 zarparían de allí rumbo a la base noruega de Kristiansand, para reabastecerse y cargar ciertos objetos más para el viaje a Japón, adonde partirían, si todo iba bien, el día 15. Había transcurrido algo más de un mes desde el intento fallido de secuestro de Klaus, unos días en los que no solo había temido por su vida, sino en los que además había vivido una serie de experiencias en las que jamás pensó que podía verse involucrado. Había viajado por toda Alemania, se entrevistó con espías americanos, conspiró contra su propio país e incluso, para colmo final, había recibido el encargo de una importantísima misión de manos del mismísimo Führer que, aunque no exenta de peligros, le ponía en bandeja abandonar Alemania tal y como él quería. Y por fin el final de aquella pesadilla había llegado, o quizás no hacía sino empezar, no lo tenía muy claro. Al menos contaría con el apoyo de su primo Wolfram, en el que sin duda, y si todo salía bien, sería su último servicio para los aliados. Su única intención desde el principio había sido colaborar para que aquella cruel guerra sin sentido acabara cuanto antes, evitando el mayor número de muertes posible. Una guerra que se acercaba a su sexto año, y que estaba arrasando a Europa y sobre todo a Alemania. También aquel era un momento importante para Wolfram, que tanto había luchado y tantas veces había puesto su vida en peligro en defensa de lo que él creía una causa justa. No sabía con certeza lo que le ocurriría a partir de ese momento. No sabía cómo le juzgaría la historia por todos aquellos servicios, pero sobre todo por uno de ellos. Fue él quien les entregó a los aliados la máquina Enigma, que tan útil les resultó para descodificar los mensajes de la Kriegsmarine, acabando con ello o decantando definitivamente del lado de los aliados la batalla del Atlántico, la más larga batalla de toda la Segunda Guerra Mundial. Muchos marinos alemanes habían muerto por ello, pero también se habían salvado muchas vidas, y lo que era aún más importante, había contribuido en gran medida en la derrota del nazismo que tanto odiaba y que había reducido a cenizas media Europa. Muchos le tacharían de traidor sin dudarlo, aunque seguramente aquella importante proeza, junto con las demás, nunca sería dada a conocer y pasaría a engrosar la larga lista de secretos militares relacionados con aquella maldita guerra. Pero Wolfram no buscaba notoriedad, nunca la quiso, a pesar de lo arriesgado de algunas de sus misiones. Era el precio que tenía que pagar por defender sus ideales. Cada uno lo hizo en esa guerra a su manera, los que tuvieron ocasión, y Wolfram pudo aprovechar su condición de capitán de submarino. En aquellos momentos previos al comienzo de la misión recordó todas aquellas hazañas, y en especial la de la entrega de la máquina Enigma. Todo se desarrolló durante la cacería de uno de los convoyes que los alemanes atacaron en el Océano Ártico a lo largo de la ruta que unía las Islas Británicas, y en especial el puerto de Scapa Flow, con el puerto soviético de Archangel, vitales para el suministro de armas y equipamiento que Rusia necesitaba para poder combatir a las tropas de Hitler. Wolfram tuvo que exponer su barco lo suficiente como para que fuera localizado por un destructor británico, quien lo persiguió y acosó con cargas de profundidad hasta que una de ellas explotó lo suficientemente cerca como para averiar el submarino. Wolfram ordenó la evacuación inmediata del buque, y en su condición de capitán se encargó de barrenarlo y ser el último en abandonarlo. Por supuesto que se aseguró de fallar a la hora de poner las cargas que debían llevar su submarino al fondo del Océano Ártico, por lo que la tripulación del destructor tuvo tiempo suficiente de abordarlo y apoderarse de la máquina Enigma y de los libros de claves, antes de provocar ellos mismos su hundimiento. Toda la tripulación, que vio el hundimiento del submarino y así lo atestiguó posteriormente ya en Alemania, pudo salvarse gracias a los botes salvavidas que el destructor británico se aseguró de no molestar. La jugada había sido perfecta, aunque a punto estuvo de acabar en desastre debido al celo con el que el destructor aliado se tomó su papel de perseguidor y hostigador. Aquello permitió la definitiva ruptura de los códigos criptográficos alemanes, y supuso el fin de la supremacía de los submarinos alemanes en los mares. Algo en lo que tantos esfuerzos habían empleado los británicos, con el gran matemático Alan Turing a la cabeza, entre los que destacaba el desarrollo y puesta en funcionamiento del considerado como el primer ordenador de la historia, el Colossus. Una historia increíble que Wolfram podría contar a sus nietos, si es que alguna vez los tenía, y a pocos más.


  Klaus miraba hacia el puerto desde la cubierta del submarino, del que por seguridad tenía orden de no bajarse ya salvo ataque aéreo, a pesar de que faltaban aún dos días para zarpar. En su mente estaba el recuerdo de su mujer y de su hijo Wilhelm, ambos a salvo en un pequeño pueblo de España desde el inicio de la guerra. Se preguntaba cuándo volvería a verlos, si es que algún día lo hacía. Tampoco podía quitarse de la cabeza la noticia que acababa de recibir; ese mismo día Turingia había caído en manos de los aliados. Fueron varios los años que trabajó allí, y muchos los amigos que dejó, seguramente para no volver a verlos jamás. Klaus no era religioso, pero en ese momento rezó una oración por todos aquellos compañeros. Al menos Hans estaba con él, y eso lo reconfortó. Miró de nuevo hacia tierra, y se fijó en la gente que circulaba por el puerto. Estaba a punto de abandonar su país, quizás para siempre. Una sensación de tristeza se apoderó de él.
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  חכ


  Bruselas
En la actualidad


  Gustavo se sobresaltó al oír aquellas palabras en boca de su padre. Le miró a través del espejo retrovisor central y comprobó cómo Wilhelm se había quedado lívido.


  —¿Qué ocurre Padre, por qué te has puesto así? —preguntó extrañado, haciendo un verdadero esfuerzo por conducir aquel coche sin estrellarse.


  Wilhelm tenía la mirada extraviada y parecía ausente. Gustavo volvió a repetirle la pregunta, aún más preocupado si cabe, mientras Patricia se aferraba con fuerza a su asiento sin tener claro si prestarle más atención a Wilhelm o a la carretera para evitar un accidente.


  —Verás hijo, —dijo por fin Wilhelm—, me temo que no sabes toda la historia acerca del trabajo de tu abuelo en Alemania, ni de su papel durante la Segunda Mundial.


  —No entiendo a qué te refieres. Klaus vivía en Estados Unidos cuando empezó la guerra, eso es lo que tú me contaste.


  —Lo sé, Gustav —respondió Wilhelm cariacontecido—, pero esa no es la verdad. Tu abuelo Klaus estuvo en Alemania durante casi toda la guerra, y tuvo un papel importantísimo en ella. La versión que conoces es la que él mismo me dijo que contara, tanto a ti como al resto de gente. Es una historia larga e increíble, y creo que es mejor que esperemos a que estés menos ocupado para que te la cuente. Si quieres esta noche…


  —Ah no, Padre, ni hablar. Ahora mismo me lo cuentas todo de una vez. Estoy harto de secretos. Ya casi hemos llegado al hotel, así que cuando entremos nos sentaremos tranquilamente y me cuentas toda la verdad.


  —Pero hijo, ahora no es un buen momento, te están esperando y lo que tengo que contarte me va a llevar un buen rato.


  —Pues que sigan esperando. Mis hombres lo tienen todo controlado.


  Pocos minutos después llegaron al hotel en el que Gustavo y Patricia estaban hospedados, y en el que habían reservado una habitación para Wilhelm. Un hotel tranquilo en una zona residencial, y lo más importante de todo, vigilado por los hombres de Gustavo; todo lo había planeado y preparado hasta el más mínimo detalle. Bajaron los tres del coche y, guiados por un inquieto Gustavo que no había dejado de pensar en lo que su padre le acababa de decir sobre su abuelo, se dirigieron al bar del hotel. Gustavo escogió la mesa más solitaria que había y, sin dar tiempo a que se sentaran los demás, volvió a dirigirse a su padre.


  —Vamos Padre, soy todo oídos. Cuéntame esa historia de mi abuelo que me has ocultado toda la vida —dijo Gustavo a su padre con cierto sarcasmo.


  Wilhelm vaciló un momento y miró a Patricia como decidiendo si era oportuno hablar de Klaus delante de ella, algo de lo que Gustavo se percató al instante.


  —Puedes hablar sin problemas delante de ella. Por favor, empieza —insistió Gustavo impaciente.


  —Como quieras. La verdad es que no sé por dónde empezar. Tu abuelo era un científico, eso es verdad y ya lo sabes. Antes de la guerra trabajó en varios proyectos muy importantes para Alemania, en línea con otros descubrimientos y proyectos de ingeniería desarrollados por hombres como Albert Einstein, Konrad Zuse, Otto Hahn o Karl Heisenberg, que hicieron que Alemania estuviera a la vanguardia tecnológica del mundo. Pero llegaron Hitler y sus adeptos, que vieron en ese tirón tecnológico una oportunidad que podían aprovechar con fines militares. Algunos científicos, como por ejemplo Einstein, decidieron o se vieron forzados a abandonar el país, pero otros no supieron ver el peligro a tiempo. Ese fue quizás el principal error de mi padre, pero ahora juzgarás tú si fue el único.


  Gustavo escuchaba atentamente a Wilhelm, intrigado y expectante por ver a dónde quería llegar su padre. Mientras tanto Patricia escuchaba con atención cuidándose de no abrir la boca.


  —Pronto los proyectos de interés civil fueron dando paso a los proyectos militares, sin darle ninguna opción a los investigadores involucrados en ellos —Wilhelm hizo una pausa antes de continuar—. Lo que voy a decirte ahora es algo increíble, que puede incluso que no creas, pero te aseguro que todo es verdad.


  —Por favor, Padre, continúa sin más rodeos.


  —Está bien. Antes de la guerra Klaus empezó a trabajar en el proyecto nuclear alemán, después de que en 1938 Otto Hahn descubriera la fisión nuclear. En un primer momento la finalidad del proyecto era crear un reactor nuclear del que obtener energía. Alemania, a diferencia del resto de países europeos con los que luego entró en guerra, disponía de unas reservas naturales de uranio muy importantes, sobre todo en la zona de Turingia, con lo que era una posibilidad que había que explorar y explotar. Uno de los trabajos en los que empezó a trabajar Klaus estaba relacionado con la obtención de un refrigerante que permitiera controlar las reacciones en cadena, puesto que de lo contario el combustible nuclear podía descontrolarse y superar los 1.000 grados. Dicho refrigerante era el deuterio, también conocido como agua pesada, cuya fabricación empezó a llevarse a cabo en una fábrica en Noruega. Pero pronto los dirigentes nazis comprendieron el poder destructivo que podía tener una reacción nuclear en cadena incontrolada, y la investigación dio un vuelco hacia —Wilhelm hizo una nueva pausa—, la obtención de una bomba atómica.


  —¡Pero eso es…! —intentó decir Gustavo, pero su padre no le dejó.


  —Sí, hijo, sí, tu abuelo Klaus colaboró varios años en el proyecto nuclear alamán diseñando bombas atómicas de fisión. Al principio empezó a trabajar en el diseño de la bomba de uranio, y cuando esta ya estaba casi acabada fue transferido al proyecto encargado del diseño de la bomba de plutonio, mucho más destructiva y compleja.


  —¿Acabada? —le volvió a interrumpir Gustavo—. ¿Me estás diciendo que Alemania consiguió terminar una bomba atómica de uranio?


  —No solo eso, hijo mío, te estoy diciendo que Alemania, gracias entre otros a tu abuelo, desarrolló bombas nucleares de uranio y de plutonio, y llegó a probar e incluso a usar las primeras. Pero déjame que continúe.


  Wilhelm hizo una breve pausa para retomar el hilo de su narración.


  —Cuando Klaus fue consciente del cariz que estaban tomando los acontecimientos quiso pararlo, pero no pudo. No le quedó otro remedio que intentar ralentizar el proyecto, con la esperanza de que la guerra acabara antes de conseguir las bombas. Pero solo consiguió eso, retrasarlo. Y eso que contó con la ayuda de su primo, Wolfram Bieler, comandante de submarino de la Kriegsmarine que colaboró con los aliados desde comienzos de 1941 —Patricia no daba crédito a lo que estaba oyendo, mientras que Gustavo sentía los latidos de su corazón cada vez más fuertes—. Fue Klaus el que informó a su primo de la existencia de un barco que partiría desde Noruega cargado con agua pesada, que era vital para avanzar en las investigaciones sobre reacciones en cadena, y en concreto para calcular las distintas potencias destructivas de las bombas. Wolfram se encargó de hundir aquel barco, pero ello no bastó para paralizar las investigaciones. Finalmente, en el verano de 1944, Alemania estaba en disposición de probar su primera bomba atómica, y así lo hizo. El 12 de octubre de ese año explosionaron en la isla de Rügen, en el Báltico, una bomba de uranio de escasa potencia, con resultados plenamente satisfactorios —Gustavo no salía de su asombro, y a Patricia se le abrió la boca sin que fuera consciente—. Aquello abría una nueva oportunidad para Alemania, no ya para ganar la guerra, que ya estaba perdida, sino para conseguir una paz honrosa con los aliados. Hitler tenía un plan y estaba dispuesto a llevarlo a cabo. Por aquel entonces Klaus ya estaba trabajando en la bomba de plutonio, en estrecha colaboración con el ilustre científico e investigador Manfred Von Ardenne. Veréis, el funcionamiento de la bomba atómica se basa en la masa crítica del elemento radioactivo básico que la forma, es decir, en la cantidad de combustible nuclear que junto produce una reacción en cadena de manera espontánea. En el caso de la bomba de uranio dicha masa crítica está en unos 52 kilogramos. Es decir, si juntas 52 kilos de uranio 235 este produce una reacción en cadena de manera espontánea, sin prácticamente tener que hacer nada más. Esta bomba atómica de uranio, a grandes rasgos, consiste en juntar dos medias esferas de uranio tales que en total sumen ese peso. Cada una de esas semiesferas se dice que tienen una masa sub-crítica, y solas no son peligrosas pero juntas sí. Por lo tanto se trata de juntar ambas semiesferas usando para ello un explosivo convencional. Con el plutonio 239 la cosa se complica. En este caso la masa crítica es menor, apenas 10 kilogramos, pero la forma de juntarla es distinta y más compleja. Ya no sirven dos medias esferas, sino que el plutonio se coloca en forma de esfera hueca a partir de 32 trozos, no de dos, como si fuera un balón de fútbol. Eso implica hacer 32 minidetonaciones alrededor de toda la esfera con explosivo convencional, que deben ser totalmente simultáneas, y que provocan que la esfera original se colapse y alcance así su masa crítica. Eso suponía un problema, hasta que Von Ardenne diseñó sus disparadores por infrarrojos, que permitían sincronizar a la velocidad de la luz esas 32 detonaciones. En colaboración con Klaus consiguieron determinar la correcta disposición y configuración de esos disparadores, con lo que la bomba de plutonio ya estaba lista para ser probada para cuando Hitler lanzó la primera bomba atómica de uranio sobre territorio enemigo.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó Gustavo atónito—. ¿Alemania lanzó una bomba atómica? ¿Dónde, contra quién?


  Wilhelm volvió a hacer una pausa, esta vez para acentuar la tensión del momento.


  —En Tunguska, una perdida región de Siberia Central.


  —Ese nombre me suena de algo —intervino Patricia, que no podía estar callada por más tiempo.


  —¡Claro que te suena! —señaló Gustavo—, es famosa porque allí cayó un meteorito a principios del siglo XX, no una bomba. Hay infinidad de literatura y hasta documentales sobre el tema.


  —Te equivocas hijo, allí calló una bomba atómica lanzada por los nazis con un bombardero de largo alcance y gran altura Heinkel He177. Y te aseguro que Stalin se enteró. Lo que ocurrió es que tras ganar la guerra, y con ello comenzar la guerra fría, no se podía permitir el lujo de reconocer que había sido atacado por un tipo de bomba que su nuevo enemigo estadounidense, a diferencia de ellos, ya tenía. Por eso se inventaron esa increíble historia del meteorito, cimentada en cambios de fechas y falsos testimonios, e ilustrada con fotografías trucadas.


  —¡Pero es imposible que en aquella época pudieran manipularse fotografías!


  —No Gustavo, en aquella época ya sabían retocar fotografías, y un claro ejemplo de ello es una de las instantáneas más famosas de la guerra, la del soldado ruso sujetando una bandera roja en lo más alto del Reichstag de Berlín. En la foto original pueden verse multitud de relojes de pulsera en uno de los brazos del soldado, fruto del pillaje al que sometían a la población civil. Para no dar mala imagen al mundo entero manipularon la fotografía e hicieron desaparecer los relojes. Y ese es solo un ejemplo. Cadáveres de soldados alemanes que se repiten tirados por distintas calles de Berlín, humo en edificios para dar más dramatismo a las escenas de guerra, son muchos los ejemplos que podría contarte, pero déjame ahora que continúe con la historia.


  —Por supuesto —respondió Gustavo en estado de shock.


  —Bien. El plan de Hitler era muy claro; necesitaba dar un golpe de efecto para conseguir que Alemania no fuese masacrada completamente, como así estaba sucediendo. Ya tenía una nueva y terrorífica arma, sí, pero no en cantidad suficiente. Para principios de 1945 disponía de tres de ellas, y material fisionable suficiente para crear en poco tiempo unas pocas más, pero las tropas soviéticas estaban ya a las puertas de Alemania. Con tan pocas bombas no podía derrotarles, debido a lo vasto de su territorio y a la gran diversificación en él de todas sus fábricas. Además, Stalin había perdido ya muchos millones de soldados y la gran mayoría de sus ciudades habían sido ya arrasadas durante la ocupación alemana de los años anteriores. Tenía ya poco que perder, y nada le pararía en su inexorable avance hacia Berlín. Había, por tanto, que ser más inteligentes y Hitler ideó un buen plan, en la que su bomba atómica sería una baza diplomática. La única posibilidad que le quedaba era conseguir una paz unilateral con los aliados occidentales, es decir, con Estados Unidos y los británicos. De esta manera, al acabar además con los tremendos y devastadores ataques aéreos que tanto estaban castigando a Alemania, podría dedicar todos sus esfuerzos militares en combatir a las tropas soviéticas, que además se quedarían sin los necesarios suministros de sus, hasta ahora, aliados. Alemania poseía ya un bombardero preparado para la guerra atómica, el Heinkel He177 que os he comentado antes, capaz de recorrer los más de 7.000 kilómetros que separaban la costa este de Estados Unidos de su base aérea más occidental, la base noruega de Kristiansand. Era un avión equipado con un equipo externo de enganche de bombas antiradiación, muy similar al Enola Gay, el B-29 americano que posteriormente lanzaría la bomba atómica sobre Hiroshima. Pero a Hitler la idea de lanzar una bomba atómica en suelo americano le daba miedo, por varios motivos. En primer lugar porque aquello podía provocar un mayor ensañamiento en los ya de por sí devastadores ataques aéreos que estaban arrasando Alemania, incluido el uso de armas químicas y bacteriológicas. En segundo lugar porque Hitler temía que Estados Unidos tuviera, o estuviera a punto de conseguir, la bomba atómica, y no quería ni pensar en la posibilidad de sufrir un ataque semejante en suelo alemán. Y tercero, porque tenía el ejemplo reciente de Inglaterra, a la cual atacó con bombardeos aéreos y bombas volantes V-1 y V-2, sin que nada de ello consiguiera que los británicos se amedrentaran; todo lo contrario. Así pues la idea de lanzar la bomba atómica en suelo americano parecía desaconsejable. Por ello eligió como objetivo a su enemigo del este.


  —¿Pero qué daño podía provocar lanzando una bomba así sobre una zona inhóspita a 7.000 kilómetros del frente? —preguntó Gustavo.


  —La elección de Tunguska no fue casual, y estaba concienzudamente pensada por un motivo. La distancia que separaba esa zona de Siberia de la base aérea checa de Letov, desde la que despegó el avión que la lanzó, era de 7.000 kilómetros, los mismos que había entre la base de Kristiansand con la costa este de Estados Unidos. Tal equidistancia era un mensaje no ya a Stalin, sino a los Estados Unidos, que deberían entender que Alemania tenía la capacidad de repetir el ataque esta vez sobre su propio país. Podría haber elegido Moscú, pero además de destruirla por completo Hitler no habría conseguido nada, salvo quizás matar a su gran enemigo Stalin, y él buscaba la salvación de su país. Sí que es cierto que aquel ataque provocó un parón en la ofensiva soviética, pero solo durante unos días, los suficientes para que el dictador soviético comprobara que su país no era atacado por decenas de esas bombas. A partir de ahí su ofensiva incluso se agudizó, por un lado con el fin de acabar con Hitler lo antes posible para evitar posibles ataques futuros, y por otro para hacerse con las grandes reservas de uranio de los nazis. El programa atómico ruso no había hecho nada más que empezar, e incluso apenas tenían uranio. Por eso engañaron a sus aliados occidentales. Les aseguraron, tal y como habían convenido, que su intención era adentrarse en el corazón de Alemania para evitar una retirada general de los ejércitos alemanes hacia la zona montañosa de los Alpes, donde sería mucho más difícil acabar con ellos rápidamente. Pero el objetivo de Stalin era otro muy distinto, como así se demostró poco tiempo después; quería llegar a Berlín y hacerse con el instituto de física de Berlín-Dahlem, donde había uranio, agua pesada y científicos experimentados en energía atómica.


  —¿Y qué sucedió entonces? —preguntó esta vez Patricia, que no perdía ni un solo detalle de la conversación.


  —Absolutamente nada —Wilhelm hizo una breve pausa—. Ese fue el fin de la Alemania nazi de Hitler. Stalin no comunicó a sus aliados el ataque nuclear que había sufrido, y que podría demostrar ante estos su vulnerabilidad, por lo que el plan de Hitler no funcionó. Lo que sí hizo, como ya os he dicho antes, fue acelerar todo lo que pudo su ofensiva, y además ideó una serie de operaciones secretas cuya finalidad era el hacerse con cuantos científicos alemanes relacionados con el programa atómico pudiera, antes de que cayeran en manos de los Estados Unidos quienes, dicho sea de paso, habían creado ya un proyecto especial denominado operación ALSOS con la misma finalidad.


  Wilhelm tenía la boca seca y pidió una botella de agua. Bebió varios tragos largos ante la atenta mirada de Patricia y Gustavo, deseosos ambos de que continuara con aquella increíble historia cuanto antes.


  —A partir de ese momento —continuó Wilhelm— y visto el devenir de los acontecimientos, a Hitler ya solo le quedaba una posibilidad, atacar alguna ciudad de la costa este de los Estados Unidos, como Nueva York. Recordad que aún tenía en su poder dos bombas atómicas más, una de uranio, bautizada con el nombre de Wotan, y otra de plutonio llamada Sigfrido, en la que había estado trabajado Klaus durante los últimos meses en estrecha colaboración con Manfred Von Ardenne, quien dicho sea de paso trabajó para los soviéticos después de la guerra, y fue uno de los principales artífices de su programa nuclear. Los científicos alemanes llegaron incluso a disponer de un estudio, más o menos exacto, de las consecuencias de lanzar una bomba atómica en Nueva York, por lo que nuevamente se pasó a considerar esa opción. De hecho se llegó a llevar la bomba de uranio que les quedaba a la base noruega de Kristiansand, donde un Heinkel He177 estaba ya preparado para llevarla hasta América y lanzarla. La muerte del presidente americano Roosevelt paralizó momentáneamente la posibilidad de ataque nuclear sobre los Estados Unidos, ante la expectativa de ver lo que haría su sucesor, pero pronto Truman dejó claro que su idea seguía siendo la de la rendición incondicional de Alemania. De nuevo Hitler se enfrentaba a la difícil decisión de lanzar o no la bomba sobre suelo americano. Y finalmente, cuando todo estaba listo y en lo que podríamos definir como uno de los pocos momentos de lucidez que tuvo, por miedo a las represalias decidió no lanzarla. Eso suponía el fin de la Alemania de Hitler, que optó por hacer una defensa numantina de la capital del Reich, con el final que todos sabemos. Es curioso ver cómo el temor a un ataque nuclear ha sido el mayor garante de la paz durante toda la guerra fría, justo al contrario de lo que Hitler pensó.


  —¿Y qué pasó entonces con las bombas? —preguntó Patricia.


  —Ahora voy con eso, querida, déjame antes que acabe la historia.


  —¿Aún hay más? —preguntó Gustavo.


  —Supongo hijo que te preguntarás qué pasó con tu abuelo, ¿no es así?


  —Efectivamente, así es.


  —Verás, Klaus sufrió un intento de secuestro a manos de los soviéticos, por lo que decidió que, dado el estado de las cosas, debía abandonar Alemania. No quería que lo capturasen los rusos y le obligasen a crear para ellos nuevas bombas atómicas que pudieran ser usadas en una nueva y definitiva guerra mundial. Habló con su primo Wolfram, quien a su vez le puso en contacto con los americanos. Estos, a través de un agente de la operación ALSOS de la que antes os he hablado, le ofrecieron la posibilidad de sacarle del país y llevárselo a los Estados Unidos, donde gozaría de una nueva identidad y, por lo tanto, de total inmunidad. Pero tuvo que pagar un alto precio por ello; debía darles a los americanos los disparadores de Von Ardenne. Supongo que habéis oído hablar del proyecto Manhattan, ¿no es así?


  —Así es —respondió Gustavo—, el proyecto para el desarrollo de la bomba atómica americana.


  —Correcto. Lo cierto es que dicho proyecto, a pesar de los muchos millones de dólares que llevaban gastados, era un fracaso. Dado que no disponían de uranio 235 suficiente, al ser sus métodos de enriquecimiento del uranio muy primitivos, los americanos se centraron en la bomba de plutonio, pero no conseguían hacer que las 32 detonaciones necesarias para conseguir la masa crítica fueran simultáneas. Por lo tanto no tenían bomba, y el conseguir los disparadores de Von Ardenne se convirtió en una prioridad, puesto que les permitiría superar ese problema. Klaus accedió a entregárselos y a ayudarles, y cuando se estaban iniciando los preparativos para su huida del país, de repente surgió algo inesperado; el mismísimo Hitler le encomendó la misión de llevar la bomba de uranio a la base de Kristiansand para posteriormente partir hacia Japón con un cargamento de uranio 235 y diversas armas de última generación, como el avión a reacción Me-262 y diversos cohetes. Era la ocasión perfecta de salir de Alemania sin riesgo, y para eso contó con el apoyo de su primo Wolfram y su enorme submarino transoceánico, el U-234. Partió del puerto de Kiel a principios de abril, y estando ya en la base Noruega fue cuando Hitller decidió finalmente no lanzar la bomba, y dejar que fuese su aliado nipón quien tuviera el dudoso honor de ser el primero en lanzar una bomba atómica sobre una población, con los cientos de miles de muertes que aquello produciría. Fue en ese momento cuando el plan de Klaus dio un cambio drástico a la misión, poniendo rumbo hacia Estados Unidos en lugar de hacia Japón. Por supuesto fue recibido con los brazos abiertos en ese país.


  Gustavo intentaba asimilar toda aquella historia tan increíble que le estaba contando su padre. Era mucha información de golpe que además implicaba a su propia familia, y no tenía muy claro en ese momento en qué lugar dejaba a su abuelo. Wilhelm aprovechó ese momento de reflexión de Gustavo para dirigirse a Patricia.


  —Me preguntabas Patricia por las otras dos bombas atómicas alemanas, Wotan y Sigfrido.


  —Así es.


  —Esta parte es quizás la más increíble de toda la historia —aquellas palabras de Wilhelm hicieron salir a Gustavo de su estado de meditación—. Ambas bombas fueron usadas contra Japón, solo que las conocemos por sus nombres americanos, Little Boy y Fat Boy, lanzadas sobre Hiroshima y Nagasaki los días 6 y 9 de agosto de 1945 respectivamente.


  —¿Cómo? —preguntó Gustavo, que no podía dar crédito una vez más.


  —Si lo piensas hijo, con toda la información que os acabo de dar deberías ver que es totalmente lógico. La única prueba atómica que realizaron los americanos fue la que hicieron en el desierto de Alamogordo, en Nuevo México, en lo que se conoció como el proyecto Trinity, y se trataba de una bomba de plutonio. Te pregunto, ¿cómo es posible que los americanos lanzaran una bomba atómica de uranio sin probarla antes, con el riesgo que suponía que algo fallara y se la regalaran a su enemigo para que este la arreglase y utilizara contra ellos mismos?


  —¡Porque ya había sido probada con éxito en Tunguska por los nazis! —exclamó Gustavo en voz demasiado alta.


  —Exacto. Se trataba de la bomba que Hitler no usó contra Nueva York y que Klaus debería haber llevado a Japón en el U-234, pero que finalmente les entregó a los americanos, algo que no estaba previsto inicialmente y por lo que siempre se sintió culpable el pobre, puesto que suponía que se iba al traste todo por lo que tanto había luchado durante su estancia en Alemania. En ambos casos las similitudes son numerosas. Quizás la más notoria sea que la detonación se efectuó a unos 600 metros de altura, por dos motivos fundamentales. Por un lado para hacer el mayor daño posible aumentando el radio de acción de la explosión. Esto se ve claramente aún hoy en Tunguska, donde puede apreciarse que los árboles justo en la zona cero de la detonación permanecen quemados pero en pie, puesto que la onda expansiva de la explosión les afectó verticalmente. El segundo motivo era el de evitar que la bomba cayera en manos del enemigo, en caso de que la reacción nuclear en cadena no se produjera.


  —¿Y la de plutonio? —preguntó Patricia.


  —Muy sencillo. Con la prueba de Alamogordo los americanos acabaron con la práctica totalidad de sus reservas de plutonio. Les trajo más cuenta usar la bomba alemana, Sigfrido, que pudieron localizar y traerse para casa gracias al testimonio de Hans Kempt.


  —¡Anselmo! —exclamó Patricia.


  —El mismo. Klaus se lo llevó consigo a los Estados Unidos, ante el temor de que cayera en manos de los soviéticos y descubrieran su pertenencia al partido nazi. No olvidéis que Klaus en persona había liderado el desarrollo de la bomba, y que fue con su asesoramiento y con los disparadores de Von Ardenne con lo que consiguieron hacer detonar exitosamente la bomba de Alamogordo.


  Wilhelm volvió a beber un buen trago de agua de su botella antes de continuar.


  —Esta es a grandes rasgos toda la historia —dijo Wilhelm dirigiéndose a Gustavo—, que no te he contado antes, hijo, porque es algo que no es conveniente que se sepa, y que Klaus luchó mucho para que así fuera. Me refiero a su implicación en toda esta historia, por el bien de nuestra familia.


  —¡Pero yo soy tu hijo! Creo que tenía derecho a saberlo, como lo de que seas el custodio del código secreto de Dios.


  —Seguramente tengas razón, pero la historia que te acabo de contar es un tema muy delicado que es mejor olvidar; así me lo pidió tu abuelo.


  —Ya, pero creo que…


  —De todas formas, Gustavo, os he contado toda esta historia ahora porque las circunstancias lo requerían. En otro caso no lo hubiera hecho.


  —¿Qué quieres decir con eso de que las circunstancias lo requerían?


  —Pues que creo que estamos ante una situación tremendamente peligrosa que es necesario que sepas.


  —¿A qué te refieres? —le preguntó Gustavo.


  —Veréis, la obtención de la bomba atómica alemana estaba enmarcada dentro de lo que se conocía como armas maravillosas, o WunderWaffen en alemán, también llamado WuWa, en su acepción abreviada. Creo que mis secuestradores están en posesión de una libreta de Klaus en la que anotaba, de manera codificada mediante el código secreto de Dios, todos los datos de sus investigaciones sobre el desarrollo de la bomba de plutonio, incluida la configuración y correcto uso de los disparadores infrarrojos de Von Ardenne. Una libreta que me contó que perdió cuando un comando ruso intentó secuestrarle. Me temo, en definitiva, que esa gente está creando una bomba atómica de plutonio, seguramente con unas más que dudosas intenciones.


  —¡Santo cielo! —exclamó Gustavo, usando sin darse cuenta las mismas palabras que su padre pronunciara unos minutos antes.


  Gustavo cogió su teléfono móvil y llamó inmediatamente a uno de sus hombres.


  —Héctor, esto es mucho más grave de lo que imaginaba. Llama inmediatamente a la Interpol y diles que se pongan en contacto conmigo cuanto antes. Ahora mismo voy para allá y te pongo al corriente.


  —Descuida jefe, ahora mismo les llamo y te aviso con lo que me digan.


  Nada más finalizar la breve conversación telefónica, Wilhelm se dirigió a su hijo.


  —Espero Gustav que seas discreto con este tema.


  —Descuida Padre, no diré nada más que lo estrictamente necesario, que en ningún caso tendrá nada que ver con el abuelo. Ahora tengo que irme.


  —Aún falta una última cosa hijo —señaló Wilhelm—, que igual te va a resultar algo chocante y difícil de asimilar.


  —Pues dímela ya, después de todo lo que acabas de contar ya no creo que me sorprenda.


  —Si recuerdas, antes os he dicho que Klaus hizo un pacto con los americanos por el que gozaría de inmunidad y protección, pero también por el que le darían una nueva identidad.


  —Así es —respondió Gustavo.


  —El nombre de Klaus Gollhofer formaba parte de esa nueva identidad.


  —¿Quieres decir que…?


  —Así es, hijo, Gollhofer no es tu apellido real.


  —¿Y cuál es entonces?


  —Eso es algo que tu abuelo me hizo jurarle poco antes de morir que nunca le revelaría a nadie, al igual que su identidad real, y así lo haré incluso contigo. Lo siento.


  Gustavo se quedó pensativo durante unos segundos antes de contestar.


  —Lo entiendo, y no me importa. Mi apellido es el de mi padre, y este es y será siempre Gollhofer. Luego nos vemos.


  Gustavo se levantó de la mesa y se dirigió a toda prisa hacia el coche. Patricia le siguió sin dudarlo.
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  Puerto de Portsmouth, New Hampshire (Estados Unidos)
19 de mayo de 1945


  El enorme submarino alemán acababa de atracar en medio de una gran expectación del personal del puerto, echando por tierra definitivamente los planes de Hitler y de su aliado japonés, que ya no podría fabricar ni disponer de ninguna bomba atómica. Unas horas antes se había rendido ante un buque de guerra norteamericano, que lo había escoltado hasta allí. La guerra en Europa había acabado ya, y eso hacía que fuera aún más atractiva aquella estampa. Los oficiales del submarino, con Wolfram a la cabeza, habían recibido la orden de permanecer en él mientras el resto de la tripulación lo abandonaba en silencio y en medio de unas grandes medidas de seguridad. Klaus y Hans también debían permanecer a bordo a la espera de que las autoridades norteamericanas subieran a recibirles. Ambos pudieron ver desde lo alto del puente cómo sacaban en camilla a los dos oficiales japoneses que iban con ellos en aquel submarino en representación del gobierno nipón, quienes se habían quitado la vida al enterarse de que les habían traicionado y se había puesto rumbo a los Estados Unidos. Fueron los primeros en abandonar el submarino, seguidos del resto de marineros. Cuando las autoridades militares locales finalmente subieron a bordo, lo primero que hicieron fue preguntar por Klaus. Después de charlar un rato con él se lo llevaron inmediatamente de allí, cuidándose mucho de que antes les entregase los disparadores de Von Ardenne, que inmediatamente pusieron a buen recaudo. Hans también fue con ellos, aunque enseguida les separaron y no volvieron a verse hasta varias semanas después. El último en abandonar el submarino fue un apenado Wolfram, que no podía quitarse de la cabeza a su novia Angela. Jamás volvería a verla, es más, muy posiblemente ya estaría muerta. Su sangre judía la había condenado a una orgía de odio y crueldad, que empezó desde el mismo día en que entraron en su casa de Hamburgo para llevársela a ella y a su familia a un campo de concentración. Aquello sucedió a mediados de 1941, y desde entonces Wolfram nunca más supo nada de ella. Lo único que conservaba de su amada era la última fotografía que se hicieron durante un permiso previo a una de sus cacerías, y que estrechaba con fuerza entre sus manos mientras veía cómo Klaus abandonaba el submarino rodeado de cuatro enormes policías militares. Desde aquel fatídico día del mes de julio de 1941 Wolfram cambió de bando en aquella guerra, causando un gran perjuicio al régimen de Hitler, pero haciendo un gran servicio para conseguir que aquella atroz guerra finalizara. Ahora la contienda ya había acabado, y se sentía aliviado por ello, aunque no podía evitar sentirse invadido por aquella terrible sensación de soledad y tristeza.


  Klaus enseguida fue trasladado al laboratorio de Los Álamos, en Nuevo México, donde inmediatamente le pusieron al corriente de los avances del programa nuclear estadounidense. Pudo comprobar, por tanto, que este se encontraba en un punto muerto, y enseguida comprendió que en realidad era más bien él el que les hacía un favor a los americanos, y no al revés. Casi dos meses después, el 16 de julio, se realizaba en Alamogordo el test nuclear de Trinity, consistente en la detonación subterránea de una bomba nuclear de plutonio 239, conocida con el nombre en clave de Gadget. Como consecuencia de aquella explosión, que pudo llevarse a cabo gracias al uso de los disparadores de infrarrojos que el propio Klaus trajo de Alemania y que ayudó a configurar e instalar, se produjo un enorme cráter y se vitrificó una delgada capa del suelo, dando lugar a un nuevo mineral al que se le dio el nombre de trinitina. Se trataba de un vidrio de color verde claro, fruto de la fusión, por efecto del calor, de la sílice que componía en su mayoría la arena de aquel desierto. Aparte de eso, tan solo se destruyó la torre que sostenía la bomba. Posteriormente se volvió a rellenar el cráter con arena del desierto y las autoridades locales informaron de un accidente en un área de desecho de municiones, algo que no se desmintió hasta después del ataque nuclear sobre Hiroshima. Aquello suponía la confirmación de los Estados Unidos como la primera potencia nuclear de la historia, aunque Klaus supiera perfectamente que no era así. Klaus, además, ostentaba el dudoso honor de ser la única persona en el mundo que había sido testigo de la primera detonación de las bombas atómicas de fisión de uranio y plutonio, además de haber colaborado en el diseño y montaje de ambas.


  Con el posterior lanzamiento de la bomba atómica de plutonio 239 sobre Nagasaki se ponía punto y final a la Segunda Guerra Mundial, y Klaus pasaría a convertirse en un científico importante y respetado en los Estados Unidos, aunque nunca pudo quitarse la enorme losa que supuso para él el haber tenido un papel tan primordial en todos aquellos acontecimientos.
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  Aeropuerto de Zaventen, Bruselas
22 de agosto de 2012, en la actualidad


  Habían saltado todas las alarmas. El dispositivo de seguimiento que Gustavo y sus hombres, en colaboración con agentes de la Interpol, organizaron en torno a los secuestradores de su padre, acababa de dar sus frutos. Habían pasado cuatro días desde la liberación de Wilhelm, y durante todo ese tiempo no parecía que aquel grupo de hombres estuviera planeando nada raro. Cada uno de los seis hombres que Gustavo pudo ver cuando liberó a su padre, y que posteriormente reconoció durante las labores de vigilancia, fueron asignados a una pareja de agentes para su seguimiento, aunque casi nunca solían abandonar el apartamento en solitario, sino en grupos de dos o tres hombres. Gustavo en persona se encargó del cabecilla del grupo, en un claro gesto de que en aquello había algo personal. Patricia le acompañó en una ocasión, pero pronto se cansó de aquellas agotadoras labores de observación y prefirió dejarlo solo en compañía de Héctor, su pareja de vigilancia. A partir de ahí se dedicó a cuidar de Wilhelm, cuyo estado físico parecía que empezaba a deteriorarse. De esta manera pudieron conocerse más en profundidad. Patricia pudo constatar de primera mano que padre e hijo eran iguales, aunque ninguno de ellos quisiera reconocerlo. En ocasiones acababa harta de él, pero no podía negar que a pesar de todo era una fuente de sabiduría, y eso le agradaba. Ojalá hubiera coincidido con más gente tan culta como él, pensaba en muchas ocasiones, lo que le hacía ver lo afortunado que era Gustavo por tener un padre así. Lo que sí que no hicieron fue hablar del secuestro de Wilhelm. Él nunca sacó el tema, y ella no se atrevía a preguntarle sobre ello. No obstante se admiró por la entereza con la que había llevado todo aquello, y que no parecía haberle dejado ninguna secuela. Y pudo comprobar además, con gran satisfacción, que Wilhelm, como buen alemán que era aunque hubiera sido criado la mayor parte del tiempo en España, era también un gran aficionado a la cerveza. Fueron varias las cervecerías que visitaron los dos durante aquellos cuatro días. Patricia estaba encantada con la gran variedad de cervezas de aquel gris y frío país, de las que tanto estaba disfrutando, a veces como mejor remedio para aguantar algunas de las historias de Wilhelm.


  Se pusieron también micrófonos en el piso que, como pudieron comprobar, habían alquilado los secuestradores de Wilhelm unos meses antes. Durante las escuchas pudieron constatar la existencia de alguien conocido como el viejo, alemán como todos los demás, y que sin duda parecía ser el que mandaba y dirigía a aquel grupo de delincuentes. No pudieron descubrir su paradero, ni mucho menos adivinar sus intenciones. Las conversaciones telefónicas que mantenían con él eran escasas y, sobre todo, cortas, lo que les imposibilitaba a Gustavo y sus hombres localizar las llamadas. Así pues no consiguieron sacar nada en limpio, y los mandos de la Interpol involucrados empezaron a sospechar que quizás todo habían sido imaginaciones de Gustavo.


  Sin embargo aquel día la situación había cambiado; el seguimiento les había conducido hasta el Aeropuerto Internacional de Zaventen, al noreste de la ciudad. El cabecilla del grupo, al que Gustavo se había encargado de seguir junto a Héctor, y dos hombres más se encontraban en uno de los mostradores de facturación de Brussels Airlines. Para no perder tiempo informando a las autoridades del aeropuerto, y evitar así perderlos de vista, tuvieron que comprar dos billetes de avión para el primer destino que vieron de dicha aerolínea. Aún así, un segundo grupo de apoyo se encargó, a instancias de Gustavo, de avisar a las autoridades para facilitarles a este y a Héctor su labor de seguimiento. Una vez pasado el control de pasaportes continuaron siguiéndoles con total discreción, dado que de lo contrario podrían reconocer a Gustavo a pesar de la barba postiza y la peluca que se había puesto, y que tantas risas había suscitado en Patricia, que veía aquella caracterización más propia de películas de James Bond que de la vida real. Finalmente pudieron comprobar, alarmados, el destino del vuelo al que se dirigían aquellos hombres: Tel-Aviv, Israel.


  


  Aquello suponía ir un paso más allá en aquella increíble historia. A Gustavo, al igual que a su padre, no se le había escapado el claro acento alemán de los secuestradores de este último, por lo que era tremendamente sospechoso que se dirigieran a la capital del Estado de Israel, y ratificaba tremenda y desgraciadamente la teoría conspiratoria de Wilhelm. Gustavo no tuvo opción; se puso en contacto con el oficial de enlace de la Interpol para que avisara a las autoridades israelíes. Menos de media hora después un alto mando de las fuerzas de seguridad de aquel país telefoneó a Gustavo y le pidió que le pusiera al corriente de aquella amenaza. Todo se basaba principalmente en suposiciones, fundamentadas en gran medida en hechos acaecidos durante la Segunda Guerra Mundial. Era, por tanto, algo difícil de explicar a un funcionario de seguridad de un país como Israel, más que acostumbrado a todo tipo de amenazas, y más aún por teléfono. Gustavo intentó escoger con cuidado sus palabras y ser lo más claro posible, hablando pausadamente en inglés con aquel hombre que, aunque Gustavo no podía saberlo en ese momento, tenía una cara de total incredulidad. No obstante, después de más de quince minutos al teléfono, y tras consultarlo con sus superiores, aquel hombre finalmente le pidió que se desplazara hasta Israel para hablar del tema con algo más de calma. A Gustavo no le apetecía nada tener que ir hasta aquel país, y menos colgado de Patricia, de la que estaba seguro que no se podría desprender, pero al menos entendió que le habían tomado en consideración. Después de decir que aceptaba con la condición de ir acompañado de Patricia, el agente le comunicó que ponían a su disposición un avión de la fuerza aérea israelí, que no tardaría mucho en llegar para recogerles y llevarlos hasta Israel. Gustavo le dijo que aún estaba a tiempo de tomar unos billetes del mismo vuelo que aquellos hombres, pero el agente insistió en que era mejor que siguiera sus instrucciones. Lo que sí que le pidió fue que le mandara fotografías de los tres hombres, imprescindibles para poder tenerlos controlados desde su llegada al país. Gustavo era consciente de la profesionalidad de los servicios secretos judíos, por lo que se quedó algo más tranquilo. Cuando colgó el teléfono informó de todo a sus hombres, que no abandonaron el aeropuerto hasta comprobar que el avión de Brussels Airlines despegó con los tres posibles terroristas a bordo, momento en el cual llamó al agente israelí tal y como habían convenido. Fue justo a continuación cuando contactó con Patricia y le puso al corriente de la situación. Hizo un único e infructuoso intento de que no le acompañara, pero ante su negativa rotunda le pidió que se acercara al aeropuerto con sus pertenencias. A Héctor en persona le pidió que se encargara de su padre; estaba algo preocupado por el repentino deterioro de salud de este, por lo que le solicitó que se pusiera en contacto con la embajada para que se hicieran cargo de él de la manera más conveniente. Pocas horas después ya estaban volando camino de aquel pequeño y conflictivo país de Oriente Medio.


  


  Aeropuerto Internacional Ben Gurion,
 Tel-Aviv


  —Sabes Gustavo, me alegro mucho de estar en Israel. Tengo por aquí a varios amigos arqueólogos, así que cuando acabemos con esto igual podemos aprovechar y visitar algunas excavaciones. ¿Te parece?


  —Como quieras, pero ahora mismo lo único que quiero es quitarme este marrón de encima y poner a esta gente al corriente de la situación. Con un poco de suerte terminamos pronto, pero recuerda que no tenemos ningún visado que nos permita desplazarnos por este país en busca de excavaciones arqueológicas.


  —Hombre ya, pero…


  —¿Señor Gollhofer? —les interrumpió un agente uniformado que les esperaba al otro lado de la puerta del avión.


  —Sí, soy yo. Y esta es mi acompañante, Patricia Calpe —dijo muy educadamente Gustavo, sin reparar en que aquel hombre no era más que un simple soldado.


  —Bienvenidos a Israel. Tengan la bondad de acompañarme.


  Aquel soldado les guio por el aeropuerto hasta llevarles hasta una oficina donde les esperaba el hombre con el que Gustavo había estado hablando por teléfono unas horas antes.


  —Señor Gollhofer, me alegro de conocerlo. Soy el coronel Libaum, y estos son los comandantes Guidon y Osher.


  —Hola, pueden llamarme Gustavo, y esta es Patric…


  —Patricia Calpe, ¿verdad señorita?


  —S…, sí, así es —respondió Patricia algo intimidada.


  —Encantado de conocerla, sabemos quién es y lo mucho que ha hecho por la arqueología. Pero ya hablaremos luego de eso, hagan el favor de sentarse. ¿Quieren tomar algo?


  —No graci…


  —Yo sí, ¿pueden darme un vaso de agua, por favor? —pidió Patricia.


  —Enseguida —el coronel Libaum hizo un gesto al soldado que había llevado hasta allí a Patricia y Gustavo—. Bien, dígame Gustavo, ¿podría volver a explicarnos con detalle todo lo que me contó antes por teléfono?


  —¿Cuál es su nombre? —le preguntó desafiante Gustavo, que no se le había escapado que aquel hombre no le había correspondido cuando él le había dicho que le llamara por su nombre de pila.


  —Me llamo Isaac Libaum, y soy coronel de las fuerzas de seguridad de Israel, pero prefiero que me llame Libaum a secas.


  —Como quiera, no hay problema. Intentaré ser breve. Verán, como ya le dije antes, mi padre, Wilhelm Gollhofer, fue secuestrado hace unas semanas por unos hombres que, o mucho me equivoco o a juzgar por su acento son alemanes. A cambio de su liberación me exigieron que les entregara un antiguo pergamino judío en posesión de mi padre, de casi dos mil años de antigüedad. Tal pergamino contiene una especie de código para encriptar mensajes y en general cualquier tipo de texto, que fue precisamente usado durante la Segunda Guerra Mundial —Gustavo se abstuvo de nombrar a su abuelo— para codificar ciertos datos e investigaciones del programa nuclear alemán —los dos comandantes allí presentes se miraron con incredulidad al escuchar, ahora en boca de Gustavo, lo que anteriormente les había contado el coronel Libaum—. Unos datos que creo que obran en poder de esos mismos hombres que ahora se encuentran aquí, en su país. Eso explicaría su interés por el pergamino.


  —Y usted cree que con todo eso esos hombres planean construir una bomba atómica casera para hacerla explotar en Israel, ¿no es así?


  —No sé lo que entiende usted por bomba atómica casera, pero sí, así es. Los nazis dispusieron de cantidades importantes de uranio y plutonio radioactivos, que escondieron en varias cuevas secretas de las montañas alpinas. Es muy posible que alguien esté al corriente de tales ubicaciones y tenga en su poder la información y los medios suficientes para crear una bomba atómica. Ya sé que suena un poco fantasioso, pero…


  —¿Está usted seguro de todo eso, señor Gollhofer?


  —¿Seguro de qué exactamente?


  El comandante Libaum hizo una pausa que aprovechó para revolverse en su silla.


  —Habla usted de un programa nuclear nazi durante la Segunda Guerra Mundial, que por cierto no figura en ningún documento. De un pergamino judío de dos mil años de antigüedad, de cuevas secretas con uranio enriquecido al alcance de cualquiera. ¿No le parece un poco extraña toda esta historia?


  Gustavo hizo una pausa antes de continuar, ante la atenta mirada de Patricia que veía como aquellos hombres no parecían creerle en absoluto.


  —Sé que suena algo disparatado, y muy posiblemente yo en su lugar también pensaría que estoy mal de la cabeza, pero le aseguro que el secuestro de mi padre fue real. Mi obligación, como miembro perteneciente a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado Español, es ponerles al tanto de mis sospechas. Lo que hagan ahora ustedes es cosa suya.


  —¿Y no cree, señor Gollhofer —volvió a preguntarle el coronel Libaum—, que estos hombres pueden ser simples coleccionistas de arte que lo único que pretendían era hacerse con ese pergamino del que usted nos ha hablado?


  —¿Secuestrando y amenazando con matar a mi padre? ¿No le parece un tanto excesivo?


  —Se extrañaría de la clase de gente con la que tratamos en este país a diario. Pero ahora, si no le importa, querría volver al tema del pergamino, ¿puede hablarnos un poco más de él?


  


  Gustavo comprendió que aquello iba a ser duro, por lo que se armó de paciencia y empezó a relatarles toda la historia con el máximo detalle que pudo. Durante más de tres horas respondió a todas las preguntas que le realizaron, demostrando una paciencia de la que Patricia no tenía constancia. Cuando acabó el interrogatorio les pidieron a ambos que se quedaran en el país unos días por si les volvían a necesitar. Al menos con eso, además de la confirmación de que habían tomado en consideración aquella amenaza que les acabada de exponer Gustavo, consiguieron unos visados que les permitirían visitar el país, puesto que el único requisito que les exigieron fue que estuvieran localizables en todo momento. Antes de dejarles libres el coronel Libaum les contó que efectivamente los tres hombres cuyas fotos les envió Gustavo ya habían aterrizado, y habían sido puestos bajo vigilancia.
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  Haifa, Israel


  Unas pocas horas más tarde el coronel Libaum recibía una llamada de uno de sus hombres, al mando del grupo encargado del seguimiento de los tres posibles terroristas que habían aterrizado unas horas atrás en el aeropuerto Ben Gurion de Tel-Aviv, procedentes de Bruselas.


  —Mi coronel, quería ponerle al corriente de la situación.


  —Adelante Ashir, dime qué tenéis —respondió Libaum impaciente.


  —Verá. Contactamos con el objetivo nada más aterrizar el avión. Los tres hombres iban por separado, como si no se conocieran. A uno de los tres, que no era el que nos dijo que parecía ser el cabecilla del grupo, le paramos en el control de aduanas para revisar su equipaje. Por supuesto que estaba limpio, pero lo hicimos para ponerle un dispositivo de seguimiento. Cuando terminamos y los tres hubieron pasado el control, se juntaron en la salida y se fueron juntos del aeropuerto Ben Gurion hasta Haifa.


  —¿Cómo fueron hasta allí?


  —Ah, sí, perdón mi coronel. Tomaron un taxi.


  —Bien, y ¿a dónde fueron exactamente?


  —A un almacén de la zona portuaria, propiedad de la empresa… —el agente Ashir revisó sus notas—, de la empresa Techadvengin. ¿Le suena?


  —En absoluto. ¿Debería?


  —No señor, era una simple pregunta. Hemos investigado y al parecer es una empresa suiza que fabrica componentes de alta tecnología, y que es filial de otra más grande llamada Kudën, también suiza.


  —Tampoco me suena —comentó Libaum antes de que Ashir le preguntara.


  —A mi tampoco, señor. Llevamos aquí bastante tiempo y no han salido aún del almacén. No sabemos si antes había alguien más ni lo que puedan estar haciendo en estos momentos allí dentro. Solicito instrucciones de cómo proceder.


  —De momento no hagan nada salvo esperar y vigilar sus movimientos. Pongan escuchas y manténgame informado al momento de cualquier novedad.


  —Descuide señor —respondió el agente Ashir—, tenemos la situación controlada.


  —¿Hay algo más?


  —Solo una cosa más. Hemos empezado a investigar las operaciones de ambas empresas, y hemos comprobado que hace seis semanas llegó por barco un contenedor de la empresa Kudën.


  —¿Sabemos con qué? —preguntó el coronel Libaum.


  —Sí, déjeme repasar mis notas un momento. Sí, aquí está, con un equipo de prospección.


  —Prospección, ¿de qué?


  —No lo sé señor, es todo lo que hemos podido averiguar hasta el momento.


  —Bien, no está mal para empezar. Intente averiguar algo más sobre ese cargamento.


  —Descuide señor. Estamos trabajando ya en ello.


  —Quiero saber también algo más acerca del tipo de actividad a la que se dedican esas empresas, y la clase de tecnología que manejan, ¿está claro?


  —Como el agua. No se preocupe mi coronel, estamos en ello. Le mantendré informado en cuanto averigüemos algo.
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  בל


  Jerusalén


  Después del maratoniano interrogatorio al que Gustavo fue sometido, y de la entrega de los visados que les permitían desplazarse sin problemas por aquel país, Gustavo y Patricia decidieron irse a Jerusalén para visitar aquella ciudad milenaria con tanta historia y tantos monumentos y restos arqueológicos que contemplar. Para ella fue una bendición que le pidieran a Gustavo que se quedaran en el país, eso sí, siempre localizables. Jerusalén era una ciudad en la que ya había estado una vez, pero que no había podido recorrer como ella habría querido. Ahora tenía una nueva oportunidad para hacerlo, y además con los gastos de alojamiento pagados. Se hospedaron en el magnífico y céntrico hotel David Citadel, de cinco estrellas, con lo que Patricia no podía estar más satisfecha. Nada más llegar a la magnífica habitación que les habían reservado, Gustavo decidió darse un reparador baño, por lo que Patricia pensó que era el momento oportuno para encender su ordenador portátil y escribir en su Twitter aquellas últimas novedades. Desde que se hizo famosa por el rescate del sarcófago del faraón Micerinos, y a raíz del éxito que tuvo con las distintas exposiciones que organizó en todo el mundo por aquel motivo, tomó la costumbre de contar sus novedades profesionales, y algunas más personales, en su cuenta de aquella famosa red social. Pronto descubrió que de esa manera no solo mantenía un cierto contacto con numerosos colegas de profesión, sino que además eso le permitía estar al tanto de muchas novedades relacionadas con los últimos descubrimientos y trabajos arqueológicos. Mucho más que con cualquier otro medio. Así pues, y a modo de relajación, decidió que aquel era un buen momento para contar que se encontraba en aquella maravillosa ciudad a punto de iniciar una minuciosa visita. Acabó aquella tarea después de unos cuantos minutos y varios tuits, justo en el momento en el que Gustavo salía del baño. Se encontraba feliz sin saber muy bien por qué, aunque sospechaba que seguramente se debiera al hecho de haber acabado de una vez con aquella tremenda historia del secuestro de Wilhelm, y al ver allí, delante de ella, a su hombre mojado y tapado con tan solo un albornoz casi sin abrochar que le dejaba ver su torso desnudo, sintió unas irrefrenables ganas de hacer el amor. Se acercó a él y sin mediar palabra le desató aquel albornoz mal atado y se lo quitó, dejándolo desnudo en mitad de la habitación. Le besó en la boca apasionadamente, mientras le abrazaba delicadamente el cuello con una mano y con la otra le acariciaba su miembro, cada vez más erecto. A continuación le llevó hasta la cama y lo tumbó, sentándose sobre él a horcajadas mientras ella se quitaba su propia ropa. Gustavo intentó decir algo, pero Patricia le tapó la boca con una mano, mientras con la otra terminaba de desabrocharse el sujetador.


  


  Dos horas más tarde, después de que Patricia se hubo duchado y arreglado, ambos salieron a la calle y se dieron una vuelta en busca de un buen restaurante en el que cenar. Le preguntaron al recepcionista del hotel, quien después de hablarles del restaurante del mismo hotel, y ante la insistencia de Gustavo que prefería salir fuera, les recomendó, con mala cara, uno de comida típica del país. Allí estuvieron casi dos horas, hablando distendidamente sin parar mientras disfrutaban de aquella estupenda cena. Se olvidaron por completo del código secreto de Dios, del programa nuclear nazi y de todo cuanto les rodeó las últimas semanas. Incluso Gustavo se olvidó por un momento de su padre, cuyo estado de salud le tenía algo preocupado. Solo estaban ellos dos y aquella estupenda cena regada con dos botellas de un excepcional vino de rioja español.


  Cuando terminaron se dirigieron de nuevo al hotel para descansar. Patricia ya había diseñado un extenso plan de visitas para el día siguiente, por lo que era conveniente estar bien descansados. Ya en su habitación, mientras Gustavo se ponía el pijama y se acostaba, Patricia volvió a encender su ordenador portátil y se lo llevó consigo a la cama. Pudo ver con agrado que ya había obtenido multitud de respuestas a sus tuits, y le llamó la atención en especial uno enviado por un tal Eben Bahton. Se trataba de un arqueólogo que trabajaba en la excavación del Mar Muerto, en la que había aparecido un segundo rollo de cobre. No conocía personalmente a ese hombre, pero sí que estaba al tanto de aquella excavación, y de los magníficos resultados que estaban obteniendo. Eben Bahton le decía, en respuesta a su primer tuit en el que Patricia contaba su recién llegada a Israel, que estaría encantado de que fuera a visitarlo a la excavación para poder mostrársela y así conocerse personalmente. Conocía su trabajo con el sarcófago de Menkaura, y para él sería todo un honor poder hablar con ella en persona. Pero lo que más le llamó la atención a Patricia fue que, además de eso, aquel hombre le habló de una nueva excavación en el monte de Masada, de la que Patricia no tenía conocimiento. Le puso al corriente de la aparición de unos nuevos conductos de agua que habían aparecido a raíz de unos trabajos de acondicionamiento, y de la excavación arqueológica que se había organizado para tratar de encontrar la naturaleza de aquel hallazgo, liderada por el arqueólogo americano Marc Thresher, el mismo que hasta hacía poco había estado trabajando con él en el Mar Muerto en calidad de director de la excavación. Además, Eben Bahton le adjuntaba una fotografía de él mismo con el propio Marc Thresher, de modo que pudiera reconocerlos a ambos si visitaba alguna de las dos excavaciones. Patricia pudo comprobar en aquella foto que Marc Thresher era un atractivo hombre de ojos y pelo castaños y apenas treinta años de edad. Era la primera vez que oía hablar de él, y sintió curiosidad por saber más sobre sus trabajos como arqueólogo. Intrigada por la carrera tan meteórica que parecía llevar a pesar de su edad, decidió averiguar algo más de aquel atractivo joven. Buscó su nombre en Internet al tiempo que comprobaba cómo Gustavo se había quedado totalmente dormido en posición fetal. Sintió ganas de volver a hacer el amor con él, algo a lo que seguro que él no se habría resistido, pero decidió que era mejor dejarlo descansar y centrarse en su búsqueda. Para su sorpresa apenas consiguió encontrar información sobre aquel hombre. Leyó un par de artículos en los que se le nombraba, pero nada más. Sin embargo le llamó la atención que entre los proyectos en los que al parecer había participado figuraba una excavación poco conocida en Qubbet El-Hawa, cerca de Asuán, en Egipto, en la que casualmente había trabajado su amigo Andrés. Miró la hora de su reloj y comprobó que aún estaba a tiempo de llamarle para preguntar por él. Cogió su teléfono móvil y seleccionó el correspondiente número de teléfono de la agenda.


  —Hola Andrés, cómo estás, ¿te pillo en mal momento? —preguntó Patricia convencida de que Andrés, del que estaba segura de ser su amor platónico, estaría encantado de hablar con ella independientemente de la hora que fuese.


  —¡Hombre Patricia, qué sorpresa! Siempre es un placer hablar contigo. Dime, ¿cómo estás?


  —Muy bien. Me encuentro en Jerusalén, disfrutando de unos días de descanso. ¿Qué tal tu excavación en Dra Abu el-Naga?


  —Fenomenal, aquí seguimos. Hace un mes hemos encontrado un nuevo sarcófago de madera, enterrado en la nueva sala que encontramos la temporada pasada y de la que ya te hablé.


  —Sí, me acuerdo. Es estupendo, me alegro mucho. Espero ser la primera en enterarme de lo que haya en el interior de ese sarcófago, cuando lo abráis, ¿entendido?


  —Descuida Patricia, ya sabes que tus deseos son órdenes para mí. Y dime, ¿qué tal por Jerusalén?


  —Pues acabo de llegar hoy mismo. Aún no he tenido tiempo de ver nada, pero ya tengo un planning muy completo para mañana. Precisamente hay un tema sobre el que te quería hablar, aprovechando que estoy en este país.


  —Sí, dime.


  —Verás, resulta que me he enterado de una excavación que se ha iniciado hace poco en el monte de Masada, no muy lejos de aquí, y que está dirigida por un hombre que no conocía y que casualmente trabajó contigo en la excavación de Qubbet El-Hawa hace unos años.


  —Marc Thresher, ¿no es así? —preguntó Andrés con seguridad.


  —Así es, no se te escapa una.


  —Es que he oído algo de esa excavación, y por ello de quién la dirige.


  —Pues yo no tenía ni idea, y cuando he querido investigar un poco sobre ese hombre para conocerlo mejor resulta que he visto que trabajó contigo, y quién mejor que tú para saber algo más sobre él.


  —Pues la verdad es que poco puedo decirte de él; le recuerdo vagamente. No me caía demasiado bien y apenas congeniamos. Sí que reconozco que era muy trabajador y que era muy minucioso con todo lo que hacía. Pero ya te digo que no hablamos mucho que digamos, y por tanto no le conozco bien. Cuando me enteré que se hizo cargo de la excavación del Mar Muerto, donde apareció aquel rollo de cobre, me sorprendió bastante. Es cierto que apuntaba maneras, pero de ahí a ser el responsable de una excavación tan importante como aquella, así de repente y con su experiencia, me resultó algo chocante. Pero en fin, son cosas que pasan.


  —Pues sí —intervino Patricia—, mírame a mí.


  —Hombre Patricia, no quería decir eso. Lo que pretendía decirte es que…


  —No te preocupes, si no me ha molestado. Dime una cosa, ¿estás al corriente de la excavación de Masada?


  —Pues no mucho. Lleva poco tiempo y creo que aún no han encontrado nada. Al menos que yo sepa. Además, según tengo entendido tuvieron un accidente que les ha tenido parados durante un tiempo.


  —Bueno, pues ya veré qué hago. Es que se puso en contacto conmigo un arqueólogo llamado Eben Bahton y me habló de las dos excavaciones, y me estaba planteando si ir a verlas o no.


  —Pues tú verás, querida. Yo poco más te puedo decir, siento no haber podido darte más información sobre Marc Thresher. Bueno espera, igual tengo una foto suya. ¿Tienes el ordenador encendido?


  —Sí, lo tengo, pero….


  —Espera un momento, debe estar por aquí —dijo Andrés mientras examinaba varias carpetas de su ordenador.


  —No te molestes Andrés, no es nece…


  —Aquí está. Es una foto en la que sale todo el equipo de aquella excavación, y yo salgo especialmente bien. Marc es el joven que figura tercero por la derecha, con el pelo castaño. Te la envío ahora mismito.


  Patricia aguardó unos segundos hasta que recibió la fotografía en su correo electrónico.


  —Anda, pues sí que estás guapo —mintió ella—. Pero te has equivocado, Marc Thresher es el primero por la izquierda.


  —No Patricia, te equivocas tú, es el tercero por la derecha.


  —No lo entiendo Andrés, el hombre este del que te acabo de hablar, Eben Bahton, me dijo que ha trabajado con él en la excavación del Mar Muerto, y me mandó una fotografía en la que supuestamente salen los dos. Y ese hombre es el que aparece en tu fotografía el primero por la izquierda, solo que —Patricia hizo una breve pausa—, ahora que me fijo —Patricia se dio cuenta de ese detalle en aquel instante—, en tu fotografía es rubio. Aunque a pesar de ello la verdad es que son bastante parecidos.


  —Claro que es rubio, y además con ojos azules. Ese hombre era un becario de no recuerdo qué universidad americana, y desde luego que no es Marc Thresher, eso te lo aseguro yo.


  —Pues salvo porque es rubio y con ojos azules, juraría que el primero por la izquierda de tu foto es la misma persona que el de la foto que tengo yo. ¿Te la envío y me dices qué crees tú?


  —Claro, mándamela.


  Patricia se la mandó inmediatamente y aguardó a que Andrés la recibiera.


  —La tengo, a ver… —Andrés examinó la fotografía con detenimiento—. Pues tienes razón, yo creo que efectivamente son la misma persona. Pero te insisto en que este hombre no es Marc Thresher.


  —¿Y quién es, te acuerdas?


  —Déjame pensar —Andrés hizo una pausa—. Creo que casualmente también su nombre era Mark, aunque si no me equivoco acabado en k, pero no recuerdo ahora su apellido.


  —Pues sí que es casualidad —replicó Patricia.


  —¡Hanke! —exclamó Andrés—. Su nombre era Mark Hanke, eso es. Y ahora que recuerdo era nieto de Ralph Hanke, un americano forrado. Recuerdo que siempre pensé que estaba allí por ser nieto de quien era, porque no es que fuera muy aplicado el hombre.


  —Esto es muy extraño, ¿no te parece?


  —Hombre, qué quieres que te diga, sí que me lo parece. O ese amigo tuyo de la excavación del Mar Muerto se ha equivocado de foto, o… —Andrés hizo una pausa.


  —¿O qué? —preguntó Patricia temiéndose la respuesta.


  —Pues que el Marc Thresher de la excavación de tu amigo, y supongo que de la de Masada, es un impostor, lo que sería muy grave e inaudito.


  —¡Caramba! ¿tú crees?


  —No lo sé Patricia, pero si tanto te interesa el tema quizás deberías hablar con ese tal Eben Bahton y preguntarle.


  —Y qué le digo, ¿está usted seguro de que el hombre a quien usted conoce como Marc Thresher no es en realidad Mark Hanke?


  —Hombre, dicho así suena un poco brusco, pero conociéndote seguro que encuentras la manera de ser algo más diplomática.


  —Bueno, ya veré qué hago, esto es muy extraño. Muchas gracias por la información.


  —Oye, nada de muchas gracias, si averiguas algo me llamas y me lo cuentas, que me has dejado intrigado. ¿Estamos?


  —Descuida.


  


  Patricia se quedó muy extrañada después de la conversación que acababa de tener con Andrés. ¿Podía ser posible que el encargado de dirigir las excavaciones del Mar Muerto y de Masada fuera un impostor? Y en ese caso, ¿qué había sido del Marc Thresher auténtico? Eran dos preguntas que le martilleaban la cabeza, y que no estaba dispuesta a pasar por alto. Abrió su navegador e hizo una búsqueda en Internet con el nombre de Mark Hanke, con k, como le había dicho Andrés. Aparecieron varias entradas, pero en todas ellas solo se le destacaba como nieto y heredero de Ralph Hanke, dueño y fundador de Industrias Hanke, todo un emporio de empresas a nivel mundial. Al parecer el padre de Mark había muerto hacía ya muchos años en un accidente de tráfico en extrañas circunstancias, y él era ahora el único heredero. Estaba claro que no necesitaba dinero, entonces ¿por qué suplantar a un arqueólogo que tampoco es que fuera una eminencia? Patricia estaba desconcertada, y no tuvo más remedio que despertar a Gustavo para ponerle al corriente y solicitar su ayuda.


  —¿Un impostor? Estará necesitado el hombre —respondió Gustavo, aún medio dormido, después de que Patricia le pusiera al corriente de toda la historia en menos de un minuto—. ¿Por qué no lo hablamos mañana?


  —Gustavo, esto es serio. Anda, haz el favor de hacerme caso un momento.


  Él se incorporó y puso la almohada a modo de cojín a su espalda, y le pidió que le volviera a contar todo un poco más despacio sin parar de bostezar.


  —Y comparando ambas fotos —concluía Patricia—, hemos visto que el que parece ser Marc Thresher en realidad es Mark Hanke, un joven heredero que salvo haber trabajado como becario en la excavación de Qubbet El-Hawa, no figura ningún otro trabajo suyo en ninguna otra excavación, al menos con ese nombre.


  —Pero quizás todo se deba a que el tipo de la excavación del Mar Muerto se ha equivocado de foto y te ha enviado una en la que sale Mark Hanke, en lugar del otro Marc. Al fin y al cabo los dos se llaman igual, ¿no te parece?


  —Ya, pero ¿y si no fuera así? —preguntó Patricia.


  —Pues no se…


  —Oye Gustavo, ¿y tú que tienes contactos no podrías hacer un par de llamadas e intentar averiguar algo sobre este hombre?


  —¿Sobre cuál de ellos?


  —Mark Hanke. Me refiero a intentar adivinar si tiene antecedentes de algún tipo o algo similar en los Estados Unidos.


  —¿No te parece un poco exagerado?


  —Bueno, nunca se sabe. Después de lo que acabamos de vivir con el secuestro de tu padre esto sería cosa de niños.


  —Está bien, mañana llamo a alguien de la central e intento averiguar algo sobre ese impostor.


  —¿Y por qué no llamas ahora? Son solo las diez y media de la noche, y en España son dos horas menos.


  Gustavo no tuvo opción, y no le quedó más remedio que hacer la llamada para intentar obtener la información que Patricia le pidió.
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  גל


  Jerusalén
Al día siguiente


  La llamada de teléfono que recibió Gustavo se produjo justo en el momento en el que Patricia entraba en la ducha. Eran las diez de la mañana; a ambos se les habían pegado las sábanas, sin duda debido al cansancio acumulado que arrastraban desde los últimos días. Gustavo aprovechó que Patricia acababa de entrar en el baño para remolonear un rato más, pero aquella llamada pronto le sacó de su sopor. No podía dar crédito a lo que le estaban contando, en lo que sin duda fue un verdadero trabajo de investigación por parte de sus compañeros del CNI, con la inestimable colaboración de un agente americano que les debía un favor. La conversación duró cerca de quince minutos, y Patricia, que salió del baño antes de que esta finalizara, enseguida pudo ver en la cara de Gustavo que algo ocurría. Aguardó pacientemente a que Gustavo acabara.


  —Bueno, dime, ¿qué ocurre? —preguntó Patricia toda preocupada.


  —No te vas a creer lo que me han contado. Tenías razón, algo raro había en todo esto, más de lo que te imaginaste.


  —¡Lo sabía! Venga dime, ¿de qué se trata?


  —Verás, si recuerdas ayer les pedí a mis colegas que investigaran tanto a Mark Hanke como a su abuelo, puesto que el padre del primero murió hace ya bastantes años. Primero se centraron en el nieto, Mark, pero no encontraron nada extraño, ni antecedentes, ni pasos por la cárcel; nada de nada. Pero la historia de su abuelo, Ralph Hanke, el fundador de Industrias Hanke es muy distinta.


  —¿El abuelo? —preguntó extrañada Patricia.


  —Así es, y te va a resultar muy familiar.


  —Continúa.


  —Resulta que nuestro amigo Ralph figura en una lista de científicos nazis que llegaron a los Estados Unidos tras la Segunda Guerra Mundial, al amparo de la Operación Paperclip. Una lista confidencial a la que muy pocos tienen acceso —aseguró Gustavo para evidenciar el gran trabajo realizado por sus colegas durante toda la noche anterior—. Muchos agentes han muerto para poder obtener esta información.


  —¿Cómo? —preguntó Patricia perpleja.


  —Era broma —respondió Gustavo sonriendo ante la cara de estupor de Patricia.


  —¡Qué idiota eres! Anda continúa, ¿qué es eso de la Operación Paperclip? —volvió a preguntar ella torciendo el gesto.


  —Ahorrándote al máximo los detalles, se trata del nombre en clave de la operación realizada por el Servicio de Inteligencia Militar de los Estados Unidos para extraer de Alemania, y no dejar así que cayeran en manos rusas, a los científicos alemanes especializados en las llamadas Armas Maravillosas del Tercer Reich o WunderWaffen, como cohetes, armas químicas y experimentación médica, una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial. ¿Te suena?


  —¡Santo cielo! —exclamó Patricia al igual que hiciera Gustavo unos días antes y su padre antes que él.


  —Demasiada coincidencia, ¿no te parece Patricia?


  —Esto no puede ser una coincidencia, Gustavo, todo está relacionado con tu abuelo. Creo que tienes que informar a las autoridades judías y contárselo.


  —¿Tú crees?


  —Sí, tenemos que hacerlo. Si luego ellos no quieren darle crédito ni investigarlo es cosa suya, pero nosotros tenemos la obligación de hacerlo.


  —Tienes razón, voy a llamar al coronel Libaum.


  


  Tel-Aviv, en ese mismo instante


  El coronel Libaum acababa de recibir noticias del agente Ashir en persona. Hacía un buen rato que los hombres que llegaron desde Bruselas habían abandonado la nave de la empresa Techadvengin, por lo que dio órdenes a sus hombres de entrar en ella para ver lo que había en su interior. Tras unos minutos de minuciosa inspección confirmaron que allí no había nada extraño, a pesar del envío por barco que habían comprobado que se había recibido hacía unas semanas; si efectivamente llegó algo en barco, estaba claro que ya no se encontraba en aquel almacén. Tras aquellas decepcionantes noticias Libaum ordenó a sus hombres que mantuvieran la vigilancia, tanto sobre aquellos hombres como sobre la nave. La noticia le hizo reflexionar sobre la conveniencia o no de informar a sus superiores de aquella posible amenaza. Tenía claro que no quería dar un paso en falso en su prometedora carrera militar, por lo que no estaba seguro de lo que debía hacer. Fue justo en ese momento cuando recibió la llamada de Gustavo.


  —Coronel, soy Gustavo Gollhofer. Tengo que hablar con usted.


  —¿De qué se trata?


  —Verá, tengo cierta información que complica aún más el caso, y que supone un nexo de unión entre un antiguo nazi con un supuesto arqueólogo americano que actualmente dirige una excavación en el monte de Masada. El nazi al que me refiero es el dueño de todo un emporio empresarial, Industrias Hanke, por lo que no le falta ni dinero ni contactos.


  —Espere un momento, señor Gollhofer. ¡Ashir, venga aquí un momento!


  Gustavo aguardó en silencio a la espera de que Libaum le dejase continuar.


  —¿Señor? —preguntó el agente cuando se presentó ante Libaum.


  —Necesito que averigüe ahora mismo si la empresa Techadvengin está relacionada con Industrias… Señor Gollhofer, ¿cómo ha dicho que se llama la empresa de ese hombre?


  —Hanke, Industrias Hanke —respondió Gustavo, que estaba al tanto de la conversación al otro lado del teléfono.


  —Industrias Hanke —continuó Libaum—. Es urgente.


  —Me pongo con ello ahora mismo, señor.


  —Continúe señor Gollhofer, por favor —añadió el coronel Libaum dirigiéndose de nuevo a Gustavo.


  —Bien, como le decía hay una relación entre ese hombre y un arqueólogo americano, que creemos que es un impostor y que realmente se trata de su nieto.


  —Señor Gollhofer, le importaría volver a empezar.


  Gustavo empezó de nuevo desde el principio, ante la atenta mirada de Patricia que no paraba de morderse las uñas a la espera de noticias. A cambio, el coronel Libaum le puso al corriente de sus pesquisas acerca de la nave del puerto, incluido el envío de un contenedor de la empresa Kudën que recibió la empresa propietaria hacía unas semanas.


  —Así que creemos que no se puede tratar de una coincidencia.


  —Bien —intervino Libaum—, estoy con usted en que todo esto es muy sospechoso.


  —¿Puedo saber qué contenía el contenedor que me ha dicho que recibió la empresa propietaria de la nave del puerto? —preguntó Gustavo.


  —Diverso material médico. Ah, y un escáner.


  En ese momento el agente Ashir entró sin llamar al despacho de Libaum.


  —Señor, acabo de comprobar lo que usted me pidió. Efectivamente Industrias Hanke es la máxima accionista de la empresa Kudën de la que, si recuerda, a su vez es filial la empresa Techadvengin, propietaria de la nave que estamos vigilando.


  Gustavo oyó perfectamente aquello, y a pesar de lo complicado de todo aquel entramado de empresas y nombres, lo vio todo claro.


  —¿Qué clase de escáner, señor Libaum? —preguntó Gustavo.


  El coronel revisó los papeles que tenía encima de su mesa.


  —No lo sé, aquí solo pone que es un escáner radiológico modelo UH-STR001.


  —¿Radiológico? —volvió a preguntar Gustavo.


  —Eso es, entre la documentación que tenemos sobre el envío —Libaum hablaba mientras leía aquellos documentos— figuran todos los papeles en regla, incluido el permiso de entrada al país correspondiente para este tipo de aparatos… —Libaum hizo una pausa mientras examinaba alarmado el papel que tenía en la mano—… radiactivos… ¡Santo cielo! —exclamó, convirtiéndose en la cuarta persona que usaba aquella expresión en los últimos días.


  —Señor, ¿qué ocurre? —preguntó Ashir.


  —¡No se ha examinado en la aduana! —exclamó Libaum sin hacer caso a Ashir—. Señor Gollhofer, ¿dónde dijo que está trabajando el arqueólogo?


  —En una excavación en Masada, pero no creo que sea el lugar más apropiado para explosionar una bomba atómica. Está en mitad del desierto, suficientemente alejada de los principales núcleos de poblaci…


  —¿Inapropiado? Está usted totalmente equivocado, señor Gollhofer. Aguarde un momento a que le explique. ¡Ashir, orden de detención inmediata para los hombres que vinieron desde Bruselas! —gritó Libaum al agente en tono de alarma—. En cuanto los tengáis los traéis inmediatamente aquí para interrogarlos. ¡Máxima prioridad!


  —Sí señor —respondió Ashir mientras salía corriendo del despacho del coronel.


  —Verá —dijo Libaum dirigiéndose de nuevo a Gustavo—, Masada es un símbolo de la resistencia, el heroísmo y la identidad nacionales del pueblo judío, que resume su objetivo principal de supervivencia a cualquier precio. Veinte siglos después de su caída por el terrible asedio de los romanos aún se sigue conmemorando aquel acontecimiento. Cada vez que los reclutas de un nuevo reemplazo terminan su período de instrucción militar suben allí con sus oficiales. Una vez arriba forman en la explanada y pronuncian un juramento de tan solo tres palabras, que resume el espíritu de los habitantes del nuevo Eretz Yisrael, de la nueva tierra de Israel: “No más Masada”. Es una forma simbólica de decir no más suicidios colectivos ni holocaustos, y aún más importante, de comprometerse en la defensa a ultranza del Estado de Israel. Acabar con ello sería un duro golpe contra la identidad, la moral y los valores de nuestro pueblo, de inimaginables consecuencias.


  Gustavo se quedó sin habla por un momento. Por fin todo empezaba a encajar. ¿Era posible que la finalidad de toda aquella historia fuera acabar con el símbolo de la unidad y resistencia del pueblo del Estado de Israel? De ser así tenía sentimientos encontrados. Por un lado de alivio, porque al menos el número de bajas humanas sería extremadamente bajo en comparación con lo que sucedería en el caso de una detonación nuclear en una ciudad como Tel-Aviv o Jerusalén. Pero por otro lado no podía entender que el odio y el rencor siguieran imperando en los corazones de algunos seres humanos, autenticas reliquias de un pasado marcado por la barbarie y la destrucción.


  —Señor Gollhofer, ¿está usted ahí?


  —¡Sí, sí, dígame!


  —¿Dónde se encuentra usted en este momento?


  —Estamos en nuestro hotel, en el centro de Jerusalén —respondió Gustavo—. ¿Por qué?


  —Cojan un taxi y vayan enseguida al jardín botánico Wohl Rose Park, les recojo allí en cuarenta y cinco minutos.
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  Jerusalén


  Cuarenta minutos después de que el coronel Libaum le dijera a Gustavo que acudieran al Wohl Rose Park, ya se encontraban allí. Acababan de llegar cuando Gustavo recibió una nefasta llamada telefónica. Patricia vio enseguida en su cara que algo no iba bien, y no pudo esperar a que este acabara de hablar por teléfono.


  —¿Qué ocurre Gustavo?


  Él le hizo un gesto con la mano para que aguardara un momento.


  —¿Pero dónde se encuentra en este momento? —preguntó Gustavo a su interlocutor.


  —¿Y desde cuándo está allí? ¿No podían haberme avisado antes?


  —Entiendo, gracias por su llamada. Voy para allá en cuanto pueda.


  Nada más colgar el teléfono, Gustavo se echó las manos a la cara en un claro gesto de desesperación.


  —¡Qué sucede Gustavo, cuéntame!


  —Era un funcionario de la embajada española en Bruselas. Mi padre… está en la UCI, en estado crítico.


  —¡Madre mía! ¿Pero qué ha ocurrido? ¿Cómo se encuentra? —preguntó Patricia muy preocupada.


  —Le han hecho multitud de pruebas y finalmente ya han dado con lo que le ocurre —Gustavo hizo una pausa.


  —¿Y qué es?


  —Tiene envenenamiento por polonio.


  Patricia vio cómo algunas lágrimas afloraron en los ojos de Gustavo, y enseguida se abrazó a él con todas sus fuerzas.


  —Oh, no, lo siento mucho mi amor —le dijo ella al oído, justo en el momento en que se empezó a escuchar en la lejanía el inconfundible traqueteo de un helicóptero.


  Patricia se mantuvo abrazada a Gustavo durante unos segundos más, mientras él permanecía en silencio y con los ojos cerrados, ajeno al sonido cada vez más fuerte del helicóptero.


  —¿Qué más te han dicho?


  —No mucho más —respondió él compungido—. Está en coma desde esta madrugada. Han estado haciéndole pruebas durante toda la noche, y ha sido en una de esas pruebas cuando le han detectado el polonio. Están consultando con expertos para ver como proced…


  Gustavo se calló bruscamente sobresaltado por el estruendo de tres helicópteros que empezaron a volar en círculos justo encima de sus cabezas. Eran tres helicópteros de combate UH-60 Black Hawk del ejército israelí pintados con el camuflaje del desierto, que habían despegado unos minutos antes de la base militar de Tel Nof, a unos 20 kilómetros al sur de Tel-Aviv. Patricia miró hacia arriba aterrada ante el tremendo estruendo que estaban armando, y pudo comprobar como uno de ellos comenzaba a descender y se acercaba cada vez más hacia ellos, levantando una enorme nube de polvo. Los otros dos helicópteros permanecían en el aire, en posición de defensa y dando cobertura al que estaba ya a escasos metros de tomar tierra.


  —¡Suban, rápido! —dijo un militar con casco, visera oscura y auriculares, que asomó medio cuerpo por la puerta haciéndoles gestos ostensibles con un brazo para que se acercaran—. ¡Vamos, no se demoren! —insistió aquel hombre gritando para que le oyeran, ante la mirada desconcertada de Patricia y Gustavo.


  


  Masada, en ese mismo instante


  Mark Hanke se encontraba revisando unos datos cuando recibió la llamada telefónica desde Tel-Aviv.


  —Mark, te han descubierto, tienes que salir de allí inmediatamente. Van para allá.


  Mark se quedó atónito por unos instantes.


  —¿Quiénes vienen para acá? —preguntó Mark una vez se hubo centrado.


  —El ejército. Saben que no eres Marc Thresher, y están al tanto del envío del paquete —dijo el otro hombre en referencia al envío recibido por barco de hacía unas semanas—. Han detenido a Hermann y sus hombres poco después de salir de la nave, y ahora van a por ti. La operación ha quedado al descubierto. ¡Tienes que salir de allí, ya!


  —¿Cómo me han descubierto? Lo teníamos todo controlado —Mark Hanke no entendía cómo habían descubierto que estaba suplantando la identidad de Marc Thresher.


  —Ha sido Gollhofer, no sé cómo lo ha adivinado, pero ha sido él.


  —¡Maldito cabrón! Le hemos subestimado, debimos acabar con él hace mucho tiempo.


  —Bueno, ya nos encargaremos de eso en otro momento. Ahora tienes que irte de ahí, no hay tiempo.


  —Tú lo has dicho, no hay tiempo. Debo acabar el trabajo.


  —¿Qué vas a hac…?


  Pero Mark ya había dado por finalizada la conversación. Tenía muy claro lo que debía hacer.


  


  Nada más subir al helicóptero, el coronel Libaum, que era quien les hizo los gestos para que subieran a bordo, indicó al piloto que pusiera rumbo a Masada. Enseguida el helicóptero cobró altura y se unió a los otros dos, y juntos los tres pusieron rumbo sur a toda velocidad. Un soldado armado hasta los dientes les dio a Gustavo y a Patricia un casco enorme, que ambos se pusieron no sin cierta dificultad.


  —Señor Gollhofer, le presento al general Waisman, el encargado de dirigir y coordinar la operación de asalto —dijo el coronel Libaum a gritos para que le oyeran, ante el ensordecedor ruido que producían los rotores del helicóptero.


  —¿Operación de asalto? —preguntó Gustavo.


  —Así es —respondió el general—. Creemos que su teoría tiene muchas probabilidades de ser cierta, y debemos actuar ya.


  —Entiendo. ¿Y puedo preguntar para qué nos necesitan a nosotros dos? —volvió a preguntar Gustavo ante la atenta y asustada mirada de Patricia, que no daba crédito a lo que estaba sucediendo.


  —Le necesitamos para que nos ayude a reconocer al arqueólogo, a ese tal Marc Thresher, para proceder a su detención.


  —Querrá decir Mark Hanke —apuntilló Patricia también a gritos, como todos los demás.


  El coronel miró a Patricia con cara de pocos amigos antes de proseguir.


  —No deben temer nada —continuó Libaum—. Ustedes dos permanecerán siempre a salvo.


  —Así es —intervino el general Waisman—. En el primero de los helicópteros —dijo señalando por la ventanilla— va un comando de asalto de las fuerzas especiales, que se encargará de tomar la fortaleza. En el otro helicóptero va un equipo de primera intervención de alerta nuclear, por si encontramos alguna bomba. Nosotros permaneceremos en el aire en todo momento, dando cobertura desde arriba hasta que la situación esté controlada. No deben temer nada.


  Gustavo asintió con la cabeza mientras Patricia ponía en duda aquella aparente seguridad, pensando en la posibilidad de que efectivamente allí hubiera una bomba atómica y un descerebrado lo suficientemente trastornado como para detonarla. Sentía miedo; jamás se le habría pasado por la cabeza el vivir una situación como aquella. En pocos minutos se resolvería todo.
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  Masada


  Mark Hanke lo tenía todo ya listo. Sobre la mesa de su improvisado despacho, en una de las salas de la fortaleza milenaria, reposaba una tapadera metálica junto con cuatro tornillos y un pequeño destornillador eléctrico. En el suelo, a su derecha junto al borde de la mesa, yacía el sofisticado escáner que habían recibido hacía unas semanas. En uno de sus laterales, tras una oculta y pequeña portezuela metálica abierta, podía verse un teclado numérico y un pequeño display. Estaba encendido, y en su parte superior podían leerse claramente cinco letras: A R M E D. Debajo de aquella fatídica palabra un contador decrecía inexorablemente: 14:58:45, 14:57:33, 14:55:21… Ya no había marcha atrás; le habían descubierto a él y a su plan, pero lo habían hecho demasiado tarde. Cogió su teléfono móvil de encima de la mesa, lo encendió y llamó a su abuelo, al viejo, como sabía que los demás le llamaban.


  —Hola abuelo, soy yo.


  —¿Dónde estás Markus? Acabo de enterarme de que te han descubierto y te he llamado varias veces.


  —Así es abuelo, nos han descubierto, pero demasiado tarde. Todo está preparado, la bomba está lista para llevarnos a la gloria.


  —¿Pero dónde estás?


  —Al pie del cañón, como hicieron hace sesenta y siete años tantos mártires que se sacrificaron por la patria. Pero esta vez no van a poder pararnos, esta vez nosotros vamos a salir victoriosos, y esto solo es el principio. Nosotros, tú y yo, hemos marcado el camino que otros seguirán y que nos llevará a la victoria final.


  —¡Hijo mío espera, no lo hagas, tienes que salir de ahí! ¡Escúchame!


  —Adiós abuelo, has sido todo un padre para mí, y te he querido como tal. ¡Seig Heil!


  —¡Markus!


  Aquellas fueron las últimas palabras de Mark antes de colgar el teléfono y desconectarlo de nuevo. Se sentó en la silla poniendo los pies sobre su escritorio y echó un vistazo al display del escáner: 11:46:06. Ya falta poco para la gloria, pensó. En aquel instante, mientras llegaba el momento de la victoria y como si de una película de acción se tratase, empezaron a pasar por su mente las imágenes de toda aquella historia desde que empezara a fraguarse en 1945, unos días antes del final de la Segunda Guerra Mundial. Rememoró toda la increíble aventura que tantas veces le había contado su abuelo, Kurt Dënker, el amigo y compañero de Klaus Gollhofer que fue confundido con este y sacado a la fuerza, a él y a la libreta de Klaus, de las entrañas de la fortaleza Jonastal III C de Turingia por un comando de fuerzas especiales rusas. Lo que más le gustaba de aquella historia, que ya desde pequeñito su abuelo le contaba una y otra vez para delicia de Mark, era el momento en el que Kurt era liberado por las fuerzas de seguridad alemanas dos días después. En su cabeza había recreado mil veces aquella escena, en la que tropas de las SS habían masacrado al comando ruso entero sin contemplaciones y sin tener ni una sola baja en sus propias filas. Aquella escena supuso el comienzo de su devoción por las tropas de élite del ejército alemán durante la Segunda Guerra Mundial, las temibles SS. Ya desde pequeñito jugaba a ser uno de ellos, llegando incluso a torturar ficticiamente a algunos de sus muñecos, los más estropeados. Aquellos hombres que liberaron a su abuelo masacrando al comando ruso, eran para Mark unos auténticos héroes. Uno de los integrantes de aquel comando, que era el que los comandaba, se llamaba Iván y portaba una estrella de David en el bolsillo de su pantalón, resultó malherido en el tiroteo, y antes de morir y tras torturarle insistentemente consiguieron que les contara todo el plan. No solo les dijo que su objetivo era secuestrar y llevarse a Rusia al científico nuclear Klaus Gollhofer, que sabían que era uno de los máximos responsables del desarrollo de las bombas atómicas nazis, sino que además les confesó el lugar exacto en el que un avión de transporte debía recogerles aquel mismo día. Aquella confesión les permitió acabar además con la aeronave y todos sus ocupantes. Desde aquel día Kurt comprendió que la lucha debía seguir, pero de otra manera. Se alistó en la Werwolf, la organización clandestina creada para combatir a los aliados en suelo alemán, de la que, a su manera, nunca había dejado de pertenecer a pesar de la gran cantidad de años transcurridos desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Cuando esta última acabó fue trasladado a los Estados Unidos bajo el amparo de la Operación Paperclip, donde le fue otorgada una nueva identidad. Dejó de llamarse Kurt Dënker y pasó a convertirse en Ralph Hanke, pero no por eso desaparecieron sus ideales, sino todo lo contrario, se acrecentaron. Al igual que creció su odio hacia los judíos, a los que culpaba de todo el sufrimiento y la muerte de tantos alemanes durante la guerra. En aquel país, Estados Unidos, poco a poco se fue labrando un nombre como científico primero y como hombre de negocios después, y aún mejor, fue amasando una fortuna que le resultaría muy útil para su plan, un plan que fue madurando poco a poco. Pero sufrió un duro revés, la muerte temprana de su único hijo, el padre de Mark. A partir de ese momento su nieto pasó a convertirse en su principal baluarte, su sucesor, la mano ejecutora de su plan. Esa denominación le encantaba a Mark, criado en un ambiente neonazi que le proporcionaba todo lo que se le antojaba, fuera lo que fuera. Mano ejecutora, así es como se sintió Mark, para su total regocijo, cuando acabó con sus propias manos con la vida del auténtico Marc Thresher para suplantarle. Él, Mark Hanke, o mejor aún, Mark Dënker, que es cómo realmente se reconocía a sí mismo, era el artífice de aquel plan para hacer estallar una bomba atómica en el monte Masada de Israel, movido, tal y como él creía, por el ansia de venganza de todo un pueblo del que se sentía representante y vengador. Con la suplantación de la identidad de Marc Thresher consiguió entrar a trabajar en Israel, y así empezó a fraguarse el plan que junto con su abuelo había concebido. Tenían casi todo lo necesario para construir una bomba atómica; plutonio, escondido desde tiempos de la Segunda Guerra Mundial en las montañas de Turingia, explosivos, ingenieros expertos y los disparadores de Von Ardenne. Pero les faltaba una cosa, entender los datos de configuración que figuraban en la libreta de Klaus, en manos de Kurt desde que fuera secuestrado y posteriormente liberado de sus captores rusos. Este último estaba al tanto de que Klaus codificaba en ella todos los datos relevantes de sus investigaciones, y se sentía molesto porque este no los compartiera con él. Pero un día de celebración en el que juntos se bebieron cuatro botellas de Liebfraumilch, el vino blanco originario de la región del Palatinado que tanto les gustaba, Klaus se fue de la lengua y le habló a Kurt del código secreto de Dios y de su sistema de codificación. Por lo tanto, para continuar con su plan debían poder leer e interpretar los datos de la libreta de Klaus, y solo había una forma de conseguirlo: haciéndose con aquel viejo pergamino en posesión de su hijo Wilhelm, que tanto les costó localizar. Así pues Mark y su abuelo no tuvieron otra opción que secuestrar al hijo de Klaus para hacerse con el código secreto de Dios, una vez que se hubieron asegurado de que el gran amigo de este, Hans Kempt, el pobre Anselmo, que finalmente acabó muriendo por envenenamiento con polonio, no sabía nada al respecto. Pero Wilhelm era muy testarudo y demostró ser muy listo cediendo a su hijo el viejo pergamino, aunque con ello le involucró también en aquella historia complicando aún más el plan de los Dënker. Finalmente consiguieron el pergamino y todo estaba casi listo; tenían la oportunidad y los medios. En un principio el plan era hacer estallar la bomba en la excavación del Mar Muerto a modo de advertencia de lo que vendría después, pero luego la suerte les sonrió y surgió el descubrimiento de las canalizaciones de Masada. Mark pudo hacerse sin dificultad, y gracias a la gran influencia de su abuelo y de su dinero, con las riendas del proyecto arqueológico de aquella fortaleza, todo un símbolo para el Estado de Israel. Era una ocasión única para darle una nueva dimensión a su plan, asestando un duro golpe al pueblo judío en una sola acción. Pero cuando todo parecía ya listo algo había ocurrido, alguien había fallado. El plan había sido descubierto, aunque ya nadie podría pararlo.


  


  Un sonido de helicópteros empezó a escucharse en la lejanía. Ya están aquí, pensó Mark, bienvenidos al infierno. Una sonrisa afloró en los labios de Mark, al tiempo que echó un nuevo vistazo al contador de la bomba: 05:21:04, 05:19:57…


  


  En algún lugar del desierto, cerca de la fortaleza de Masada
En ese mismo instante


  El paisaje se había tornado desértico nada más salir de Jerusalén, hacía unos pocos minutos. Gustavo, en silencio como el resto de ocupantes del helicóptero, no paraba de mirar por una de las ventanillas de la puerta del lateral izquierdo, que afortunadamente para él se encontraba cerrada. Era la primera vez que volaba en un helicóptero, aunque por su trabajo y, sobre todo, su afición por lo militar algo sabía de aquellas aeronaves. Llegó incluso a pensar que igual habría sido más conveniente que llevaran al menos un helicóptero de combate Apache, puesto que el Black Hawk en el que viajaban era de transporte táctico y no disponía de armamento pesado. Sin embargo en seguida se dio cuenta de que se dirigían al posible encuentro de una bomba atómica, y que por tanto no sería muy recomendable usar tal armamento en aquellas circunstancias.


  Patricia, por su parte, iba totalmente aterrada, no ya solo por el hecho de viajar a toda velocidad y escasa altura en aquel aparato diabólico que para ella era el helicóptero, sino por el hecho de que se dirigían probablemente al encuentro de una bomba atómica, quién sabe si a punto de estallar. Tenía el culo tan apretado por los nervios que incluso se le levantaba unos centímetros de su asiento. No sé cómo me las apaño para meterme en estos líos, pensaba Patricia justo en el momento en el que habló el piloto del aparato.


  —Ya estamos llegando señor —dijo el piloto del helicóptero, que iba en cabeza de la formación, señalando con el brazo hacia uno de los cerros que se divisaban junto a una llanura totalmente desértica que empezaba a vislumbrarse justo enfrente de ellos.


  Gustavo, al oír aquello, prestó toda su atención intentando ver el objetivo al que se dirigían. Desde su ventanilla podía divisar a pocos kilómetros el Mar Muerto, pero no era capaz de distinguir aquel cerro en aquella inmensidad desértica.


  —Muy bien señores, —dijo el general Waisman dirigiéndose a todos pero en especial a Gustavo, que lógicamente no tenía ni idea, al igual que Patricia, de lo que iba a suceder unos pocos minutos después—, la operación va a ser rápida y contundente. El helicóptero con el comando de asalto aterrizará rápidamente; el factor sorpresa es fundamental y nuestro principal aliado en esta operación. Una vez en tierra dicho comando se ocupará de asegurar la zona y reducir cualquier atisbo de resistencia que se encuentren. Los otros dos helicópteros permaneceremos sobrevolando la zona dando cobertura desde el aire e informando de cualquier movimiento sospechoso que se produzca.


  En ese momento uno de los soldados que se encontraba situado en la parte de atrás del helicóptero, en el lado derecho, abrió la compuerta corredera y sacó y ancló en un soporte una ametralladora pesada M60, ante la total consternación de Patricia que, a su lado, ni siquiera había reparado en su existencia. De manera instintiva Patricia se retiró hacia el centro del helicóptero alejándose de aquel soldado, mientras este la miraba sonriendo al tiempo que se bajaba la visera oscura del casco, adquiriendo con ello un aspecto aún más terrorífico que el que ya tenía de por sí con aquel arma en sus manos.


  —Una vez asegurada la zona —prosiguió Waisman— el equipo de intervención de alerta nuclear descenderá para buscar y neutralizar la bomba, en el caso de que esta exista.


  —Hemos llegado señor, es la hora —le interrumpió el piloto.


  —Muy bien adelante.


  —Rojo uno, descienda —dijo el piloto por radio.


  En ese momento el helicóptero que iba justo después del suyo les adelanto por el lado izquierdo y se dirigió a toda velocidad hacia la fortaleza, que ya se divisaba justo delante de ellos. Gustavo se sorprendió de la brusquedad de aquella maniobra, dada la poca distancia que ya les separaba del objetivo. Sin embargo aquel helicóptero, a pesar de la velocidad que llevaba, se dirigió al centro del recinto y, con suavidad, se acercó lo suficiente al suelo para que de él descendiera una docena de hombres armados hasta los dientes. Patricia casi no podía respirar por la excitación, era como si estuviera en mitad de una película de guerra. No se divisaba a nadie en la explanada principal de aquella fortaleza, salvo a aquellos hombrecillos recién desembarcados que corrían a toda prisa y en todas direcciones en busca de los objetivos que les habían sido asignados. Mientras tanto los otros dos helicópteros sobrevolaban el complejo sin perder detalle, con sus ametralladoras pesadas listas por si fuera necesario usarlas. Tras unos instantes, que a Patricia le parecieron eternos, empezaron a oírse por la radio voces que confirmaban que los distintos objetivos estaban siendo asegurados.


  —Señor, me confirman que la zona está asegurada —dijo a gritos el piloto, rompiendo con ello aquel silencio tan aterrador—. No ha habido ningún tipo de resistencia, todo parece en calma. Además me informa Rojo 2 que los equipos de medición han detectado altas dosis de radiación. Parece que sí que hay material radioactivo ahí abajo.


  —Bien, que los hombres desplegados extremen las precauciones y que baje inmediatamente el equipo de primera intervención. Parece que efectivamente tenemos una bomba atómica ahí abajo —apostilló en tono solemne el general. Patricia tragó saliva.


  El piloto dio la orden por radio e inmediatamente el otro helicóptero se acercó todo lo posible a la zona principal de edificios y tomó tierra allí. Acto seguido hizo una maniobra de aproximación y, sin dejar de dar cobertura aérea a los otros dos helicópteros ya en tierra, se aproximó todo lo que pudo a la zona donde estos se encontraban. Gustavo dejó de ver bien desde su posición, y se aproximó todo lo que pudo hacia el soldado al mando de la ametralladora que, sujetándola con firmeza, no quitaba ojo a cualquier posible movimiento sospechoso que hubiera. Patricia, mientras tanto, sentía como el corazón se le escapaba por la boca, pero también hacía todo lo posible por no perder ningún detalle de lo que estaba sucediendo. La unidad de intervención, cargada con distintos equipos y llevando unos trajes especiales, se dirigió a toda velocidad al interior del edificio principal, siempre protegidos por los soldados del comando de élite aferrados a sus posiciones. Enseguida desaparecieron, y de nuevo un silencio se apoderó del helicóptero aún en el aire, hasta que, harto de estar a la espera de acontecimientos, el general Waisman dio la orden al piloto de aterrizar.


  —Bueno, ya hemos esperado lo suficiente, aterricemos junto a ese edificio —dijo Waisman señalando a lo que parecía ser el edificio principal.


  —A la orden señor.


  Patricia interpretó aquella orden como un incumplimiento de lo que el propio general les había dicho unos minutos antes que harían. Según ella no había elementos de juicio suficientes como para asegurar que la situación estuviera controlada, pero nada podía hacer al respecto. El helicóptero viró y empezó a descender, y Gustavo, que estaba tan pegado al soldado al mando de la ametralladora que hasta podía sentir el sudor de su espalda a través de su guerrera, vio como aquel edificio al que se dirigían se hacía cada vez más grande. Fue lo último que vio; cuando ya se encontraban a escasos metros de tomar tierra una fuerte explosión en aquel edificio sacudió al helicóptero, haciendo que el piloto perdiera el control y no pudiera evitar que el aparato se estrellara contra el suelo.
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  Jerusalén
Dos días después


  Patricia se encontraba bebiendo un poco de agua en uno de los pasillos del hospital Shaare Zedek Medical Center de Jerusalén cuando recibió la llamada. Tiró la botella de plástico en una papelera y se dirigió a toda prisa hacia las escaleras. La habitación de cuidados intensivos en la que se encontraba Gustavo quedaba tres pisos más arriba de donde se encontraba ella, así que optó por ese camino en lugar de usar los ascensores. Su cara reflejaba el estado de preocupación por el que estaba pasando Patricia, máxime después de aquella escueta llamada que acababa de recibir, en la que el doctor encargado de velar por el estado de Gustavo le decía que subiera a toda prisa a la habitación de este último. A punto estuvo de tropezar con dos personas y un enfermo de paseo en su carrera por alcanzar las escaleras, que, una vez que consiguió llegar a ellas, subió a grandes zancadas sin casi acordarse ni de respirar. Durante aquel trayecto, por su mente pasaron todo tipo de especulaciones, y por supuesto entre ellas estaba la peor posible. Gustavo llevaba dos días inconsciente por la conmoción cerebral que le produjo el fuerte golpe que sufrió tras la caída del helicóptero en el que viajaban, y los médicos no tenían un pronóstico claro que ofrecerle a Patricia. Aunque afortunadamente corrió, al menos hasta ese momento, mejor suerte que el soldado que manejaba la ametralladora, que murió en el acto al caer el helicóptero justo por el lado en el que él y Gustavo se encontraban. Patricia y el resto de ocupantes del helicóptero además del susto salieron prácticamente ilesos del accidente, salvo el copiloto que sufrió heridas leves y el coronel Libaum que se dislocó una rodilla.


  Patricia terminó de subir los tres pisos sin apenas aliento. Con dificultad abrió la puerta de acceso al pasillo principal y se dirigió todo lo deprisa que sus pulmones colapsados le permitieron. A pocos metros ya de la habitación de Gustavo se fijó en la presencia del coronel Libaum y el doctor que le acababa de llamar, hablando muy serios entre ellos. Cuando se percataron de su presencia, ambos, con el doctor a la cabeza, se dirigieron a su encuentro.


  —Señorita Calpe, ya está usted aquí —dijo el doctor en un perfecto inglés que a Patricia no le costó entender.


  —Dígame doctor, ¿cómo se encuentra Gustavo? ¿Qué ha sucedido? —el estado de ansiedad de Patricia era más que evidente.


  —Tranquilícese. Gustavo está bien, ha salido del coma y ahora mismo ya está consciente.


  Patricia se llevó las manos a la cara y rompió a llorar desconsoladamente. Los dos hombres se miraron y por un momento no supieron cómo reaccionar. Finalmente el doctor le hizo ver a Libaum con un gesto que lo mejor era dejarla un momento para que se desahogara y se tranquilizara. Durante aquellos segundos de espera ambos se quedaron sobrecogidos ante aquella reacción de Patricia; les quedó bien claro hasta qué punto ella estaba enamorada de él.


  —Señorita Calpe —intervino finalmente el coronel Libaum—, hemos pensado que era mejor dejar que fuera usted la primera persona que pasara a verle.


  A Patricia le cambió la cara en un instante al oír aquellas palabras del coronel.


  —¿Puedo entonces pasar a verle ya? —preguntó ella.


  —Por supuesto —respondió el doctor—, pero le ruego que no le canse mucho. Acaba de salir del…


  Patricia no dejó terminar la frase al doctor y se dirigió rauda a la puerta de la habitación de Gustavo, enjugándose por el camino las lágrimas de su cara. Abrió la puerta despacio y se adentró en silencio en la habitación. Gustavo permanecía inmóvil en la cama, con los ojos cerrados, conectado a varios aparatos y con una vía puesta. Se acercó a él y le cogió una mano, sin poder reprimir nuevas lágrimas que le resbalaban zigzagueantes por ambas mejillas. En ese momento Gustavo abrió los ojos y con cuidado giró la cabeza hacia ella. Sus ojos se clavaron con ternura en los de Patricia, rojos como dos tomates.


  —¿Te he dicho alguna vez que te pones guapísima cuando lloras? —bromeó Gustavo con una sonrisa en los labios.


  —Sí, muchas —dijo ella mientras se limpiaba las lágrimas con la mano que le quedaba libre.


  —Te dije una vez que no volvería a dejarte nunca más, y pienso cumplir mi palabra —volvió a decir él.


  Patricia rompió de nuevo a llorar y se abalanzó sobre Gustavo abrazándolo con toda la delicadeza que pudo para no hacerle daño.


  —Lo siento —intervino ella después de volver a incorporarse—, no sé qué me pasa que estoy muy sensible.


  —Bueno, es normal después de todo lo que hemos vivido. Por cierto, ¿qué ha pasado, tú estás bien?


  —Sí, yo estoy perfectamente, no tengo ni un rasguño, lo peor fue el susto —respondió Patricia algo más serena.


  —Pero, ¿qué es lo que ha sucedido? No recuerdo bien lo que ha pasado. Tan solo que íbamos en el helicóptero y…


  —No te preocupes por eso ahora. Cuando mejores lo sabrás todo. Ahora tienes que centrarte en recuperarte. Lo importante es que estás aquí, conmigo.


  Después de aquellas palabras se hizo un breve silencio, por un lado debido al fuerte latigazo que Gustavo sintió en el cuello al intentar mover la cabeza para ponerse más cómodo, y del que por supuesto no tenía intención de informar a Patricia para que no se preocupara. Por otro por la sensación de congoja que repentinamente invadió a Patricia al ver a Gustavo allí, postrado en la cama dolorido. Fue en ese momento cuando lo tuvo perfectamente claro, Gustavo era el hombre de su vida y no podría soportar separarse otra vez de él. Se acercó a su cara y le besó en la boca delicadamente.


  —Te quiero —fueron las palabras que dijo Patricia cuando se separó de nuevo—, y no quiero que me dejes nunca, ¿te ha quedado claro?


  Gustavo empezó a sentir un terrible dolor de cabeza, acompañado de un pequeño mareo. Se maldijo a sí mismo por ser tan inoportuno, y sacó fuerzas de donde pudo para estar a la altura de lo que la situación merecía.


  —Yo… yo también te quiero, Patricia, y quiero que sepas que nada… que nada me apetece más en este mundo que compartir mi vida contigo. ¿Estás dispuesta a aguantarme el resto de tu vida?


  —Hombre, si siempre va a ser así de movida igual me lo pienso —bromeó Patricia.


  —Bueno —Gustavo hizo una pausa, invadido por el cansancio—, al menos no podrás decir que te aburres a mi lado.


  —Me lo pensaré, pero ahora creo que es mejor que descanses un poco —dijo Patricia consciente de que Gustavo se encontraba muy cansado—. Te veo luego, ahora descansa.


  


  Al día siguiente


  Gustavo estaba muy animado aquella mañana. Su evolución estaba siendo muy favorable, hasta el punto que los doctores ya le estaban hablado de darle el alta en unos pocos días. Aquello, junto con el recuerdo de la conversación del día anterior con Patricia, hacía que se sintiera muy contento, a pesar de que se acordó de su padre, de cuyo estado no sabía nada. Aún tenía algo borroso el momento del accidente del helicóptero, pero ya conseguía recordar la mayor parte de los detalles de todo lo sucedido en los momentos previos a este. Preguntó insistentemente por Patricia, que se había marchado la noche anterior al hotel y aún no había llegado. Desayunó abundantemente y cuando acabó, rebuscando en un pequeño cajón de la mesilla del lado izquierdo de la cama, encontró su teléfono móvil totalmente destrozado, junto al resto de lo que quedaba de sus efectos personales. No podía, por tanto, realizar ninguna llamada, y no tuvo más remedio que esperar a que llegara alguien para preguntarle por el estado de la situación. Una hora después de que hubo terminado de desayunar, y después de que se marchara el doctor que le realizó la revisión de rigor, entró en la habitación, cojeando ostensiblemente, el coronel Libaum con una bolsa de tela en la mano.


  —Señor Gollhofer, ¿qué tal se encuentra hoy?


  —Mucho mejor, gracias. ¿Sabe si ha llegado ya Patricia?


  —No, que yo sepa. Querría hablar un momento con usted, ¿le parece bien ahora o prefiere que venga en otro momento?


  —Ahora es perfecto, quisiera saber qué ha pasado.


  —Es de eso precisamente de lo que quería hablarle. Verá, señor Gollhofer, es usted un héroe nacional, y yo me encargaré de que así sea reconocido.


  —¿Cómo? —preguntó Gustavo extrañado.


  —Tenía usted razón, allí arriba, en el corazón de la fortaleza de Masada había una bomba atómica, de plutonio para ser exactos. Aquel loco, Mark Hanke, la hizo explosionar justo cuando nuestro helicóptero se disponía a aterrizar, y fue eso lo que ocasionó que nos estrelláramos.


  —Pero eso es imposible, estaríamos todos muertos.


  —No, señor Gollhofer, la bomba no estaba bien configurada, sin duda por algún fallo en el montaje que, por las prisas por haber sido descubiertos, no tuvieron tiempo de comprobar. Lo único que explotó fue el explosivo convencional, nada más. No hubo reacción en cadena. Y todo gracias a usted.


  Gustavo no supo qué decir, y permaneció en silencio mientas el coronel continuó con la explicación, dándole todos los pormenores de lo ocurrido.


  —Estamos deteniendo a todos los involucrados; los tres hombres que vinieron de Bruselas están cantando de lo lindo. Además hemos cursado una orden internacional de arresto contra Ralph Hanke. Todo acabará en unos días. En nombre de mi país le doy las gracias. Si hay algo que pueda hacer por usted no dude en decírmelo.


  —Descuide así lo haré, pero no es necesario que…


  —Ahora me marcho y le dejo descansar —dijo Libaum justo en el momento en el que entraba Patricia en la habitación.


  El coronel se dirigió hacia la salida y saludó a Patricia cuando se cruzó con ella. Cuando ya casi se encontraba junto a la puerta se paró y se dio media vuelta.


  —Por cierto, señor Gollhofer, casi se me olvida. Creo que esto es suyo —dijo acercándole la bolsa de lona que llevaba. Lo tenía uno de los hombres que hemos arrestado. Que tengan un buen día.


  Gustavo examinó el contenido de la bolsa. No podía creérselo, volvía a tener en su poder el código secreto de Dios.


  —Verás cuando se entere mi padre —dijo Gustavo cuando ya se encontraba a solas con Patricia—. Se va a alegrar mucho.


  A Patricia se le desencajó la cara.
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  Cementerio de Hervás
1 de septiembre de 2012


  Patricia estaba impresionada; no recordaba haber visto nunca llorar a Gustavo de esa manera, que lo hacía de manera silenciosa, como queriendo ocultarlo a pesar de que ella notaba que estaba totalmente desecho por dentro.


  Sabía que nada podía hacer por consolarlo, nada salvo estar a su lado y agarrarle la mano con fuerza mientras escuchaban juntos aquellas últimas palabras tan conmovedoras sobre la vida de Wilhelm. Nadie mejor que Gustavo sabía cómo era su padre y lo que había hecho en su vida. Y desde luego que no era creyente, a diferencia de su padre, pero le reconfortaba profundamente oír lo que decía aquel cura sobre él.


  El cementerio de Hervás estaba atestado de gente que quería estar presente en el último adiós a Wilhelm, tan querido en ese entrañable pueblo.


  Cuando el cura terminó su sermón y antes de proceder a bajar el ataúd a la fosa, el embajador israelí, acompañado a los lados por el general Waisman y el coronel Libaum, que aguantaba estoicamente de pie ayudado de un bastón que ya nunca dejaría de usar, depositó sobre el féretro la medalla del Servicio Distinguido del Ejército Israelí, la condecoración más alta del Estado de Israel, que este país le había concedido a título póstumo a Whilhem al igual que ya había hecho con Patricia y Gustavo antes de que volvieran a España una vez que este último se hubo recuperado completamente del accidente de helicóptero. Patricia notó cómo le temblaba el pulso a Gustavo de la emoción.


  Whilhem había sido el verdadero héroe en toda aquella historia; fue gracias a él y a su decisión de no entregar el código secreto de Dios, retrasándolo todo e involucrando con ello a Patricia y Gustavo, como se consiguió abortar aquel aberrante plan de unos locos presos del pasado, y lo pagó con su propia vida. Gustavo apenas podía reprimir las lágrimas que le afloraban en los ojos, a pesar de todos sus esfuerzos. El embajador israelí en España dijo unas palabras de agradecimiento hacia Whilhem, y cuando terminó se dirigió junto con sus dos acompañantes a Gustavo para estrecharle la mano y darle de nuevo sus condolencias.


  A continuación se procedió a bajar el féretro y a taparlo con tierra, mientras la mayor parte de la gente allí presente empezaba a marcharse. Gustavo, sin embargo, permaneció allí de pie, inmóvil, aguardando a que se fuera todo el mundo para despedirse en solitario y a su manera de su padre. Sin quitarle ojo a la hermosa lápida de mármol permaneció en silencio varios minutos, hablándole mentalmente a su padre y, por supuesto, prometiéndole hacerse cargo de su legado, como Wilhelm hizo antes que él. Patricia no se separó ni un solo instante de Gustavo, sin soltarle la mano. No decía nada, solo aguardaba en silencio al lado del amor de su vida. Finalmente Gustavo se dirigió hacia ella.


  —Vámonos ya.


  No habían andado más que un par de metros cuando Patricia se dirigió a Gustavo.


  —Bueno, ahora eres el legítimo custodio del pergamino, ¿estás preparado para ello? —dijo Patricia esbozando lo que parecía una sonrisa.


  —Sí, lo estoy —contestó Gustavo mirando de reojo y con una mirada cómplice el texto de la lápida de su padre:


  
    Wilhelm Gollhofer Neila


    06/01/1931 – 30/08/2012


    47 – 92 – 33 – 23 – 53 – 23 – 33


    145 SE
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  Masada


  El equipo de mantenimiento se afanaba en limpiar de escombros una de las salas de la antigua fortaleza, al igual que ya había hecho en otras varias salas del complejo, también afectadas por la fallida explosión de la bomba atómica que a punto estuvo de borrar del mapa para siempre aquel símbolo de la resistencia y unión del pueblo israelí. Era una sala pequeña, sin aparentemente nada de valor. Los operarios cargaban y cargaban carretillas llenas de piedras y tierra, fruto del derrumbamiento parcial del techo. También había un boquete tremendo en una de las paredes laterales, que traspasaba hasta la sala contigua. No estaba tan afectada, ni mucho menos, como la sala en la que se produjo la detonación, pero a ojos de los hombres que estaban allí trabajando, que desconocían el estado original de la habitación antes de la explosión, su estado era de ruina total. Sin embargo, en lo que no se fijaron fue en una minúscula brecha de la pared del fondo. Parecía una grieta más en una pared cualquiera, pero no era ninguna de las dos cosas. Aquello era un falso muro que daba acceso a una sala oculta, cuya secreta existencia había quedado comprometida por la grieta que daba acceso a ella. Era una sala muy pequeña, sin ningún interés salvo por una sencilla hornacina en la pared del fondo. En su interior yacía un pequeño cofre de madera con un extraño símbolo, un sello con un nombre escrito en unos caracteres hebreos arcaicos, Juan. En su interior, ajeno a toda la historia que a punto había estado de hacerlo desaparecer para siempre, descansa desde hace siglos un pequeño pergamino esperando ser encontrado. Al igual que lo hace, en una ubicación secreta descrita con la lengua de Dios en aquel viejo pergamino, el Tesoro del Templo del Rey Salomón.


  Notas y aclaraciones


  A continuación, y con el fin de ayudar al lector a entender mejor la novela, quisiera poner aquí unas notas o aclaraciones sobre algunos detalles o datos narrados en ella:


  
    “WunderWaffen” y el proyecto atómico alemán

  


  Las armas secretas creadas por Alemania durante la Segunda Guerra Mundial, que en cierta manera estuvieron a punto de hacerles ganar dicha guerra, es un tema apasionante que encierra multitud de misterios. El número y la naturaleza de estas nuevas armas es muy variado, y en ocasiones quizás exagerado y más propio de la ciencia ficción que de otra cosa, puesto que se pueden encontrar incluso datos sobre prototipos de platillos volantes que habrían resuelto el problema de la ingravidez. Otras armas que desarrollaron, sin embargo, sí que son totalmente conocidas, como son el desarrollo de cazas y bombarderos a reacción, helicópteros, misiles balísticos, visores nocturnos, bombas antibuque guiadas por radio, dispositivos antisónar para submarinos, misiles antiaéreos e incluso cañones sónicos. Todo lo referente al proyecto atómico alemán, incluido el desarrollo o no de armas atómicas, es un tema muy reservado sobre el que difícilmente se sabrá toda la verdad, entre otras cosas por la gran cantidad de secretos de estado inherentes a la propia guerra mundial y a la seguridad nacional de sus contendientes. Si una cosa está clara es el gran desarrollo tecnológico que experimentaron algunos países vencedores una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial, sobre todo los Estados Unidos, que pasó a convertirse para muchos en un verdadero monstruo que aún hoy se erige como una especie de policía mundial. Pero, ¿y si para todo ese despliegue tecnológico contó con ayuda? En esta novela ya se ha hablado de la posible obtención de diferentes armas muy avanzadas que transportaría el submarino U-234, rendido en el puerto de Portsmouth el 19 de mayo de 1945, como son por ejemplo un avión a reacción y diferentes cohetes. Es cierto que no hay pruebas públicas que certifiquen la existencia de ninguna bomba atómica desarrollada por los nazis, aunque haya muchos indicios de ello como es, por ejemplo, la ya comentada ausencia de prueba previa alguna de la bomba atómica de uranio que fue lanzada sobre Hiroshima. Quizás una posible desclasificación de los papeles secretos de la última guerra mundial por parte de las grandes potencias involucradas pueda aclarar este asunto. Mientras eso sucede se podrá seguir especulando sobre todo este tema.


  No obstante sí que es público y notorio el papel de algunos científicos, en su mayoría alemanes, que adquirieron gran protagonismo al servicio de los vencedores en la guerra. Amparados en la operación Paperclip y similares, cientos de científicos alemanes, junto con sus equipos, fueron acogidos por los países vencedores de la Segunda Guerra Mundial. Especialistas en aeronáutica, científicos nucleares, ingenieros expertos en el desarrollo de armas; gran parte de la flor y nata de la ingeniería alemana fue reclutada por varios países, y en especial por los Estados Unidos y la Unión Soviética. Allí continuaron con sus desarrollos y sus investigaciones, contribuyendo en gran medida en la guerra fría que se inició tras la caída Nazi. En la siguiente tabla se muestra un número aproximado de científicos y técnicos alemanes emigrados de Alemania tras la Segunda Guerra Mundial:


    
      
        
          	
            Unión Soviética

          

          	
            3.000

          
        


        
          	
            Estados Unidos

          

          	
            1.600

          
        


        
          	
            Francia

          

          	
            800

          
        


        
          	
            Reino Unido

          

          	
            300

          
        

      
    


  

  Uno de los ejemplos quizás más relevantes sea el de Wernher von Braun. Fue el considerado padre de las famosas V-2, los misiles balísticos de gran alcance con los que Hitler pretendió someter la voluntad y el ánimo del pueblo británico, sin conseguirlo. Para la construcción de estas temibles armas, imposibles de eliminar en vuelo por su gran velocidad, von Braun se ayudó de más de 20.000 prisioneros de guerra, que trabajaron sin descanso primero en la base de Peenemünde y posteriormente en fábricas subterráneas como las de Turingia, donde murieron gran parte de ellos. Al finalizar la guerra, von Braun, junto a muchos de sus colaboradores y obviando su responsabilidad sobre tantas muertes de prisioneros de guerra y civiles británicos ocasionadas por la fabricación y el lanzamiento respectivamente de sus cohetes, pasó a trabajar para los Estados Unidos al amparo de la operación Paperclip, siendo el responsable en ese país de su proyecto aeroespacial. Allí trabajó en el desarrollo de misiles balísticos, y posteriormente se convirtió en el director del Centro de Vuelo Espacial Marshall de la NASA, donde diseñó el cohete que llevaría a los estadounidenses a la luna.


  Íntimamente relacionado con el programa de armas maravillosas del Tercer Reich está Hans Kammler. Este general de las SS fue en un principio el encargado del desarrollo y gestión de las instalaciones necesarias para el desarrollo de las armas maravillosas de los nazis. Posteriormente, a raíz de la operación Hidra, Hitler decidió que todos los proyectos pasaran a depender de las SS, y le nombró responsable de todo el programa de desarrollo de las WunderWaffen. En abril de 1945 desapareció y su cadáver nunca fue hallado, provocando con ello todo tipo de hipótesis.


  Otro científico alemán al servicio de los aliados fue Manfred von Ardenne, aunque en este caso sirvió en el bando contrario, la Unión Soviética, hasta que consiguió emigrar a los Estados Unidos. Suyos fueron los fusibles infrarrojos de los que se ha hablado en la novela. Pero inventó muchas cosas más, como el tubo de rayos catódicos usados en los televisores, el microscopio electrónico, los visores nocturnos de infrarrojos y las centrifugadoras para enriquecer uranio. Al finalizar la guerra trabajó para los rusos desarrollando su programa nuclear, dentro de una empresa ruso/germana oriental ubicada en Turingia, llamada WISMUT. Existe una teoría que dice que al finalizar la guerra fue entregado a los rusos a cambio del general Kammler.


  Otro personaje alemán importante fue Konrad Zuse, pionero de la computación. Fue él quien creó la primera computadora controlada por programas, aunque tuvo muchos problemas al coincidir sus investigaciones con la Segunda Guerra Mundial. Cuando esta acabó creó la primera compañía de computadoras del mundo, que finalmente acabó en manos de Siemens. Quiero aprovechar aquí para hacer un pequeño homenaje a un científico, en este caso inglés, que tuvo un papel muy importante en la ciencia de la computación, Alan Turing. Creador de la conocida, por los informáticos, máquina de Turing, tuvo un papel primordial en el descifrado de los códigos nazis, sobre todo de Enigma, durante la Segunda Guerra Mundial. Posteriormente participó en el diseño de computadores programables, y fue uno de los precursores o padres de la inteligencia artificial. Pero este hombre, lejos de ser reconocido como un héroe nacional, fue procesado en 1952 por homosexualidad y sodomía, y condenado a elegir entre la castración química o ir a la cárcel. Eligió lo primero, y las secuelas psicológicas y físicas que sufrió le llevaron al suicidio dos años después. La leyenda dice que espolvoreó una manzana con cianuro y le dio un único mordisco antes de caer fulminado, pasando esta a convertirse, años después, en el famoso símbolo de la conocida marca Apple. A principios del año 2012 la Cámara de los Comunes británica recibió una solicitud de indulto póstumo para Alan Turing, que fue rechazado. Vaya aquí mi pequeño homenaje hacia este gran hombre.


  
    Telemark

  


  La fábrica noruega de agua pesada de Telemark y los intentos por parte de los aliados de acabar con ella son totalmente verídicos. De hecho existe una película de 1965, protagonizada por Kirk Douglas, que trata sobre el asunto y se llama “Los héroes de Telemark”.


  Enriquecer uranio es convertir el uranio que existe de manera natural, el uranio 238, en uranio 235, que tiene tres neutrones menos y es fisionable. El agua pesada, o deuterio D2O, era necesaria como moderador de la reacción en cadena para los estudios sobre energía nuclear que los alemanes realizaban en sus reactores nucleares experimentales que usaban uranio como material fisionable. A comienzos del año 1942 los alemanes aumentaron la producción de agua pesada. El director gerente de Norsk Hydro ASA, en Oslo, Bjarne Eriksen, protestó ante el mando alemán y trató de entorpecer la fabricación de este compuesto, por lo que poco después fue detenido y enviado a un campo de concentración en Alemania. En Londres los aliados decidieron que había que acabar con aquella producción de agua pesada tan vital para los intereses alemanes, y tan fuertemente protegida. Para ello vieron la necesidad de involucrar a la resistencia noruega para destruir la planta de Rjukan, en Telemark, donde se producía. Mediante contactos en Noruega se obtuvieron mapas, planos del lugar y fotografías de las instalaciones. Para ello fue inestimable la colaboración de Jomar Brun, gerente de producción de la planta. Se llevaron a cabo distintos sabotajes y bombardeos aéreos, que no consiguieron acabar por completo con la fábrica.


  Es cierto que hubo un hundimiento de un barco que transportaba agua pesada con destino a Alemania, pero en realidad era un transbordador y fue hundido en un lago noruego, tras adosarle una bomba al casco. Recientemente, para la realización de un documental, se buscó y encontró el barco hundido. Después de un examen minucioso de los bidones encontrados, se constató que tan solo unos pocos de ellos contenían en su interior agua pesada, y además en pequeña proporción. De ello se deduce que poco habrían servido para los fines que buscaba Alemania.


  
    Rollo de cobre

  


  En esta novela se hace mención a dos rollos de cobre, relacionados o integrantes en lo que se ha denominado como manuscritos del Mar Muerto o rollos de Qumram, dado que es en cuevas de esta localidad a orillas de dicho mar donde se han encontrado. Efectivamente, de entre este rico hallazgo cabe destacar un manuscrito sobre el resto, puesto que en lugar de en pergamino o cuero está escrito sobre una lámina de cobre. Descubierto en 1952, la principal novedad o diferencia de este manuscrito, ajena ya al soporte material usado, radica en el hecho de que se trata de una especie de mapa del tesoro, puesto que en él se especifican minuciosamente hasta sesenta y cuatro localizaciones diferentes con distintas cantidades de oro y plata. Se especula con que tal tesoro repartido por infinidad de lugares se corresponde con el que guardaban celosamente los zelotes en el Templo del Rey Salomón. No obstante distintos hechos parecen certificar que los romanos, seguramente con métodos altamente expeditivos, lograron encontrar gran parte de esos tesoros. Para argumentar esta afirmación cabe mencionar aquí dos ejemplos. Por un lado está el hecho de que el emperador Tito construyó el Coliseo de Roma con el “botín” traído de Judea. Y además, en el arco de Tito en Roma puede verse una imagen de objetos y mobiliario traídos del Templo del Rey Salomón, siendo llevados en un desfile a través de las puertas de Roma hasta el Foro de la ciudad.


  Sin embargo, al final del rollo de cobre se habla de un segundo rollo, quizá escrito sobre una lámina de plata, que puede que lleve a un tesoro aún mayor. ¿Será ese el verdadero e incalculable Tesoro del Templo del Rey Salomón?


  
    Hervás

  


  Todas las localizaciones y todas las descripciones narradas sobre el pueblo de Hervás son totalmente ciertas. Animo al lector, si es que no conoce ya este magnífico y entrañable pueblo, y si ya lo conoce también, a que le haga una visita. Podrá hacer una ruta por todos los lugares descritos en el libro; la iglesia del Castillo o Santa María de la Asunción de Aguas Vivas, con su magnífico reloj de sol y sus bellísimas vistas, el convento de los Trinitarios, la plaza de la Corredera, la ermita de San Andrés, etc. Ah, ¡y Casa Tito!, que antes de ser bar fue la casa de mi abuelo. Quedará encantado, se lo puedo asegurar.


  


  [image: Foto del autor]
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